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V uelve á presentarse á nuestra vista el cuadro espantoso de
las ruinas populares. Bien quisiéramos echarle un velo, y qui-
tarlo de la vista del público; pero la historia reclama sus de-rechos; y le toca mostrar á los hombres las desdichas que oca-
sionaron su presunción y su imprudencia. La noticia de ellas
es^ el mejor aviso, y el preservativo mas saludable que puede
dárseles; y no hay mejor prueba de esta verdad que el odio
que cobran á las revoluciones los pueblos que las sufrieron, y
conservan reciente su memoria.
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PARTE POLÍTICA.

PORTUGAL

steteruntque comae, et voxfaucibtts haesit.
VIRG.

El gobierno de Portugal se hallaba confuso al ver el des-orden que introducía el nuevo sistema , y por todas, partesveía desplomarse el edificio social. Si en todas partes los prin-
cipios destructores de la sociedad habían de producir su terri-ble efecto, todavía debían ser mayores en Portugal por el gol-pe mortal que recibiría en sus dominios de América. Allí ha-bia cundido la idea de la independencia , cuya voz habían
propagado antes los que traían revueltas las posesiones españo-las. En tal estado los principios que proclamaba la metrópoli,daban á las colonias el derecho que alegaban. La importancia
de aquellas posesiones para la existencia del reino de Europa,
llamaban toda la atención: la distancia inmensa no permitía
tomar providencias prontas y acertadas; y los promotores de
la revolución debieron ver desde los principios las ruinas que
habían ocasionado, y la confusión en que iban á verse.._ ha efecto, cuando en Lisboa se estaba trabajando en des-truir la monarquía, creyendo darle en otra nueva forma ma-yor segundad y esplendor, se recibían las noticias de que se
desplomaban las columnas principales del estado. Las noveda-des ocurndas en Lisboa habian-causado júbilo en los promoto-res de la independencia viendo" en ellas facilitado el -logro desus intenciones: mucKoslás¡ habían recibido con gusto > ya por-
que tales novedades suelen hallar acogida entre gente ociosa y



desocupada, ya porque no previeron los males qne hablan de
producirlos bienes que-les "prometían, ni conocieron las con-
secuencias de la idea lisonjera de que en aquella parte de la mo-
narquía se podia establecer lo que la en otra.

El Príncipe Real habia quedado de gobernador en el Brasil.
El Rey, al restituirse á su~ Jéap1rtáí.de Europa, le habia reco-
mendado que 4 cualquier precio conservase á la casa de Bra-
ganza aquellos ricos dominios, aun cuando fuese preciso que
aceptase la corona por tener que ceder á las ideas de inde-
pendencia , que tanto habían cundido en aquellos países. Las
circunstancias en que quedó el Príncipe eran sumamente deli-
cadas., y seria demasiada, presunción juzgar por las apariencias
de una conducta acomodada á la necesidad, y que acaso evi-
tando males, puede tener efectos ventajosos para Portugal.
Respetemos estos secretos eifiéndonos á oír los hechos sin in-
terpretarlos., ni darles la calificación que no es tiempo de
pronunciar.
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El Príncipe se iba viendo despojado de su autoridad , por-
que las: junitás de las provincias se creían con facultad de diri-
gir á Lisboa sus reclamaciones y solicitudes por medio de sus
diputados. Separadas del gobierno del Príncipe las provincias,
quedó Rio-Janeiro como capital de la suya; en cuya situación
el Príncipe Regente hizo presente á su augusto padre que las
provincias le negaban-la ohédiéncia, no pagaban, ¡as contribu-
ciones ó las distribuían á su arbitrio, á todo lo cual se necesi-
taba pronto remedio. Las cortés de Lisboa oyeron estas, ob-
servaciones con los oídos de la revolución, y les pareció que
el remedio seria hacer que el Príncipe se viniese, y dividir el
Brasil en gobiernos provinciales -, privándole de un gobierno
central , en la creencia de que este era el medio de asegurar la
sumisión á la metrópoli. Bajo este concepto se expidieron dos
decretos el aio. de setiembre, los cuales'excitaron la indignación
del Brasil. La junta de Santo Paulo dirigió al Príncipe Real
una exposición, manifestando cotí suma energia la ilegalidad
del proceder de las cortes, y los daños.que se seguirían del
cumplimiento de los indecentes decretos dados por los anar-
quistas de Lisboa piara que el Príncipe Real se ausentase del
Brasil. Las demás provincias siguiesen-elsíe ejemplo, y en todas
]as clases cundió el descontento y desaprobación de la deter-
minación tomada en Lisboa. El ayuntamiento de Rio-Janeiro
presentó también al Príncipe Real una exposición en que le
hacia presentes las funestas consecuencias de su salida; y for-
mado con toda solemnidad fue en cuerpo el 9 de enero de 1822
á ponerla en manos del Príncipe; quien, en vista de todo,
titubeando entre la obediencia y el mejor servicio del Rey,
sesolvió por fin dilatar su viage, y dar parte del estado de las



Este suceso grave pedia que se tomasen nuevas disposicio-
nes. El ayuntamiento, logrado ya lo que habia pedido, siguió
pidiendo que se formase una junta, compuesta de procurado-
res de cada provincia en proporción de su población, á fin de
aconsejar al Príncipe en los negocios graves, y proponer las
providencias que creyese convenientes al bien público. El
Príncipe convino en ello , y se declaró presidente de la junta.

Pero el fuego de la revolución iba cundiendo y haciendo
sus estragos, no obstante la presencia y autoridad del Príncipe
Real. En Fernambuco se insultó también á las tropas portugue-
sas, y se trató de embarcarlas; y ya en alguna parte había
corrido sangre.

En Lisboa se recibieron estas noticiasrcon la admiración de
la presunción. Las cortes acudieron á, los recursos sabidos de
querer hacer creer bienes á los;que están sufriendo niales, á
prometer felicidades-futuras; á hacer nuevos reglamentos de
comercio sobre el pie de entera igualdad entre las provincias
de Europa y de América, y finalmente consintieron en que el
Príncipe Real permaneciese: en. el- Brasil hasta que. se completa-
se la nueva organizaci6ntde¡íiquéllos5 países, determinando que>
se estableciese uria Regencia; en Brasil, y se temasen en
consideración las peticiones; de^aqueilos naturales, á fin de
adicionar y enmendar la. constitución, que apenas nacida em-
pezaba á caducar. En estass discusiones'metafisioas-de princi-
pios vagos hf> opiniones estani discordantes, yí las pasiones
C^a1 5* 4S^ es 1ue pronto se formaron bandos- y ianfemís- i
tades. Siguiéfétis^iasí- sospeerfaii y ¡cn-mores de \u25a0 conspiracio-
nes; y apgnáss* acataba'- de proclamar la seguridad; perfonár, I
y las leyes que la protegían , & tm de captar Uai benevolencia

J f i
cosas. Esta resolución causó el mayor jubilo, y se celebró coa
iluminación general por tres dias. _

<

Entre estas voces de alegría se mezclaron injurias contra los,
portugueses, lo que dio motivo á que los regimientos portu-

gueses, no creyéndose acaso seguros de las amenazas del po-
pulacho, saliesen repentinamente de sus cuarteles, y se encer-
raron en una fortaleza que domina á la ciudad. Este movimien-
to se tuvo por hostil, y al instante se pusieron sobre las ar-
mas los regimientos y milicias del Brasil. Sin llegar por fin á
las manos hubo negociaciones, y convinieron en embarcarse
para Lisboa; pero al tiempo de verificarlo se negaron á hacer-
lo. En tan delicada situación el Príncipe Real, ansioso por
evitar desgracias, fue en una fragata , y mandó venir á ella los
principales oficiales portugueses, á quienes manifestó su deseo
y su inquietud. Respondieron que no querían dilatar el em-
barcarse , sino hasta tanto que se recibiesen órdenes del Rey,
pero al fin, sumisos á la voz del Principe, se embarcaron.



del pueblo, todo se derribó en obsequio de las enemistades
personales, autorizando al gobierno para que á su voluntadpudiese trasladar de una provincia á otra á cualquier persona
que tuviese por conveniente para ekbien del estado; sin que
esto parase perjuicio i la,reputación de ; tales personas; porque
estas precau£Íones?.soJo{se •tomaban d fin de evitan mayores
niales.^ Este mandato era una confesión de la injusticia del pro-
cedimiento.
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Autorizadas pues la seguridad y la arbitrariedad para que
el gobierno usase de ellas según le acomodase, se esparció el
rumor de una conspiración, atribuyéndola a personas de alta
gerarquía, sin .que hubiese mas que cinco personas muy oscuras
que fueron presas, para que sonase que habia reos. Con este
motivo usó el gobierno de la prerogativa interina de trasladar ódesterrar, empleándola contra varias personas, sobre todo con-
tra algunos prelados distinguidos. .-.

Mientras en Lisboa pasaba esto, en el Brasil crecía el espí-
ritu de independencia , fiando poco del tino y prudencia de ¡os
que llevaban el timón de la revolución en Portugal. Ibánse re-uniendo en el Brasil los procuradores para formar la junta ó
consejo de Estado de que se habló antes, y se había empezado
á tratar de negocios públicos. El 13 de mayo,.el Príncipe Realtomó el título de Príncipe regente y protector constitucionaldel Brasil. A. pocos, dias la diputación provincial de Rio Ja-
neiro suplicó que se convocase una asamblea legislativa, mani-festando claramente en esta ocasión los principios de indepen-
dencia. El Príncipe se excusó al principio , á pretexto de noconocerse el voto de las demás provincias, y al fin el 5 de junioexpidió el decreto convocando las cortes. Tomadas estas dispo-
siciones escribió á sujaugusto padre el 19 de junio, manifestán-
dole que las circunstancias en que se hallaba le habian forzadoá hacer innovaciones que podrían ocasionar k separación del
Brasil , según podia presumirse á yista del odio que aquellospueblos tenían á las cortes sediciosas y -pestilenciales del Por-
tugal: en cuyas circunstancias había tenido presente lo queS. -M. le habia dicho al tiempo^dfe salir de Rio Janeiro „que
en el caso inevitable, de¡separaciopeseaüa ,mejor que eí /Príncipe-
ocupaseel' trono fias'bien:que un afentHielo." Añadió que ha-:bia cedido, al.voto, general , el- cuaLpaiecií} ser también queS.-M. tomase el título de Emperador de los Reinos Unidos, yel Príncipe, el de Rey del-Brasil; >mas sin -embargo deseaba 'las
órdenes de S. M. Tal era la crítica situación, en qué m halla-
ban* el Príncipe y. el Rey. ü ,, .- .;..,,.;• „5¡Jp jj -.,J, , ,| ..-\u25a0..;

- _Entre tanto ;,los deoPortugal seguían; él ¡.torrente íde la revo- 1ludon, y dominados del orgülloí^opulaSíxanulsban'Cuantoseí
hacia en el Brasil; disponían que. ej Príncipe, permaneciese en



Río Janeiro, y el Rey tuvo que firmar la carta en que se le
encargaba el cumplimiento exacto de lo resuelto, y se le en-
viaba la lista de los secretarios de Estado que debia nombrar.
ííinaimente , las cortes de Lisboa, á fin de lograr sus miras sin
reparar en , decidieron que hubiese en el Brasil
una subdelegacion del poder ejecutivo, sin perjuicio de que al-
gunas provincias pudiesen depender inmediatamente del gobier-
no de Portugal. Hecho esto las cortes de Lisboa dirigieron á los
habitantes del Brasil una proclama con grandes promesas de fe.
licidades, y buenos consejos, arreglados á sus designios. Mas
por este tiempo se recibieron en Lisboa las cartas del Príncipe
Real á su padre , las que comunicadas á las cortes, pusieron tér-
mino á la afectada moderación que hasta entonces se había pro-
curado guardar. A mediados de setiembre se discutió este asun-
to, mezclando expresiones injuriosas contra el Príncipe, con
las amenazas á los brasileños, y al fin salió el decreto que rom-
pia los vínculos entre ambos paisesy autorizaba la guerra civil.
En él se decia que era'nulo el decreto de 3 de junio para con-
vocar las cortes constituyentes del Brasil: que se formase causa
á los ministros que hubiesen firmado dicho decreto: que el go-
bierno era solo de hecho, y que seria criminal la obediencia
voluntaria de cualquiera autoridad: que habiendo cesado el po-
der delegado al Príncipe Real, nombrase el Rey una regencia:
que el Príncipe Real se embarcase para Portugal en el término
de un mes contado desde el dia en que se le notificase este de-
creto ; y que si no obedeciese, se tomasen las providencias que
corresponden en el caso de salir del reino sin licencia de las
cortes: que todo comandante militar que obedeciese al gobierno
de Rio Janeiro seria declarado traidor, á menos que no lo hi-
ciese por la fuerza.

Entonces era llegado el dia de sancionar la anarquía ó el
desorden popular. El ij de setiembre se hizo la tercera y tílti—
ma lectura del proyecto de la constitución, modelada por la
llamada española, añadida con la tolerancia de los cultos, y
recargada de artículos que solo pudieran ser materia de un re-glamento particular..El Rey se vio otra vez en la necesidad deaprobar, cediendo al error ayudado de la fuerza: el pueblo
alucinado victoreó la proclamación, de la ruinadel Estado. El 4de noviembre se cerraron,las cortes, y el Rey se vio otra vez;
eU;!a ; necesi$iad de ceder á las ¡circunstancias. Poco antés.se ha- i
bj.a vtstp, precisado.4)prohibir Jos regócijcts púljlicósque se<acos-'
turnbraban tener el-,dia del cumpleíiños del Príncipe;. ,.jTales
son las violencias ?y trastornos que originan las revoluciones!:

7)S

Votaron contra este decreto los mas de los diputados del
Brasil. El Rey se vio otra vez en la dura necesidad de escribir
a su hijo enviándole este decreto.
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En el Brasil el Príncipe regente había expedido en i ° deagosto un decreto y una proclama, en que aparecían las cor-

tes de Lisboa como ilegítimas, opresivas y usurpadoras- elmonarca en el mas duro cautiverio, declarando que el Rey
Juan vi estaba obrando contra su voluntad y sin la libertadnecesaria. Al mismo tiempo dirigió un manifiesto á los gobier-
nos de las naciones amigas, manifestando el estado de las co-sas, invitándolas á continuar sus relaciones comerciales y po-líticas , á lo cual añadió que recibiría sus agentes diplomáti-cos, y les .enviaría los suyos, mientras el Rey su augusto pa-dre permaneciese en su cautividad. Siguiéronse á esto algunas
otras providencias; pero la revolución fomentada en el Brasilpor la de Lisboa , seguia su curso, y en tales casos cada día sehace mas difícil refrenarla ó atajarla. De un paso en otro el
ayuntamiento de Rio Janeiro hizo una proclama, anunciandoque convencido de que la voluntad general era de proclamar á
íj. A. R. Emperador constitucional del Brasil, estaba toman-do disposiciones para.su proclamación el dia 12 de octubre Ellnncipe se hallaba perplejo; los sucesos de Lisboa debían cau-sar males graves en el Brasil; el Rey estaba sin libertad; y en
circunstancias tan críticas, después de mucho vacilar, adoptóel Principe el medio áque le obligó la revolución de Lisboa , y
tue proclamado Emperador el 12 de octubre, con general jú-bilo de todos, á excepción de los que deseaban otra especie degobierno á semejanza del de los Estados Unidos. El Príncipelo sabia, y en medio de los regocijos públicos, conocía 3o¡ cri-tico de la situación en que se hallaba, y aun tal vez se dolía dela violencia que hacia á sus deseos.

En Portugal se iba pasando el entusiasmo con que el pue-blo recibe las novedades: nadie veía los bienes que se prome-
tían o les prometieron en el nuevo sistema; los habitantes delcampo se hallaban peor que antes; el clero y la nobleza sufríanperdidas, y vejan desaparecer aquel decoro público, que esel vinculo de la sociedad y el alma de la monarquía; el ejérci-
to estaba miserable y descontento, y todos atónitos empeza-ban a oír con indiferencia las frases pomposas con que algunossegman ponderando las felicidades que todos habían de gozar.El dia 1.° de diciembre se abrieronTas cortes ordinarias, ácuyo acto no asistió el Rey por estar indispuesto. El ministrodel interior leyó el discurso que habia de pronunciar S. M enel cual se alababan las tareas de las cortes pasadas y presentes-pero nada se decía.ni de la situación interior del reino ni délos negocios del Brasil. El presidente guardó también eí silen-c.o sobre los. mismos puntos en la respuesta! que hizo al discur-so; pero indico los graves é importantes negocios que habíande tratarse en la, cortes, señalaniu con ostentacíonL de re-



formas de gastos y de abusos, con lo cual se lisonjea al pueblo.
El primer negocio que se presentó á la discusión de las

cortes era de la mayor gravedad. La Reina se habia negado á
jurar la constitución. Por un decreto del 11 de octubre, todo
el que no jurase la constitución debía salir desterrado del rei-
no, y quedaba privado de los derechos de ciudadano portu-
gués. El término que señalaba la ley iba á espirar el 3 de di-
ciembre. El 22 de noviembre los ministros habian notificado
á la Reina que prestase el juramento, á lo que S. M. respon-
dió por escrito qne ya habia puesto en noticia del Rey que
no lo haría, no por orgullo ni por desprecio de las cortes, si-
no porque se había impuesto á sí misma el deber de no jurar
en su vida, ni en bien ni en mal, y en consecuencia se suje-
taba á las penas que señalaba la ley. En vista de esto el Rey
mandó juntarse el consejo de Estado para que viese el modo
de conciliar el cumplimiento de la ley con los miramientos
que eran debidos á la alta gerarquía de la persona de la Rei-
na. No le intimidaron las nuevas instancias que se le hicieron,
á las que contestó el 28 de noviembre en los términos siguientes:

,,Ayer á las 10 de la noche recibí por mano del marqués
de Valladeóla intimación de Felipe Ferreira, de parte del
Rey, á la cual debo responder lo que sigue:

i.° „Que tengo hecha mi declaración formal de que no
juraré , y ahora la ratifico.

El consejo de Estado fue de dictamen que este asunto de-
blaPresentarse á las cortes, aun en lo tocante al término quepedia la Reina; y por lo demás podia la Reina elegir el lugar
de su residencia, mas no debia llevarse consigo las Infantas.

2 de diciembre estaba pronta una fragata para la depor-
tación de la Reina. Una junta de médicos declaró que peligraba
la vida de la Reina si emprendía el viage en aquella estación.

) 9J

2'° 55 Que estoy pronta á sujetarme á lo que el Rey me
mande, en virtud de la ley. Sin embargo me veo en la preci-
sión de manifestar que estoy muy mala, aun mas de lo que se
cree, y que-la conservación de la vida es un derecho natural.
Estoy cierta de que ni el Rey ni el gobierno querrán que va-ya á morir en el camino, pues nos hallamos en el rigor del
invierno, y no me atrevo á emprender el viage hasta que pa-
se aqueh Para probar que no busco ningún pretexto, estoy
pronta á retirarme al palacio de Ramalhao con mis dos hijas
(de las cuales rio quiero separarme nunca), hasta que la esta-
ción me permita emprender mi viage fuera del reino.

3° 5>Que mi intención es ir á Cádiz por -mar, por ser via-
ge mas cómodo, en atención á la falta de salud y de fuerzas."_ el palacio de Queluz á 28 de noviembre de 1822. =LaReina.



Déficit. 1.607.000.000......... 36.800.000
Otras noticias presentadas después gradúan el déficit en mas

de 100 millones de reales. En tal situación se pensó en un emprés-
tito de 10 millones de cruzados, mas no hubo quien prestase. La
marina constaba todavía de 6 navios de línea, 11 fragatas, ií
corbetas, 5 bergantines y otros buques menores: la mitad de esta

fuerza estaba en el Brasil ó en expediciones: lo demás estaba sin
poder servir. El ejército era de 22© hombres sin pagar; las
milicias eran 38® hombres sin organizar. Todo iba perdiéndo-
se mas cada dia; y asi no podia haber hacienda ni crédito.

A esta situación miserable y tumultuosa se agregaban los
rezelos que daba á la facción dominante el cuerpo de observa-
ción que la Francia tenia eíi los Pirineos. En la sesión del 31
de diciembre, el ministro de negocios extrangeros, Silvestre
Pinheiro Ferreira, indicó con rapidez la suspensión de las re-
laciones en que el Portugal se hallaba con el Austria, la Pru-
sia, la Rusia y otras potencias: manifestó después que las que
parecían mas dispuestas á entrar en negociación con Portugal,
eran la Gran-Bretaña, los Estados-Unidos y la Suecia. Sin

Gastos... 8.839.000.000 reis... 202.400.000 rs. vn.
Rentas... 7.232.000.000 id.... 165.600.000.
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Mas el dia siguiente, 3 de diciembre, espiró el término para
prestar el juramento. El dia 4 se expidieron los decretos, de-
clarando que la Reina habia perdido los derechos civiles y po-
líticos , y se le previno que se retirase al palacio de Ramalhao,
á donde se trasladó inmediatamente.

En este mismo dia el ministro del interior puso en noticia
de las cortes todo lo ocurrido. Alguñ diputado tuvo Ja honra
de abogar por la Reina. El asunto pasó á una comisión, la
cual informó , ciñéndose á referir los hechos con tono de apro-
bación , y añadió que la ley se habia ejecutado sin tergiver-
sación como debia hacerse en un gobierno constitucional, don-
de es igual para todos. Por último, dijo la cemision que este

negocio no tocaba á la jurisdicción de las cortes,-y bastaba
que sé dijese que quedaban enteradas. Asi quedó este negocio.

Los ministros presentaron sus memorias acerca del estado
del reino, sobre lo cual no pudieron decir nada satisfactorio.
El trastorno era general: los pueblos no prosperan Con albo-
rotos y discusiones políticas que ocupan á todas las clases, si-
no con el sosiego, el trabajo y las luces propias de cada clase.
Asi'en lugar de mejoras no habia mas que novedades y ruinas.
La deuda pública, incluso el papel moneda, era de 112.500.000
cruzados (1.144.000. 000 rs. vn). La renta pública presentaba
en 1821 un déficit de 1.200.000.000 de reís. El presupuesto
del año corriente era, á saber:
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embargo se habían suscitado algunas contestaciones con la Gran-
Bretaña, en razón de que pedia que mientras se ajustaba nue-
vo tratado se redujesen al 15 por 100 los derechos sobre la im-
portación de los tejidos de lana, según estaban antes del 14
de julio de 1821, cuyo punto pedia pronta determinación.
Añadió el ministro que el tratar de. estos negocios comerciales
con la Gran-Bretaña no era solo con la mira de favorecer la
industria, sino también inclinar á aquel gobierno á declararse
contra los proyectos de agresión que meditaban otras poten-
cias: que el gabinete británico no habia convenido en la reali-
dad de tales proyectos; y decia que estos temores no podían
conciliarse con la declaración que habia hecho S. M. B., en la
cual había protestado pública y solemnemente contra las reso-
luciones de jos congresos de Troppau y de Laybach. Sin em-
bargo pareciendo equívoca esta declaración, instó de nuevo
el gabinete portugués, y según dijo el mismo ministro, reci-
bió nueva declaración del gabinete británico ,, quien dijo que
Si sucediese, lo que no esperaba, que estuviese amenazada la in-
dependencia de Portugal, no vería con indiferencia S. M. B.
un suceso de tal importancia, y prestarla á aquel gobierno to-
dos los socorros que debia esperar de su antigua aliada la Gran-
Bretaña. Estas explicaciones y otras que el ministro dijo haber
recibido ¡ del gobierno francés, no bastaban para aquietar la
conciencia del gobierno portugués, y en consecuencia se
creyó conveniente buscar alguna mas seguridad en un tratado
de alianza con España, que se proyectó, y se fue dilatando.Finalmente, el gobierno portugués volvió á dirigirse al de
S. M. B., manifestándole que desistía de formar nuevas alian-
zas ; y que si S. M. B. no creia conforme á su política actualhacer una declaración explícita de que no sufriría la invasión
en Portugal, esperaba que no se alterarían las relaciones co-
merciales, ni te buena inteligencia entre las dos naciones. A
esta instancia dijo, el ministro portugués que habia contesta-do el ministerio británico: ,,que estando dicho gobierno por-
tugués reconocido solemnemente á la faz de la Europa, y no
debiendo arrogarse ninguna potencia el derecho de intervenir
en las instituciones interiores de otra, se obligaba á dar á di-
cho reino todos los socorros de que necesitase, si se veía ame-
nazada su independencia por alguna potencia de cualquier
manera; y que ademas, esta promesa no era mas que la repe-
tición de la que tenia hecha en otros términos y en distintas
épocas &c." Con estas esperanzas se entretenían los ánimos,
pero los males que iban creciendo cada dia no podian dejar de
producir el efecto que siempre causan. Asi se acabó en Portu-
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"Despacho del Sr. príncipe de Metternich al encargado de ne-
gocios de Austria en Madrid, fecho en Verona d 14 de
diciembre de 1822.

La situación en. que se halla la monarquía española á conse*

cuencia de los sucesos que han ocurrido en ella de dos años á esta
parte, era un asunto de tal importancia que no podia dejar de
ocupar seriamente á los gabinetes reunidos en Verona. El Em-
perador, nuestro augusto amo, ha querido que estuviese V.
enterado de su modo de considerar esta grave cuestión; y á
este fin dirijo á V. el presente despacho.

Desde que empezó la revolución de España formamos jui-
cio de ella. Según los decretos eternos de la Providencia, el
bien de los estados y de los individuos no puede ya resultar
del olvido de los primeros deberes impuestos al hombre en el
orden social; ni debe comenzar la mejora de su suerte por cul-
pables ilusiones que pervierten la opinión , y estravian la con-'
ciencia de los pueblos, ni tampoco la rebelión militar puede
formar jamas las basas de un gobierno feliz y duradero.

La revolución de España, considerada solamente con res-
pecto á la influencia funesta que ha producido en el reino en que
ha acaecido , seria un suceso digno de toda la atención y de to-
do el ínteres de los soberanos extrangeros , porque la prosperi-
dad ó la ruina de uno de los paises mas interesantes de la Eu-
ropa, no podría presentarse á sus ojos como cosa indiferente:
los enemigos solos de este país, si pudiera haberlos, tendrían
el derecho de mirar con frialdad las convulsiones que le des-
pedazan. Con todo eso una repugnancia justa á mezclarse en
los negocios interiores de un estado independiente, acaso de-
terminaría á aquellos soberanos á no manifestar su opinión
acerca de la situación de España, si el mal que ha resultado de
su revolución se hubiera concentrado y pudiera concentrarse en
su interior. Mas no es este el caso: esta revolución aun antes
de haber llegado á sazón, ha expuesto ya á otros paises á gran-
des desgracias: ella es quien suscitó las revoluciones de Ñapó-
les y del Piamonte con el contagio de sus principios y ejem-
plos, y. con las intrigas de sus principales autores, y ella es
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quién hubiera encendido á toda la Italia, amenazado á la Fran-
cia y comprometido á la Alemania si no interviniesen las po-
tencias que han preservado á la Europa de este nuevo incendio.
Los medios funestos empleados en España para preparar y eje-
cutar la revolución en todas partes, han servido de norma á los
que se lisonjeaban de proporcionarla nuevas conquistas. La cons-
titución española ha sido en todas partes el punto de reunión
y el grito de guerra de una facción conjurada contra la seguri-
dad de los tronos y el reposo de los pueblos.

Me seria difícil creer , Sr. conde, que la opinión manifesta-
da por S. M. I. acerca de los sucesos actuales en España, pue-
da ser mal comprendida ó mal interpretada en aquel pais. Nin-
gún objeto de interés particular, ni choque de pretensiones re-
cíprocas, ni sentimiento de desconfianza ó de zelos, podríaninspirar á nuestro gabinete pensamiento alguno opuesto al bien-
estar de la España. La casa de Austria , recurriendo á su pro-
pia historia, hallará los motivos mas poderosos de adhesión , de
aprecio y benevolencia á una nación que puede recordar con
'^usto orgullo los siglos de gloriosa memoria en que el sol nunca
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El movimiento peligroso que la revolución de España habia
comunicado á todo el mediodía de la Europa, ha puesto al
.Austria en la penosa necesidad de recurrir á medios poco con-
formes con la marcha pacífica que hubiera deseado seguir inva-
riablemente. Ha visto una parte de sus estados rodeada de se-
diciones , sitiada por maquinaciones incendiarias, y aun á pun-
to de verse atacada por conspiradores, cuyos primeros ensayos
se dirigían hacia sus fronteras. A costa de grandes esfuerzos y
sacrificios, él Austria ha podido restablecer la tranquilidad en
Italia, y desvanecer los proyectos, cuyo éxito no hubiera si-
do indiferente á la suerte de sus mismas provincias.

S. M. I. no puede por otra parte dejar de sostener, con res-
pecto á los asuntos relativos á la revolución de España, los mis-
mos principios que siempre ha manifestado claramente. Aunque
los pueblos confiados á su cuidado estuviesen exentos de todo
riesgo directo, el Emperador nunca vacilaría en desaprobar y
condenar todo lo que cree falso , pernicioso y contrario al ín-
teres general de las sociedades humanas. Fiel observador del sis-
tema pacífico, para cuya conservación ha hecho pactos invio-
lables con sus augustos aliados, S. M. no cesará de considerar
el desorden y los trastornos de que pueda ser víctima cualquie-
ra parte de la Europa, como objetos del mayor interés para to-dos los gobiernos; y siempre que el Emperador pueda hacer
oir su voz entre el tumulto de aquellas crisis deplorables, creerá
haber cumplido con un deber de que no puede dispensarle nin-
guna consideración.



No es pues contra España como nación ni como potencia
contra quien se dirige el lenguage severo que dictan á S. M. I. sa
conciencia y la fuerza de la verdad; y solo se encamina á aque-
llos que la han arruinado y desfigurado, y que persisten en
prolongar sus sufrimientos.

se poma en sus dominios; a una nación que fortalecida con Ins-
tituciones respetables, con virtudes hereditarias, sentimientos
religiosos y amor á sus reyes, se ha hecho ilustre en todos
tiempos por su patriotismo siempre lea!, siempre generoso y
bien frecuentemente heroico. Muy reciente está aun el tiempo
en que esa nación ha asombrado al mundo por el valor, la fide-lidad y perseverancia con que se opuso á la ambición usurpa-
dora que pretendía privarla de sus monarcas y de sus leyes; yel Austria no olvidará nunca cuan útil le fue la noble resisten-
cia del pueblo "español en un momento de gran riesgo para ella
misma.

Todo español que conozca la verdadera situación de su pa-
tria debe ver que para romper las cadenas que pesan en la ac-tualidad sobre el monarca y el pueblo, es preciso que la Espa-
ña ponga termino a este estado de separación del resto de laEuropa en que la han puesto los últimos acontecimientos. Es me-

5W restablezcan entre ella y los demás gobiernos laspaciones de confianza y de franqueza: relaciones, que ga-rantizando por una parte su firme intención de asociarse á lacausa común de las monarquías europeas, puedan prestar de laotra los medios de hacer valer su voluntadla!, yP e^ar to-doJo que pueda desnaturalizarla ó comprimirla Mas para con-seguir este objeto es preciso ante todo que su rey sea libre, y
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S. M. I. reuniéndose en Verona con sus augustos aliados,ha tenido la dicha de hallar en sus consejos las mismas dispo-
siciones benévolas y desinteresadas que han guiado constante-
mente las suyas. Las palabras que se remitirán á Madrid confir-
marán esta verdad, y no dejarán duda alguna de la disposición
sincera de las potencias á contribuir á la causa de la España,
demostrándole la necesidad de variar de rumbo. Es cierto que
los males que la agovian se han aumentado de algún tiempo á
esta parte de una manera espantosa. Las medidas mas rigurosas,
ni los medios mas aventurados no pueden hacer ir adelante sugobierno: la guerra civil se ha encendido en muchas de sus pro-
vincias : sus relaciones con la mayor parte de la Europa se ha-
llan interrumpidas ó suspensas: y aun sus comunicaciones con laFrancia han tomado un carácter tan problemático que no soninfundadas las serias inquietudes sobre las complicaciones quepueden resultar. Semejante estado de cosas ¿no justificará lospresentimientos mas siniestros?



que goze no solamente de aquélla libertad personal que cual-
quier individuo puede reclamar bajo el imperio de las leyes,
sino de la que un soberano debe tener para llenar sus altos
destinos. - •: •

El Rey de España será libre cuando pueda poner fin á las
calamidades de su pueblo, restablecer el orden y la paz en su
reino, rodearse de hombres dignos de su confianza por sus prin-
cipios y sus luces; y por último cuando á un régimen recono-
cido impracticable por los mismos que lo sostienen todavía por
egoismo ó por orgullo, se sustituya un sistema en que los dere-
chos del monarca se vean felizmente combinados con los verda-
deros intereses y los votos legítimos de todas las clases de la
nación. , .

Despacho del Sr. conde de Bernstarff al encargado dé nego-
cios de Prusia en Madrid: fecho en Verona d 22 de no-
viembre de 1822.

Muy Sr. mió -. entre los objetos que fijaban la atención, y
reclamaban el cuidado de los soberanos y gabinetes reunidos enVerona, la situación de la España y sus relaciones con el res-
to de la Europa han ocupado uno de los primeros lugares.
Bien conoce V. el interés que el Rey nuestro augusto amo no
ha cesado de tomar por S. M. C. y por la nación española.

Esta nación, tan distinguida por la lealtad y energía de su
carácter, ilustrada por tantos siglos de gloría y de virtudes, ypara siempre célebre por el noble sacrificio y heroica perseve-
rancia que le hicieron triunfar de los esfuerzos ambiciosos y
opresivos del usurpador del trono de Francia, tiene títulos de-
masiado antiguos" y bien fundados para el ínteres y la estima-
ción de la Europa entera, para que los soberanos pudiesen mirar
con indiferencia las desgracias que la afligen y las que la ame-
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Cuando llegue este momento, la España fatigada de su lar-
ga agitación, podrá lisonjearse de entrar en el pleno goce de
las ventajas que el cielo la ha prodigado, y que la aseguran el
noble carácter de sus habitantes; verá renacer los vínculos que
la unian con todas las potencias europeas, y S.M. I. se felici-
tará de no tener mas que ofrecerla que los votos que hace por
su prosperidad, y todos los buenos servicios qué puede hacer
á un antiguo amigo y aliado.

De este despacho hará V. , Sr. conde, el uso mas propio
de las circunstancias en que se halle al recibirlo; y está V. au-
torizado para leerlo al ministro de negocios extrangeros, y aun
para darle copia, si la pide.



El acontecimiento mas deplorable ha llegado á trastornar
las antiguas basas de la monarquía española, comprometer el
carácter de la nación, atacar y emponzoñar la prosperidad pu-
blica en su primer orígtn.

Se ha creído poder reemplazar este edificio arrancando á un
-soberano despojado ya de toda autoridad real, de toda líber—
;tad y de voluntad el restablecimiento de la constitución de las
cortes del año 1812, la cual, confundiendo todos los elemen-
tos y todos los" poderes, y no partiendo sino del principio de
una oposición permanente y legal contra el gobierno, debia
necesariamente destruir esta autoridad central y tutelar que for-
ma la esencia del sistema monárquico. El suceso no ha tardado

-en dar á conocer á la España los frutos dé un error tan fatal,
ja La revolución, es decir, el desenlace de todas las pasiones
contra el antiguo orden de cosas, lejos de haberse detenido ó
comprimido ha tomado un vuelo tan rápido como espantoso.
El gobierno impotente yparalizado no tuvo ya ningún medio,
ni de hacer bien ni de impedir ó detener el mal. Todos los
poderes se hallan concentrados , acumulados y confundidos en
una asamblea única: esta asamblea no ha presentado mas que
un conflicto de opiniones y de miras, y un choque de intereses
y pasiones, en medio de las cuales se han cruzado, combatido
ó neutralizado constantemente las proposiciones y resoluciones
mas disparatadas. El ascendiente de las funestas doctrinas de
una filosofía desorganizadora no ha podido menos de aumentar
el estravío general, hasta que según el orden natural de las co-
sas, todas las nociones de una sana política fuesen abandonadas
por vanas teorías, y los sentimientos de justicia y moderación
sacrificados á los sueños de una falsa libertad. Desde entonces
las leyes é instituciones establecidas bajo el pretexto de ofrecer
garantías contra el abuso de la autoridad, no fueron mas que
instrumentos de injusticia y de violencia, y un medio de cu-
brir este sistema tiránico con una apariencia legal. : • - ,

No se titubeó ya en abolir sin miramiento los derechos masantiguos y mas sagrados, en violar las propiedades mas legíti-
mas , y en despojar á la iglesia de su dignidad, de sus prero-
gativas y de sus posesiones. Es permitido creer que el poder
despótico que ejerce una facción por desgracia del pais, se hu-

-biera .¡roto mashien entre sus manos, si lasdeclamaeionfis en-
gañadoras que salen de las tribunas, ías feroces vociferaciones
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Una revolución nacida de la rebelión militar ha roto re-
pentinamente todos los vínculos del deber, trastornado todo
el orden legítimo, y descompuesto los elementos del edificio
social, que no ha podido caer sin cubrir todo el país con sus
escombros.



de los clubistas y la licencia dé la imprenta no hubiesen com-
primido la opinión, y sofocado la voz de la parte sana y razo-
nable de la nación española que compone la inmensa mayoría,
como no ignora la Europa. Pero la medida de la Injusticia se
ha colmado, y la paciencia de los españoles fieles parece en fin
haber llegado á su término. Ya se manifiesta el,descontento en
todos los puntos del reino, y provincias enteras están abrasa-
das por el fuego de la guerra civil.

En medio de esta cruel agitación se ve el soberano reducía
á una impotencia absoluta, despojado de toda libertad de

acción, y de voluntad, prisionero en su capital, separado de
todos los fieles servidores que le quedaban, Heno de disgustos
y de insultos, y expuesto de un dia á otro á atentados de que
la facción , si ella misma no los provoca contra él, no ha con-
servado ningún medio de librarle. . . _

5 76

Habiendo V. sido testigo del origen , de los progresos y
resultados de la revolución del año de> 1820, está en el caso de
reconocer y de asegurar que no: hay nada exagerado en el cua-
dro que acabo de trazar rápidamente.: Las cosas han llegado al
punto en que los soberanos reunidos en el congreso de Verona
han debido en fin preguntarse cuáles son hoy y cuáles serán en
adelante sus relaciones con España. Se hubiera podido esperar
que la terrible enfermedad de que la España se halla atacada,
experimentaría crisis propias para conducir esta antigua mo-
narquía á un orden dé cosas compatible con su propio bien y
con- las relaciones de amistad y confianza con los otros estadosde Europa: pero esta esperanza ha sido hasta ahora vana. El
estado moral de España es hoy tal, que sus relaciones con las
potencias extrangeras necesariamente deben hallarse turbadas ó
trastornadas. Doctrinas subversivas de todo orden social son
hoy predicadas y protegidas altamente. Insultos contra los pri-
meros soberanos dé Europa llenan impunemente los periódicos.
Los sectarios de España hacen correr sus emisarios para asociará sus trabajos tenebrosos todos los conspiradores que hay en
los paises extrangeros contra el orden público y contra la au-
toridad legítima.

El efecto inevitable de tantos desordenes se hace conocer
sobre todo en la alteración de relaciones entre la España y la
Francia. La irritación que resulta de esto es de una naturaleza
propia para ocasionar las mas justas alarmas por la paz entre
Jos dos reinos. Esta consideración bastada para determinar álos soberanos reunidos á romper el silencio acerca de un estado
de cosas que de un dia á otro puede comprometer la tranqui-
lidad de la Europa.

¿El gobierno español quiere y puede suministrar remediosí



Los soberanos y los plenipotenciarios reunidos en Verona
con la firme intención de consolidar mas y mas la paz de que
goza hoy la Europa, y de prevenir todo lo que pudiera com-
prometer este estado de tranquilidad general, debian desde elmomento en que se juntaron dirigir una mirada inquieta y
cuidadosa hacia una antigua monarquía agitada de dos años a
esta parte por conmociones interiores, y que no pueden menosde excitar igualmente la solicitud, el interés y los rezelos delas demás potencias.

Despacho del señor conde de Nesselrode al encargado de
negocios de Rusia en Madrid, fecho en Verona d 14-26de noviembre de 1822.

males tan palpables y tan notorios? ¿quiere y puede prevenir
-ó reprimir los efectos hostiles y las provocaciones insultantes
que resultan á los gobiernos extrangeros de la actitud que la
revolución le ha dado, y del sistema que ha establecido? Nos
parece que nada debe ser, menos conforme á las intenciones de
S. M. C. que el verse puesto en una situación tan penosa para
con los soberanos extrangeros; pero por lo mismo que este mo-
narca, órgano solo auténtico y legítimo entre la España y las
otras potencias de Europa , se halla privado de su libertad , yencadenado en sus voluntades, por eso estas potencias ven tras-
tornadas y comprometidas sus relaciones con la España.

No toca á lab cortes extrangeras el juzgar qué instituciones
'son las que corresponden mejor al carácter, costumbres y nece-
sidades reales de la nación española; pero les pertenece indu-
dablemente el juzgar de los efectos que la experiencia produce
Con relación á_ ellas, y dejar depender de esta misma experien-
cia sus determinaciones y su posición futura para con la Espa-
ña.-Ademas, el Rey nuestro amo es de opinión que para con-
servar y sentar sobre basas sólidas sus relaciones con las poten-
cias extrangeras, el gobierno español no podría menos de ofre-
cer á estas unas pruebas no equívocas de la libertad de S. M. C,
y una garantía suficiente de su intención y de su facultad de
-remover las causas de nuestras quejas y de nuestras muy justasinquietudes respecto á él.
V El Rey manda á V. que no disimule esta opinión al mir
nistro español, y que le lea este despacho-, dejándole copia de
él, é invitándole á explicarse franca y claramente sobre este
asunto. =Reciba V. &c.
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\u25a0 Cuando en el mes de marzo de 1820 algunos soldados per,
-juros volvieron sus armas contra su soberano y su patria paraimponer a la España unas leyes, que !a razón pública de Eu-ropa, ilustrada, por la experiencia de todos los siglos, desapro-



No tardaron en reunirse, al destrozo de la América, losmales inseparables de un estado de cosas en que se habían olvi-dado todos los principios constitutivos del orden social.La anarquía sucedió á la revolución; el desorden á la anar-
quía. Una posesión tranquila de muchos años, cesó bien pron-to de ser un título suficiente de propiedad; muy pronto fueronrevocados en duda los derechos mas solemnes; muy pronto lalortuna pública y las particulares se vieron atacadas á un tiem-po por empréstitos ruinosos y por contribuciones continua-
mente renovadas. Lo mismo que en aquellos dias, cuya idea
sola hace todavía estremcer á la Europa, la religión fue des-
pojada de su patrimonio; el trono del respeto de los pueblos;la Magestad Real ultrajada; la autoridad transferida á unas re-
uniones en que las pasiones ciegas de la multitud se disputaban

Í-S «JjWw del Estado. Por último, lo mismo que en aquellos
días de luto, reproducidos desgraciadamente en España , se vid
el 7 de juliocorrer la sangre en el palacio de los Reyes, y unaguerra civil abrasar ala península.:

baba altamente, los gabinetes aliados, y principalmente el de
S. Petersburgo, se apresuraron á señalar las desgracias que ar-
rastraron tras sí unas instituciones que consagraban la rebelión
militar en el modo de establecerlas.
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Estos temores fueron demasiado pronto y bien completa-
mente justificados. No se trata aquí de examinar ni de aprobar
teorías ni principios! hablan los hechos: ¿yqué sentimiento no
deberá experimentar á vista de ellos todo español que conserve
todavía el amor de su Rey y de su pais ? ¿ qué remordimien-
tos no acompañan á la victoria de los que hicieron la revolu-
ción de España ?

En la. época en que un suceso deplorable coronó su empre-
sa, la Integridad de la monarquía española formaba el objeto
de los cuidados de su gobierno. Toda la nación estaba anima-
da de_ los mismos sentimientos que S. M. C.: toda la Europale habia ofrecido una intervención amistosa para restablecer so-bre basas sólidas la autoridad de la metrópoli en los dominiosmas distantes que en otro tiempo habían hecho su riqueza y
su fuerza : animadas con un ejemplo funesto á perseverar en lainsurrección las provincias en que esta se habia manifestado,ya hallaron en los sucesos del mes de marzo la mejor apologíade su desobediencia; y las que permanecían todavía fieles se se-pararon inmediatamente de la madre patria, justamente intimi-
dadas del despotismo que Iba á pesar • sobre su desgraciado so-berano, y sobre un pueblo, cuyas innovaciones faltas de previ-
sión le condenaban i correr todo el circulo de las calamidadesrevolucionarias.
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Las potencias aliadas se habían lisonjeado por espacio de

tres años de que el carácter español, aquel carácter tan cons-
tante y tan generoso, cuando se trata de la salud de la patria,
y no hace mucho tan heroico, cuando luchaba contra un po-
der engendrado por la revolución, se despertaría al fin hasta en
los hombres que habían* tenido la desgracia de ser infieles á los
nobles' recuerdos que la España puede cita'r con orgullo á to-
dos los pueblos de la Europa; se habían lisonjeado de que el
gobierno de S. M. C. desengañado con las primeras lecciones
de una experiencia fatal, tomaría medidas, sino para detener
de comün acuerdo tantos males como se derramaban por todas
partes, alo menos para poner los cimientos de un sistema res-
taurador, y asegurar gradualmente á los tronos sus derechos le-
gítimos y prerogativas necesarias, á los subditos una justa pro-
tección , y á las propiedades garantías indispensables; pero esta
esperanza se ha desvanecido completamente. El tiempo no ha
hecho mas que acarrear nuevas injusticias: se han multiplicado
las violencias; se ha engruesado en una proporción espantosa
el número de ras víctimas, y la España ha visto mas de un
guerrero, mas de un ciudadano fiel perecer en un cadalso.

De este modo la revolución del 9 de marzo adelantaba de
dia en dia la ruina de la monarquía española, cuando dos cir-
cunstancias particulares llamaron hacia ella la mas seria aten-
ción de los gobiernos extrangeros.

En medio de un pueblo, para quien es una necesidad y un
sentimiento hereditario la fidelidad á sus Reyes, que durante
seis años consecutivos ha vertido la sangre mas pura para re-
conquistar su, monarca legítimo, este monarca y su augusta
familia se ven reducidos á un estado de cautividad notoria y
casi absoluta. Sus hermanos obligados á justificarse, se ven ame-
nazados todos los días con el calabozo ó la cuchilla; é impe-
riosas' representaciones le han impedido salga de la: capital con
sü moribunda esposa.

Por otra parte, después' de las revoluciones de Ñapóles y
del Piamonte , que los conspiradores españoles no cesan de re-
presentar como obra suya, se les oye anunciar que sus planes
de trastorno no tienen límites. En un pais vecino se esfuerzan
con tal perseverancia, que nada desanima á hacer nacer los des-
órdenes y la rebeldía: en los estados mas lejanos trabajan en
crearse cómplices; la actividad de su proselitismo se extiende
por todaspartes; y en todas prepara los mismos desastres.

' Semejante conducta debia necesariamente excitar la animad-
versión general. Los gabinetes que desean sinceramente el bien
de la España Je manifiestan de dos años á esta parte su inten-
ción por medio de las relaciones que mantienen con su gobierno.



La Francia se ve obligada á guardar sus fronteras con un ejér-
cito , y puede que, tenga necesidad de confiarle igualmente el
cuidado de hacer cesar las provocaciones de que es el blanco.
La España misma se levanta en parte contra un régimen que re-
pugna á sus costumbres, á la conocida lealtad de sus habitantes
y á sus tradiciones enteramente monárquicas.

En este estado de cosas, el Emperador, nuestro augusto
amo, se ha decidido á dar un paso que no podrá dejar la me-
nor duda á la nación española sobre sus verdaderas intenciones,
ni sobre la sinceridad de los votos que forma por su felicidad.

Es de temer que los peligros, cada dia mas reales, de ve-
cindad, los que amenazan á la familia Real, y las justas quejas
de una potencia limítrofe, acaben por suscitar entre ella y la
España las complicaciones mas graves.

Este extremo desagradable es el que desearla prevenir S. M. I.
si fuese posible. Pero mientras que el Rey no se halle en esta-

do de manifestar libremente su voluntad, mientras que á la som-
bra de un estado de cosas deplorable, los motores de la revo-
lución , unidos por un pacto común á los de otros paises de la
Europa, tratan de alterar su reposo ¿está acaso en poder del
Emperador ni en el de ningún otro monarca mejorar las rela-
ciones del gobierno español con las potencias extrangeras ? Por
otra parte, ¿cuan fácil no seria conseguir este objeto esencial,
si el Rey recobrase con su entera libertad los medios de poner
un término á la guerra civil, de prevenir la guerra extrangera,
de rodearse de sus mas ilustrados y fieles subditos para dar á
la España las instituciones análogas á sus necesidades y á sus
legítimos deseos?

7í

Entonces libre y tranquila no podría menos de inspirará
la Europa la seguridad de que ella misma disfrutase , y enton-
ces también las potencias que eh el dia reclaman contra la con-
ducta de su gobierno se apresurarían á restablecer con ella rela-
ciones de verdadera amistad y mutua benevolencia.

Mucho tiempo "ha que la Rusia señala á la atención de los
españoles estas grandes verdades. En ninguna época tuvo su
patriotismo que llenar mas altos destinos. ¡Qué gloria para ellos
si venciesen por segunda vez la, revolución, y si probasen que
ella no puede ejercer un imperio durable sobre esta tierra, en
que antiguas virtudes , un fondo indeleble, de adhesión á los
principios que garantizan la duración de las sociedades y el res-
peto de vina, santa religión, acabarán siempre por triunfar de
las doctrinas subversivas y de las seducciones puestas en obra
para extender su fatal influencia.* Una parte de la nación se ha
pronunciado ya, solo falta que la otra se una desde ahora á su
Rey para liberta? á la,España, pa™ salvarla, para asignarla,en



Señor conde: pudiendo variar la situación política de V.
¡á consecuencia de las resoluciones tomadas en Verona, es
propio de la lealtad francesa encargarle que ponga en noticia
del gobierno de S M. Católica las disposiciones del goblernode
S. M. Cristianísima. Desde la revolución acaecida en España el
mes de abril de 1820 , la Francia, á pesar de lo peligrosa que
era''para ella está revolución, ha puesto su mayor esmero en es-
trechar los vínculos qué unen á los dos Reyes, y en mantener

\u25a0'las relaciones existentes entre los dos-pueblos. '
Mas )a influencia con que se habían realizado-las mudan-

zas acaecidas en la monarquía española, ha llegado á ser mas

Al encargar á V., Sr, conde, de dar parte á los ministros
de 5. M. C. de las Consideraciones que se expresan en este des-
pacho, el Emperador sé complace en creer que sus intenciones,
y las de sus aliados no serán desatendidas. En vano intentaría
la malevolencia presentarlas bajo los colores de una influencia
extrangera que pretende dictar leyes á la España. Expresar el
deseo de ver cesar una larga tormenta, de sustraer del mismo
yugo á un Monarca desgraciado, y á uno de los primeros
pueblos dé Europa, de Contener la efusión de sangre, de fa-
vorecer el restablecimiento de una administración sabia y na-
cional , no es seguramente atentar á la independencia de un
país, ni establecer un derecho de intervención , contra el cual
una potencia cualquiera tendria razón de declamar. Si S. M. I.
tuviese otras miras, no dependería mas que de él y de sus
aliados el dejar á la revolución de España concluir su obra.
Bien pronto todas las semillas de prosperidad, de riqueza y
de fuerza quedarian destruidas en la península, y si la nación
española pudiese suponer en el dia designios hostiles, seria so-
lamente en la indiferencia y en la inmovilidad donde debería
encontrar la prueba.

La respuesta que se dé á la presente declaración va á re-
solver cuestiones de la mas alta importancia. Las instrucciones
de hoy indican á V. la determinación que debe tomar, si los
depositarios de la autoridad pública en Madrid desecharen el
medio que les ofrecerá V. de asegurar á la España un porve-
nir muy tranquilo y una gloria perpetua.

la familia europea un lugar tanto mas honorífico cuanto arran-
cado como en 1814 al triunfo desastroso de una usurpación
militar.

1s

El presidente del consejo de- los ministros, encargado inte-
- riñamente del despacho de negocios extrangeros , al señor

conde de la Garde, ministro del Rey en Madrid.



poderosa por los resultados mismos dé éstas mudanzas, como
ha sido fácil prever. El Rey Fernando fue obligado después
por una insurrección militar, á admitir una constitución que
no habia reconocido ni aceptado al volver á su trono. La con-

secuencia natural de este hecho ha sido que cada español des-
contento se ha considerado autorizado para buscar por el mis-
mo medio el establecimiento de un orden de cosas mas confor-
me con sus opiniones y principios: el uso de la fuerza ha
creado el derecho de la fuerza. De aqui resultaron los movi-
mientos de la guardia en Madrid , la aparición de cuerpos ar-
mados en distintas parres de España. Las provincias limítro-
fes de Francia han sido principalmente el teatro de la guerra
civil. De este estado dé turbación de la península ha resultado
que la Francia se ha visto en la necesidad de tomar precaucio-
nes ; y los sucesos ocurridos después de poner un ejército de
observación inmediato á los Pirineos, han justificado la previ-
sión del gobierno de S. M.
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Entre tanto el congreso anunciado desde el\ año anterior
para determinar sobre los negocios de Italia, se reunía en Ve-
rona. Como parte integrante de este congreso , la Francia ha
debido explicarse acerca de los armamentos á que se habia vis-
to precisada á reeurrir, y sobre el uso eventual que de ellos
podrá hacer. Las precauciones de la Francia han parecido jus-
tas á sus aliados: y las potencias continentales han tomado la
resolución de unirse á ella para ayudarla, si fuere necesa-
rio , á mantener su dignidad y su sosiego. La Francia se hu-
biera contentado con una resolución tan benévola como hon-
rosa para ella ; mas el Austria , la Prusia y la Rusia han juz-
gado necesario añadir á la acta particular de la alianza una
manifestación de sus sentimientos. A este fin estas tres poten-
cias han dirigido notas diplomáticas á sus ministros respectivos
en Madrid, quienes las comunicarán al gobierno español, y en
su conducta ulterior cumplirán las órdenes que hayan recibido
de sus cortes. En cuanto á V. , Sr. conde, al dar estas expli-
caciones al gabinete de Madrid, dirá V- que el gobierno del
Rey está íntimamente unido con sus aliados en la firme resolu-
ción de rechazar, por todos los medios, los principios y mo-
vimientos revolucionarios: que se une igualmente á sus aliados
en los votos que hacen'para que lá noble nación española ha-
lle en sí misma algún remedio para sus males; males de tal
naturaleza que bastan para inquietar á los gobiernos de Euro-
pa , y obligarles á tomar precauciones siempre penosas. Sobre
todo, cuidará V. de manifestar que los pueblos de la penínsu-
la,.. restituidos á la tranquilidad, hallarán en sus vecinos unos
amigos leales y sinceros. En consecuencia dará V. al gabinete



Por cuanto varios estatutos y actas del parlamento, ó cier-
tas partes de ellas respectivamente , que tienen relación con la
importación ó. exportación de géneros y mercancías de paises
extrangeros, y con las reglas y restricciones de la misma im-
portación y exportación , formadas y aprobadas en diferentes
tiempos antes del año 12 del reinado de Carlos n, quedan sin
anular, aunque al mismo tiempo no pueden subsistir, ó no son
en el dia necesarias por las actas formadas desde aquel tiempo,
y ahora en vigor, para el adelantamiento y aumento de la ma-
rina y navegación, y pudiendo suscitarse dudas en cuanto á lo
que en dichos estatutos ó actas, ó alguna parte de ellas pueda ó
no quedar en vigor ó efecto; y para prevenir cualquier incon-
veniente que pueda provenir de tales dudas., es conveniente que
dichos estatutos ó actas, ó cuanto en ellas tenga relación á la
importación y exportación de tales géneros, y á las reglas y

de Madrid la seguridad de que se le ofrecerán siempre toda es-
pecie de socorros de que puede disponer la Francia en favor
de España para asegurar su felicidad y aumentar su prosperi-
dad ; pero al mismo tiempo le declarará V. que la Francia no
suspenderá ninguna de las medidas de precaución que ha to-

mado , mientras la España continúe destrozándose por las fac-
ciones. El gobierno de S. M. no vacilará en mandar á V. salir
de Madrid, y en buscar sus garantías en disposiciones mas
eficaces, si continúan comprometidos sus intereses esenciales, y
si pierde la esperanza de una mejora que espera de los senti-
mientos que por tanto tiempo han unido á los españoles y
franceses en el amor de sus Reyes y de una moderada liber-
tad. Tales son, Sr. conde, las instrucciones que el Rey me ha
mandado trasladar á V. en el momento en que se van á enviar
al gabinete de Madrid las notas de los de Viena, Berlin y
San Petersburgo. Estas instrucciones servirán á V. para dar á
conocer las disposiciones y la determinación del gobierno
francés en esta grave ocurrencia. Está V. autorizado para co-
municar este despacho , y entregar una copia de él si se le pi-
diese. Paris 25 de diciembre de 1822.

AÑo' 3.0 DEL REINADO DE JORGE IV.—— CAP, 41.

'4S 7-

Acta para revocar diversos estatutos antiguos , y partes de
ellos en cuanto hacen referencia d la importación ó expor-
tación de géneros y mercaderías con paises extrangeros.
(Junio 24 de 1822.)
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restricciones concernientes á ellas, sean expresamente anuladas
y declaradas no existir por mas tiempo en fuerza ó efecto; se
decreta por tanto por S. M. el Rey con el dictamen y con-
sentimiento de los lores espirituales y temporales y comunes,
reunidos en este parlamento, y por la autoridad del mismo,
que desde el pase de esta acta en adelante todos los^estatutos,
y cualquiera parte de ellos, que después van mencionados y
referidos, que tienen relación con la importación de géneros
ó con el comercio y navegación, según sucesivamente se es-
pecifica y señala, quedarán anulados; á saber: cuanto en un
estatuto de fecha incierta, tocante á moneda, por el cual se
prohibe en beneficio del Rey que nadie introduzca moneda en
el pais , sino solo para sus gastos; y también cuanto en dicho
estatuto hace relación á cualquier dinero asi introducido; y
también cuanto se ordena y establece en un estatuto hecho en
el año 9 del reinado de Eduardo m: „Que todos los comer-
ciantes extrangeros y domiciliados, y todos los otros y cual-
quiera de ellos, de cualquier estado 6 condición que sean, que
compre ó venda granos, vinos, avoir dupois , carne , pescado,
y todos los demás vivientes ó vituallas, lanas, paños, efectos
mercaderías y todas las demás cosas vendibles de cualquier
parte que vengan por extrangeros ó domiciliados en cualquie-
ra sitio que sea, villa, ciudad, puerto de mar, feria, merca-
do ó cualquiera otra parte dentro del reino, sea ó no exento,
pueda libremente, sia interrupción , venderlos á cualquiera per-
sona que quiera, tanto á extrangeros como á domiciliados, ex-
ceptuando siempre á los enemigos de nuestro Señor el Rey y
de su reino ;" y también los daños que se prescriben en él,
y cualquiera pena ó castigo, pérdida de privilegio que se im-
pone ó aplica por cualquiera desorden de algún negociante
que sea contrario al dicho estatuto: y también cuanto se
ordena y estgblece por el dicho estatuto: ,,Que no se inco-
mode á ningún extrangero ó domiciliado, si no que pueda li-
bremente comprar las cosas arriba dichas en dichos sitios, y
llevarlas donde le acomode;" y también cuanto se previene
por un estatuto hecho en el año n del reinado de dicho Rey
Eduardo ni: ,,Que ningún hombre ó muger de Inglaterra,
Irlanda , Gales ó Escocia ( excepto solo el Rey, Reina y
sus hijos), no gasten otra ropa que la hecha en Inglaterra, Ir-
landa, Gales ó Escocia, bajo la pena de confiscación de la
misma ropa , y ser castigado ademas á voluntad del Rey;"—-
y también cuanto se previene y establece por dicho estatuto:
,,Que ningún comerciante extrangero ni domiciliado, ni nin-
gún otro traiga ó haga traer, privada ó descubiertamente por
sí mismo ni por otro, á las tierras de Inglaterra, Irlanda, Ga-



y también cuanto se previene en un estatuto hecho en el año
25 del reinado de dicho Rey Eduardo 111: ,,Que el dicho es-
tatuto arriba mencionado, hecho en el 9.

0 año de dicho Rey
Eduardo 111, se conserve, guarde y mantenga en todos los pun-
tos y artículos contenidos en el mismo; y que si algún estatuto,
cédula, patentes, proclamación ó mandato, uso, permiso ó jui-
cio se hiciere en contrario, se tenga por nulo y de ningún va-
lor ni efecto; y ademas que todos los negociantes y otras per-
sonas, de cualquier condición que sean, tanto extrangeros co-
mo domiciliados, que traigan vinos, carnes, pescados ó otros
víveres, ropas, pieles de lana, avoir dupois , ó cualquiera otra
clase de mercadería ó artículo de venta á la ciudad de Londres
ó á otras ciudades, de corporaciones ó -ciudades grandes de
Inglaterra ó puertos de mar, puedan venderlos libremente, y
sin ninguna demanda ó impedimento, por mayor ó menor , ó
por bultos, á su voluntad , á toda clase de gentes que quiera
comprarlos, á pesar de cualquiera privilegio, concesión ó uso
establecido , ó cualquiera otra cosa en contrario;" y tam-
bién cuanto se ordena y establece por un estatuto hecho en el
año 27 del reinado de Eduardo iir-, ,,Que todos los comer-
ciantes gascones y otros extrangeros, puedan traer con seguri-
dad sus vinos á Inglaterra , á cualquier puerto que les acomo-
de, y sacar sus provechos de ellos;" y también cuanto en
dicho estatuto últimamente mencionado tiene relación á la
compra ó monopolio de vinos en Gascona, y la imposición de
alguna pena ó confiscación respecto á dichas compras ó mo-
nopolios ;" y también cuanto en dicho estatuto última-
mente mencionado hace relación á aforar los vinos por el afo-
rador del Rey ó su diputado;" y también cuanto se or-
dena , establece ó previene por el estatuto ú ordenanza de es-
calas de comercio hecha en el año 27 del reinado de dicho
Eduardo 111: ,,Que todos los comerciantes extrangeros que
no sean enemigos del Rey, de cualquiera tierra ó nación que

! /
les ó Escocia, sin licencia del Rey, ropa ninguna hecha en
ningún otro lugar que en los mismos, bajo confiscación de di-
chas ropas, y ser ademas castigados á la voluntad del Rey; "—y también cuanto se manda ó previene por un estatuto hecho
en el año 14 del reinado de dicho Rey Eduardo 111: ,,Que
todos los comerciantes domiciliados ó extrangeros , excepto
aquellos que sean enemigos del Rey, entren libremente sin obs-
táculo en el reino de Inglaterra con sus géneros y mercade-
rías;" y también cuanto se manda y previene en un esta-
tuto hecho en el año 18 del reinado de dicho Rey Eduar-
do ni: ,,Que la mar quede franca á toda clase de negocian-
tes para pasar con sus mercaderías donde les acomode;"——
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sean , entren con libertad y seguridad ,:y vivan en el reino de
Inglaterra ó tierra de Gales donde gusten, y de allí vuelvan
con sus buques, efectos y toda clase de mercaderías, y las
vendan libremente en el mercado y demás partes dentro del
mismo reino y tierras á quien quiera comprarlas;" ——y tam-
bién cuanto se manda y establece por un estatuto hecho en el
año: 28 del reinado de dicho Eduardo 111: „Que á ninguna
clase de buque que esté cargado para Inglaterra ó alguna otra
parte, se le obligue á venir á algún puerto de la misma, ni
permanecer en él contra la voluntad de sus capitanes y ma-
rineros del mismo, ó de los comerciantes á quienes perte-
nezcan sus géneros; y si tales buques, vinieren de su pro-
pia y buena voluntad , ó arrojados por temporales ó otras
desgracias á algún puerto de Inglaterra, y los capitanes, ma-
rineros ó comerciantes del mismo buque, quieren vender ó
entregar parte de sus mercaderías de buena voluntad , pue-
dan todos comprar legalmente dichas mercaderías; y sin im-
pedimento en el puerto adonde lleguen dichos buques, aun-
que dichas mercaderías no se hayan desembarcado para su
venta; fy que los capitanes, marineros y comerciantes ,* des-
pués que hayan vendido lo que les convenga de sus dichos efec-
tos, y pagado los derechos de ellos, podrán libremente partir
é ir con sus buques y el resto de sus efectos donde gusten, y
sin pagar derechos por ellos;——y también cuanto de dicho es-
tatuto últimamente mencionado, impone alguna confiscación
(por estorbar ó impedir dichos comerciantes;——y también
cuanto de un estatuto hecho en el año 31 del reinado de dicho
Rey Eduardo 111 en el parlamento reunido en Wetsminster el
lunes siguiente á la semana de Pascua de Natividad, hace rela-
ción á la cabida de las toneladas de vino, y al aforo de ellas; —*
también cuanto se confirma-, altera ó enmienda en un estatuto
•hecho en el año 37 del'reinado de dicho Rey Eduardo tura a!
estatuto sobre vinos del año 27 de dicho Rey ;-?-*-y también
-cuanto en su estatuto hecho en el año 38 del reinado de dicho
Rey Eduardo 111, por el que se' ordeña que todos los comer-
ciantes , tanto extrangeros como domiciliados, puedan comprar
y vender toda clase de mercadería, y llevarlas libremente fue-
ra del reino;—y también cuanto se previene y establece por
dicho estatuto últimamente mencionado:.,,Que ningún propie-
tario pierda su buque por tener dentro de él sin su consenti-
miento ó conocimiento cosa corta sin pagar derechos" ;—*-y
también cuanto se establece por dicho estatuto: ,,Que los esta-
tutos y ordenanzas hechas respecto al comercio de vinos y de
aquellos que pasan la mar á buscar vinos de Gascona, han de
quedar en vigor;——y también cuanto se manda ó previene
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por el mismo estatuto: ,,Que los gascones y demás extrangeros
vengan al reino con sus vinos, y los vendan libremente sin es-
torbo alguno;" y por lo cual está reservado al Rey: ,,Que
le sea legal cuando le parezca reunir él y su buen consejo para
ordenar sobre este artículo del modo que mejor le parezca para
su provecho y el de sus comunes"; y también cuanto se
previene y establece por un estatuto hecho en el año 42 del rei-
.nado de dicho Rey Eduardo 111. ,,Que ningún ingles pase á
Gascona á buscar allí vinos, sino que sean traídos á Inglaterra
{ior gascones y otros extrangeros; y que todos los buques de

nglaterra y Gascona que lleguen á Gascona serán los prime-
ros fletados para traer vinos á Inglaterra antes que todos los de-
mas;"—y también cuanto se ordena por un estatuto hecho
en el año 43 del reinado de dicho Rey Eduardo ni: ,,Que to-
dos los comerciantes extrangeros y domiciliados vayan libre-
mente por Inglaterra, Irlanda y Gales, y compren y vendan
lanas, pieles de lana y cueros, y todas tas demás mercancías á
su voluntad, sin impedimento ni estorbo;" —y también cuan-
to del dicho estatuto hecho en el año 43 del reinado de dicho
Rey "Eduardo m, hace relación á ingleses, irlandeses y gente
de Gales que pasen áGascoña á buscar alli vinos;"-—-y tam-
bién cuanto se ordena y establece por un estatuto hecho en Glo-
cester en el 2° año del reinado del Rey Ricardo 11: ,,Que to-
dos los comerciantes extrangeros, de cualquiera reinos, paises
ó señoríos que vengan, y que sean de la amistad del Rey y de
sa reino, entren libre y seguramente en el reino de Inglaterra^
y en todas las villas, ciudades, puertos de mar, 1ferias, mer-
cados ú otros lugares del reino, sean ó no exentos, permanez-
can en ellos con sus géneros, y todas sus mercaderías, todo el
tiempo que gusten; bajo la salvaguardia y protección del Rey,
sin que nadie lo impida ni estorbe: y que tanto aquellos co-
merciantes extrangeros como los domiciliados, cualquiera y
cada uno de ellos que compre y venda trigo, carne, pescado
y toda otra clase de víveres y comestibles, y también toda cla-
se de especería, fruta, té y toda'clase de mercaderías pequeñas,
como seda , hilo-de-oro ó de plata, y demás clases de peque-
ñas mercaderías, podrán libremente y sin ningún impedimento
ni otra clase de estorbo, tanto en la ciudad de Londres como
en todas las ciudades, villas, puertos de mar, ferias, merca-
dos y otras plazas dentro del reino, comprar y vender por
mayor y menor á quien y de quienes quieran , extrangeros y
domiciliados, excepto los enemigos del Rey ; y excepto tam-
bién el que todas clases de vinos sean vendidos por mayor por
dichos extrangeros, como está prevenido en dicho estatuto.
3T que todas;las otras mercaderías mayores, como telas de
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oro y plata, seda, sendal, mantelería, lienzos, lonas y demás
mercaderías mayores, y también todas las demás clases de mer-
caderías mayores, cualquiera que sean, que no estén arriba ex-
presadas; podrán venderse lo mismo, por mayot solamente,
tanto á extrangeros como domiciliados del mismo modo en la
ciudad de Londres, como en todas las ciudades, villas, puer-
tos de mar, ferias, mercados, cualquiera que sean dentro del
reino, exentos ó no, á cualquiera persona extrangera ó domi-
ciliada que quiera comprarlos libremente y sin el mas leve Im-
pedimento (exceptuando loque en dicho-esta tuto está manda-
do); no obstante cualquier estatuto, mandato, cédula, juicio,
concesión, costumbre, y uso hecho y tolerado en lo contra-
rio, cuyas cédulas y franquezas, cualesquiera que sean quedan
enteramente anuladas, como cosa hecha, usada y-mandada con-
tra el bien común, y en opresión del pueblo;"—-y también
todo lo de dicho estatuto últimamente mencionado en razón de
daños que reciben, ó penas, castigos y pérdida de exención
que se imponen ó señalan por cualquier perjuicio á cualquier
mercader que sea contrario á lo dispuesto en dicho estatuto;—
y también todo lo contenido en dicho estatuto últimamentemencionado, por el cual se manda y establece -. „Que todo*los comerciantes de Genova, Venecia, Cataluña, Aragón y de
otros, reinos, tierras y paises del Poniente, que sean de la amis-
tad del Rey, puedan traer á Hampton ó cualquier parte del
reino, carracas, barcos, galeras ú otras naves cargadas ó des-
cargadas , y vender sus mercaderías libremente, donde mas lesacomode, y volver á cargar sus buques con lanas, cueros, pie-
les de lana, plomo, estaño y demás mercaderías del mercado,
y llevarlas libremente á sus paises hacia el Poniente, bajo las
regias mencionadas y contenidas en dicho estatuto; " y tarn^bien cuanto se contiene en un estatuto hecho en el año 4.

0 delreinado de dicho Rey Ricardo it, que tiene relación al aforo
de los toneles de vino, miel, aceite y demás líquidos traídos
al reino; y también lo contenido en un estatuto hecho enel 5. 0 año del reinado de dicho Rey Ricardo n, en un parla-
mento reunido en la mañana después dé difuntos, por el cual
estaba convenido y acordado: „Que ningún subdito del Reypuedaembarcar ninguna mercadería , yendo ó viniendo dentrodel reino en ningún puerto ni ninguna parte sino en buques de
la alianza del Rey, y que cualquiera persona de dicha alianza
*lue^fmbarque sus mercaderías en cualquier buque que no sea
de dicha alianza, le serán embargadas por el Rey todas sus
mercaderías, ó el valor de las mismas: que están embarcadas eri
dichos otros buques. I Se continuará.) -s



- rusia. Se ha expedido un ukase relativo ala nueva ju-
risprudencia establecida para las diferencias que: Ocurran (en
las relaciones comerciales entre la Rusia y el levante. He aquí
su tenor. — „Las comisiones que se formaren en lo sucesivo
por el ministro plenipotenciario ruso residente en Constan-
tínopla para la revisión ó para la determinación de las diferen-
cias entre los subditos de Rusia entre sí, ó entre los subditos
de Rusia de una parte, y de otra los de otras potencias, se re-
conocerán inviolablemente. El ministro ruso, acreditado cerca
de la Puerta, dirigirá el proceso. Estas comisiones decidirán en
último resorte de todos los negocios, cuando el asunto no ex-
ceda el valor de i© piastras. En los demás casos el senado solo
de San Petersburgo juzgará en último recurso. Se formará
una junta particular cerca de la embajada rusa en Constantino-
pía , compuesta de personas que tengan particular conocimien-
to de las leyes comerciales, y principalmente de las de levan-
te. Se encargará también de formar nuevas instrucciones parael comercio futuro de la Rusia en levante. Todas las diferen-
cias comerciales entre los subditos rusos y los de la Puerta es-
tarán sujetos, como anteriormente, á la decisión de las autori-
dades turcas. No obstante todas estas disposiciones no prin-
cipiarán á tener efecto hasta después que se restablezcan las re-
laciones de amistad entre la Rusia y lá Tuerta.

suiza. El gran consejo del cantón de Schaffouzs ha ce-
lebrado su sesión ordinaria de otoño el 30 de setiembre, y, i.°
y 2 de octubre.. En ella se ha hecho relación de la ley funda-
mental, cuyo examen deberá finalizarse en todo el año próxi-
mo.: A este efecto el gran consejo nomhró una comisión com-
puesta de los: actuales ministros del consejo de estado, y otrossiete individuos, cuatro de los cuales deberán ser miembrosdei gran consejo., nombrados por el mismo, y otros tres por
el consejo pequeño del cantón. El dictamen de esta comisión
será presentado al gran consejo, y sujeto definitivamente á las,
asambleas generales de los ciudadanos activos reunidos en sustribus respectivas. , , . \ .\u25a0 , , ¡¿

reino de los países-bajos El Rey pronunció el si-

Turquía.——No se,puede dudar de. las derrotas que ex-
perimentan los turcos. Todas las noticias están contestes á fa-
vor de los griegos, tanto mas ciertas cuanto están apoyadas en
el interés común que los anima. •—El baja de Silistria ha re-
emplazado al gran visir Ghalib-bajá, que fué depuesto el 14de setiembre.

CRÓNICA DE NOVIEMBRE DE 1824.
y

)



,,La prosperidad interior, las instituciones que se han
creado, y las disposiciones tomadas para aumentar y asegurar
el orden establecido en la administración, se han consolidado,
y,corresponden en lo general á lo que se esperaba de ellas.

„La enseñanza de los estudios mayores y de las escuelas

primarias extienden por todas partes sus saludables electos.

guíente discurso en la apertura de los estados generales, que se
verificó el 19 de octubre. . ,.

Nobles y Poderosos Señores: Me es satisfactorio abrir
vuestra sesión por comunicaros, contando con el común acuer-
do de V. N. P., la proyectada alianza entre mi muy amado
hijo mayor, y la mas joven de las hijas del Rey de Prusia.
Esta unión, que espero bendecirá el cielo, aumentará la feli-
cidad de mi casa , y particularmente la de mi hijo; y estre-

chará los lazos de parentesco y amistad que existian entre mí,
y mí ilustre aliado.,, Desde vuestra última sesión, no solóse han mantenido
las relaciones mas amistosas y los sentimientos mas pacíficos en-
tre este reino y todas las potencias de Europa, sino que se re-
anima al mismo tiempo la esperanza de que un arreglo con las
potencias vecinas y amigas dará al comercio una circulación
mas libre, y á las producciones de nuestro territorio y de
nuestras fábricas una salida mas extensa que al presente, á
causa de las prohibiciones ó restricciones.

„Es una nueva prueba de los sentimientos de benevolen-
cia de que está animado el gobierno de los Paises-Bajos, el ar-
reglo preparatorio que se ha hecho, el cual ofrece la perspec-
tiva de un convenio mas general: gozando desde este momen-
to las embarcaciones de uno de nuestros aliados las mismas
prerogativas que según las leyes están acordadas á la navega-
ción nacional; cuyo arreglo está fundado en la reciprocidad.
- „Nuestras relaciones comerciales, tanto en Europa como

en las otras partes del mundo, se afirman, y se extienden por
medidas convenientes.

5

• „La institución patriótica, creada en este año, cooperan-
do general y eficazmente todas las clases, me prometo que no
dejará de dar, empleando con talento sus grandes capitales,
una nueva vida á la agricultura y á las fábricas, igualmente
que al comercio y navegación.„A estas miras contribuirá mucho la extensión que se ha
dado: á nuestras posesiones en las Indias orientales á consecuen-
cia del tratado concluido nuevamente con el reino de Inglater-
ra: contribuyendo asimismo á dicho objeto la tranquilidad y
el orden de que continúan gozando estas posesiones y nues-
tras colonias en las Indias occidentales.



„Las Leyes sobre la milicia nacional se ejecutan por todas
partes sin obstáculo alguno. Mi deseo de desembarazar igual,
mente m ejecución de todas las dificultades que ha tenidohasta aquí , dará lugar á un proyecto de ley.

,,Me lisonjeo también de poder presentar en esta sesión á
vuestra asamblea un proyecto de ley general sobre los guardias
comunales. Esta institución patriótica, destinada por las dis-
posiciones formales de la ley fundamental á aumentar la fuerzadel estado, no debe sufrir mas dilación.

„El establecimiento de los conocimientos necesarios ó úti-
les , y el mejoramiento de los que ya existen, continúan fijan-
do mi atención.

„Cuento con la cooperación de V. N. P. para determinar
sobre los medios que me parece pueden satisfacer los deseos
que vuestra asamblea me ha manifestado acerca de este asunto.„Entre tanto la abundancia de géneros ha influido de mímodo favorable al pueblo sobre muchos de los medios de exis-
tencia. Hacer que corran libres y abundantemente los manan-
tiales de la industria abiertos ya, y que se van á abrir de nue-
vo, es el objeto de mi constante solicitud.

„La cosecha ha sido extraordinariamente abundante.„El preció siempre decreciente de los cereales ha hecho
necesario un examen ulterior acerca de los intereses de los la-
bradores comparados con los de los consumidores.

„Otras dos proposiciones llamarán igualmente la atenciónde V. N. P. La una es respectiva á las medidas que se han da
tomar para acelerar la introducción de la moneda de-1™ p,,™

ajos; y la otra, a los medios convenientes:para fijar sobre unpie estable lai suerte de la-deuda atrasada. ,,.. - *„Continúo examinando todos los medica conducfintes'áTa

>j

„En la sesión penúltima V. N. P. han adherido á una pro-
posición dirigida a suavizar las cargas de mis subditos. Otrasdeliberaciones me han dado á conocer que era posible hacer
economía mas grande ; y tengo la mayor satisfacción en poder
anunciar a vuestra asamblea , que el budjet próximo (segunda
división) el cual se presentará prontamente á V. N. P. darálugar á una diminución de céntimos adicionales, que con res-
pecto á la contribución real podrá ser considerable.„La primera cuenta dada del sindicato de amortizaciónha sido recientemente examinada por la asamblea general • susdeliberaciones, prueban el influjo saludable de esta institución ay me suministrarán medio de proponer á V. N. P. ¿i destinó
de una suma de dos millones de florines á la amortización dela deuda.



„Los demás impuestos dan sus productos correspondientes;
bien que en algunos se abusa de la moderación de las leyes en
detrimento del habitante honrado. Trato pues de los medios
de remediar este mal, á cuyo efecto invocaré con confianza la
cooperación de V. N. P.

mayor economía, y á toda la sencillez posible en la adminis-
tración de las rentas públicas. Se establecerá desde principio
del año próximo un reglamento general sobre la cuenta y ra-
zón , el cual deberá contribuir poderosamente á sus resultados.

„Se han hecho mudanzas importantes en la administración
de la hacienda, y me prometo sus buenos efectos.

,,E1 producto de imposiciones directas para el gasto cor-
riente será muy bastante. La continuación de los trabajos del
catastro, y la regularidad sucesivamente creciente de las de-
nuncias y de las tasas, harán disminuir las desigualdades que
todavía subsisten.

„Será necesario, por interés de la industria nacional, y
particularmente de la agricultura, hacer algunas modificaciones
§n las tarifas de los derechos de entrada y salida.„La experiencia prueba que ya las nuevas disposiciones
relativas á los derechos de hipoteca llenan su objeto: el pro-
ducto excede al de los años anteriores, y la obligación impues-
ta al adquiridor por la transcripción le defiende de la malafe ó de la imprudencia que puede temerse de los propietarios
precedentes.

5 ¡3

„Las últimas disposiciones relativas á los derechos del se-
llo , de registro y de sucesión, se mantienen en su plena obser-
vancia; y todo nos hace esperar igualmente sobre este punto
que el objeto de la ley se llenará perfectamente.

»>V. N. P. oirán con gusto que toda la parte del proyecto
del código civil que resta por concluirse, podrá terminarse en
toda la sesión actual, á excepción de los títulos que podrá
convenir aumentar al libro 4.0 después de concluir la redac-
ción del código de procedimientos. Llamo particularmente la
atención de V. N. P. sobre el sistema de las hipotecas que se
recomienda por su sencillez y claridad-

He confiado á una comisión la redacción dé los códigos de
procedimientos,.civil, de instrucción criminal y de comercio.
Asi que, la época interesante en que podrá dar principio la le-
gislación nacional, se avanza á grandes pasos.,

j¡ ¡Quiera el cielo que de este modo cada año del restableci-
miento de nuestra independencia, traiga nuevas ventajas á la
patria! Yo procuraré contribuir á ello con el auxilio de la Pro-
videncia con un zelo constante; y estoy seguro de que nunca
«e faltará la cooperación de V. N. P."



,, El presente será impreso y publicado en inglés, griego é
italiano, y comunicado á las autoridades correspondientes para
ponerlo en ejecución.—Palacio de Corfú 6 de setiembre

islas jónicas. —El teniente general Sir. F. Adams, lord
alto comisario de las Islas Jónicas, ha publicado un manifiesto
cuyo tenor es como sigue: „S. E. el teniente general &c. Ha-
biendo publicado el gobierno provisional de la Grecia un ma-
nifiesto que se ha dirigido al cónsul de S. M. en Constantino-
pla ,igualmente que á los otros cónsules y vice-cónsules de las
potencias europeas en el Archipiélago, en el cual se dice lo si-

giente: ,, Habiéndose advertido que los patrones de diferentes
embarcaciones europeas, á pesar de las órdenes de sus cónsules,
y violando los principios de la neutralidad adoptados por sus

respectivos soberanos durante la lucha en que está empeñada la
Grecia, han arrendado sus embarcaciones al gobierno turco para
el trasporte de tropas y municiones de guerra y boca; dichas
embarcaciones, igualmente que sus cargamentos, no serán en lo
sucesivo consideradas como pertenecientes á naciones neutrales,
sino que serán tratadas como enemigas, y como tales serán ata-
cadas, quemadas y echadas á pique con sus cargamentos por las
naves de la armada griega, ó por cualquiera otra fuerza que
las encontrare."

\u25a045

„S. M. para conservar los derechos }de esta neutralidad, cu-
yas obligaciones ha llenado durante la lucha actual, y á fin
de proteger el comercio y la existencia de sus subditos y del
pueblo jónico, puesto bajo su protección exclusivamente; ha
dado orden al lord altocomisario de pedir á dicho gobierno
provisional que revoque inmediatamente un manifiesto, que es
tan contrario al derecho de gentes, y á todos los principios de
humanidad, y del comercio de las naciones civilizadas.

,,En consecuencia el lord altocomisario ha pedido á nom-
bre de S. M. la revocación de dicho manifiesto. Habiéndolo
rehusado el gobierno provisional, y hecho saber esta derogación
al comandante en gefe de las fuerzas navales de S. M., se de-
clara por la presente, que dicho comandante en gefe, confor-
me á las instrucciones que ha tecibido de los lores altoscomi-
sarios del almirantazgo, detendrá y apresará todas las embar-
caciones armadas, ó que lleven gente armada, equipadas con la
autoridad del gobierno provisional de la Grecia, ó que reco-
nozcan sobre ello su autoridad, haciendo saber que estas ins-
trucciones serán ejecutadas hasta que se revoque el referido ma-
nifiesto del gobierno provisional en todas sus partes y de un
modo auténtico , y que esta revocación sea manifestada de unamanera conveniente al lord altocomisario, y al comandante
en gefe de las fuerzas navales de S. M..



1.200,000
3.200,000
i.5 00,000

1.500,000
1.500,000
3.200,000

800,000

3.000,000
2.500,000
5.000,00a
3.500,020
3.500,000
6.165,000
2.500,000

en 1824
Empréstito columbiano en 1823

Chile 1822
Buenos-Aires 1824.......
Perú 1822. y 1824...*...
Brasil 1824.....^ *"•'
España 1824
1823.. ..:„.......;;..
Portugal 1.823 •••'
Méjico 1824 ¡

Dinamarca 1822..........

Id.
Id.
Id.
Id. Austria 18-23.................
Id. Prusia 1818
Id. 1823
Id. Rusia 1822.
Id. Ñapóles 1821 y 1822
Id. 1824...-.Í
Id. de la Grecia 1824

Total 47.815,000
Equivalente á 4780,000,000 rs.

Para ejecutar las medidas dispuestas en este manifiesto, dos
fragatas inglesas que estaban en el puerto han salido inmedia-
te con dirección á las aguas de la Morea. El navio almirante
debe reunirse á dichas fragatas.

Inglaterra.'—El producto neto de las rentas de este

último año ha sido de mas de 50 millones de libras esterlinas,
cuando la del año anterior solo fue de unos 49 millones de
libras, resultando en favor del año económico que acaba de es-
pirar , la suma de 1,181,040 libras. Un aumento de esta natu-

raleza, no obstante las reducciones considerables que se hah he-
cho en las contribuciones directas, y en diferentes derechos
ofrece la prueba mas satisfactoria del estado de vigor y de la
salud robusta de esta monarquía.

de T g 24. —Por orden de S. E. —J. Rudsdell, secretaria
del lord altocomisario." . ,

Jjib. esterl.

Estado de los préstamos extrangeros hechos en Inglaterra
. en-el espacio de seis años hasta el de 1824 inclusive.

2.000,000

4.750,000
1.000,000

# t
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1.000,000



Dereehos de aduanas Zib. esterl.
Consumos ,

Timbre ó sello...
Contribuciones que recaudan los adminis-

tradores de Rentas inclusos los atrasos..
Renta de Correos
Uu esq. , 6 peniques, y 4 esq. por libra

esteil. sobre pensiones
Coches de alquiler, revendedores y bu-

honeros................
Fincas de la corona

6.071
53.044

3.490
40.931

Renta total ordinaria.. 48.93r.951 47-753.2o5
2.500.000

148.887284.101
Rembolso hecho por.el Austria ,
Otros dineros varios ,

Renta total „ 49-2i6.o52 50.400.092
45.132.687 47.086.217

Total .. 49.216052 50.400.092

2.962.702 3.296.o55

Aplicados como fondos consolidados
Para pagar obligaciones de la Real Ha-

cienda , cargadas sobre los derechos
anuales............ ,

Aplicados como parte de los recursos del
año r.120.663 17.820

Num. i.° Estado del producto líquido de las rentas de la
Gran-Bretaña en los años finados en 10 de octubre de 1823y 10 de octubre de 1824.

tubre.
Año finado en 10 de oc-

1823. 1824,

63.6o3 6o.38r

56.36a
9 66

52.88o
966

10.278.243
24.319.852

6.673.8 74

9.959.323
24,4° t 243
6.256.797

6.788.024
1.35o.000

')

4.880.106
1.439.000

Ramos menudos de las rentas hereditarias
del Rey

Pondos sobrantes, oficios públicos



10.278.243
24.319.852
6.673.874
1.439.000
4.880.106

309.017

9.959.323
24.4° 1-243

6.256.797
i.35o.ooo
6.788.024

400.660Varios
Rembolso por el

Austria

Derechos de adua-
ñas

Consumos '
Timbre ó sello
Correos....
Contribuciones

49.216.052
¡Baja

50.400.092! 2.140.957

Aumento en el año.......

2.50O.0OO2.500.000

3.324.907
2.140.957
r. 184.040

Trimestre finado en 10
de octubre.

1823,
Diminu-

1824. Aumento. «on.

Derechos de adua-
IO7.985

Varios,
Contribuciones

Consumos,
Timbre ó sello,
Correos

278.899
147.735
12.000

3.348.257
6.834.118
1.611.945

363.ooo
749.614
154.616

3.240.272
7.113.017
1.759,680:

075.000;
481.968

79.113
451.134
438.634

267.646
7 5.boZ-

i3.o49.o5oj 438.634i3.061.55o
Baja....

i2.5ooAumento en el trimestre...

Num. 2° Estado del producto líquido de la renta de la
Gran-Bretaña en los años, y trimestres finados en 10 de
octubre de 1823 y 1824.

Diminu-
ción.Aumento,

Años finados en 10 de
octubre.

1824,i823

Lib. est,Lib. est,Lib. est,Lib. est,

81.391

i.907.9 18
151.648

318.920

417-077
89.000



fincas................
Reintegros &c

Sobrante de derechos spbre

Incidentes. .,
Renta de la tontina

r°í?denc¡a de la lista civil
por el acta 1.a de Jorge iv:
ahorro sobre la tercera
clase

Derechos consolidados &c...
Consumos id
Timbre id
Renta de correos. ,......,
Contribuciones determina-

das en 1808
Contribución territorial.......
Sobrante de derechos anua-

les

1823.Cargas._6, Tara Bretaña.

Lib.

Pensiones por acta del parlamento ¡.

Sueldos y consignaciones'.'.','.

. '•-
Cantidades sóbrela hacien-

da, Mar del Sur y ban,
co de Inglaterra.............

Dividendo del banco
Reducción de la deuda na-

cional
Lista civil

94.000..
5o.ooo>.

96.3l4...l5.. 2

56.827.,ia.. o

1.210.000..
212.5oO..

1.210.OOO.. o., o
212.5oO.. O.. O

287.281,
4.469.991.,

287.127.. 2.. 6(

4-475-8o9..i5.. 9

Lib.
1824

esq. d.

222.862..rd.. 6\ 538.918
11.748.439..H.573.703.. 7.. 1

Por-supíementos en IrlandJ
conforme al acta 57 de
Jorge «i, cap. 48.-.;.

11.209.521..r 1.350.840.. 16.. 7

Nüm. 3.
0 Estado de las rentas y cargas del fondo co

dado en los trimestres finados en 10 de octubre de
y 1824, juntamente con el importe de los derechosles &c. en el mismo período. "'

Bretaña
Renta (Income )

_
Gran- 1823. 1824,

590-729-i4»i-i
148.879..i5.. 7

352.192..
128.642 .

80,232..12..10 349.698..

7.827.

1.004..10.. o
122.456..13.. 3
22.704.. 5.. 7

169..
48.456..
25.187..

Lib. ,
1.504.419..

6~.658.247..
1.7.59.680.

375.000,.

Lib. esq. d,

1.937.295..16.. 5
6.463.592..10.. 4
j.611.944.. 17.. 8

363.00o.. o., oI



Sobrante riit

ínteres sobre las letras de la
hacienda libradas para su-
plir el déficit del fondo
consolidado..

Encargados de pensiones mi-
litares y uavales

Comprado á dichos encar-
gados por el banco de In-
glaterra -

Comisarios de •——s de montes por el
acta 5. a de Jorgs iv.......

Gastos varios

3.708.439..Deducido por cantidades entregadas por el ac-
ta 5.a de Jorge ív, cap. 21 , como parte inte-
gral de los 14.600-000 lib. est. concedidas del
fondo consolidado para el año i824 en el tri-
mestre "finado en 10 de octubre' de 1824... 3.458.469

249.970.

6.058.702.
Total dejo entregado en parte de la mencionada

concesión, para el,año de 1824
aSo 1824.
1.843.395.

1.622.155.

ano 1823.
•••—. 1-710.711.. 9- 3

Libranzas de la Real Hacienda sobre el fondoconsolidado para 5 de julio de 1824, y paga-das del aumento de producto de aquel fondoen el trimestre finado en 1o de octubre de 1824,- \u25a0conforme al acta 5 7 de Jorge in, cap. 48Sobrante del fondo consolidado de la Gran-Bre-• taña para el trimestre finado enlode oclubrede 1824, despules de satisfacer la parte de la
concesión de 14.6qo.ooo lib., cargada á cuen-ta de este trimestre.

Derechos anuales,

249.970,

I.37 2.i85

Total de lo que debe quedar en 10 de octubre
de 1B24 p ara satisfacerse mediante letras de la
xieal Hacienda cuyo importe se carga á cuenta
del alimento de produelo delfondo consolidado
en el trimestre que fenece en 5 de enero de 18a5.

Cargas.__£r/YZ7í Bretaña. 1823. 1824
esq. d Lib.

3.663..I3.. 4 609

292.870..292.870.. o., o

3oo.ooo
15.617,

Lib.

I.I07..I30.1.107.130.. o., o

11.575.703... 7.. 1

, ........
.40.146.. 1o.. 8

n.748.439

8.040.000.
3 708.439.,

7.782-989» 18.. 5
3.790.713.. 8.. 8



463.094
1.718

386.75o

4-797;

\u25a0

1 hr

Ventas públicas,
Cerbeza...
Ladrillos y tejas,
Velas
Cafe y cacao.......
Sidras y agraz
Vidrios -.-.
Cueros y pieles..;
Lúpulo
Licencias.....
Malt
Papel
Pimienta „......,
Géneros pintados,
Sal....
Jabón,

Licores ingleses ...
Licores extrangeros,
Almidón
Tarros de loza....;...,

Dulces....
Te

Yino
Hilo de metal

41.740
3.53a

2.537
3.495

, , 1

56.54o
15.462

244.272
25.529

3.454
8.996

1.041

314.224

62.450

Lib. esfc

265.990
2.954.114

419. 5n
380.292
406.775
40.58o

525.263
353.2o3
38.000

723.469
3.3o5.6i4

• 573.884
153.647
553.940!
216.414

1.086.092
a.665.265
2.6o3.3io

62.464
2'.'940

-io.-38i
3l38o.877
2.494.102

44.649,
1.042.957

8.123'

Lib. est.

'21,5.401
a.955!344

362.971
, 372.866

409.312
••'43.075

444.604
330.5.43
143.098
722,428

3.061.342
548.355

" i'5o. 193
554.950
68i.588

1.087.810
3.o5a.oi5
2.889.088

67.281
• 2.936... IO.9S8'
3.318.427
2.535.84a

48.l8l
99I.800

7.928
5i.i57

i9 5

Núm. 4. 0—Estado del producto del impuesto sobre los con-
sumos (Excise) de la Gran-Bretaña en los años y trimes-
tres finados en 10 de octubre de 1823, y IO e octubre
de 1824, manifestando el aumento y diminución de ellos.

j83 3 1824.

Años finados en 10

de octubre. Aumento, Diminu-
cíon.

Lib. est.

So.589|
Lib. est.

1.230

80.649'
a6.66o|

105.098



r.204
26.304
10.396

2491

198.644

* 196
1.690

41.471
29.090

18.107
i.863

10.187
3.275

3o.56(

8.42c
a.084
943a

167.951

3.65 7

Tabaco y rapé
Vinagre
Vino
Hilo de metal

Dulces,
Te

Jabón
Licores ingleses ,
Licores extrangerps,
Almidón
Tarros der loza.,....;

Ventas públicas
Cerbeza.,
Ladrillos y tejas
Velas ......
Cafe y cacao...
Sidras y agraz........ ,
Vidrio i....,

Cueros y pieles
Lúpulo
Licencias í..
Malt ,....„....
Papel
Pimienta
Géneros pintados.....
Sal

74.572
146.436

911

Lib. est,

66.449
828.263
164.578
54.609

11,5.260

16.950
101.255
9i.i3a

2.822
73.178

1.696.193. 172.157
,38,71!

I 187.411
59.144

3o9.83a
480.470
572.193

17.035
1.340
6.295

839.782- 661.606
13.982

271.459
.2.015

Lib. est.

79.509
784.521
i8a.685

56.472
105.073

14.225
131.820I
99 ; 55a

4.906
82.610

1.8 84.144!
164.779;
42-3 68j

186.2071
32.840'

399.436
555.042
718.266

17.946
1.144
4.60S

798.041
622.516

14.231
247.468

a.a5i a36
23.991

6.834.1Í8 7.113.017! 477-543¡

.umentoen el trimestre. 278.899

Deducida la diminución, 198.644

de octubre.
Trimestre finado en 10

Aumento Diminu-
cíon.i8a3. 1824,

I 43-74»

Lib. est,Lib. est. I
i3.o6o

2.378

I

\u25a0 \u25a0\u25a0



francia. En 29 de setiembre se publicó una Real or-
den, cuyo tenor es como sigue: „Querieudo, dice S. M., se-
ñalar nuestro advenimiento al trono por actos de clemencia,
acordamos: Artículo i.°: Amnistía á todos los tenientes y sol-
dados'de nuestto ejército de tierra, igualmente que á los jóve-
nes llamados al servicio, <jue en el momento de la publicación
de la présente orden se hallaren en estado de deserción por ha-
ber abandonado las tropas, de las cuales formaban parte, ó por
no haberse reunido á aquellas á que estaban destinados. 2. ° To-
das las disposiciones de. lá Real orden de 3 de diciembre de
iSi'^'sefan por consiguiente extensivas,á los: desertores y mo-
rosos que sé" presentaren; voluntariamente desde ahora hasta el
31 de diciembre próximo,cpn respecto ,á los militares que se ha-
llaren en. él continente,- yhasta el 31- de enero siguiente aque--
Ups, que estén en corso, bien presentándose á nuestros, prefectos
y subprefectos, bien á un intendente ó subintendente militar.
3. "Nuestro ministro secretario de estadode la guerra, dará las
disposiciones.convenientes para que nuestro guarda-sellos pue-
da proppiiernos sin dilación gracias en favor de los militares
condenados en virtud del artículo 6° de la citada Real'or-
den &c. 4.°' Entrarán igualmente en la línea'de fusileros de
disciplina, los qii'e habiendo estado seis meses en sus compa-
ñías rio hayan cometido faltas graves en el espacio de tres me-
ses. ':-—~ Los gastadores que se hubiesen conducido bien durante
el mismo tiempo serán incorporados en las compañías de fusip
leros de disciplina. 5 .? Nuestro ministro &c.-r—Igual amnistía
se dio á la marina por Real orden de 15 de octubre......

Reglamento aprobado por S. M.:, en que• se'previene el nté^
iod? que' hdbfah .de observar, los acreedores contra la
Francia por ios tratados-de 1814y 181 j, en los recursos
de apelación que instauren ante las juntas de exameny li-
quidaron , y de apelaciones; modo de proceder en ellos, y
orden que han de seguir dichas juntas en sus comunica-
ciones , con lo demás conveniente para la ejecución delReal
decreto de 28 de marzo de 1824.

Art. i.° La junta de examen y.liquidación y la de apela-
ciones , cada una en su caso, procederán instructivamente al exa-
men , liquidación y determinación de las reclamaciones pre-
entadas contra la Francia en virtud de los tratados de 20 de
ulio de 1814 y su primer artículo adicional, y del convenio
de 20 de noviembre de i8if; arreglándose en sus juicios á lo

españa.—-En 25 de setiembre se "aprobó el reglamento
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que sigue:



3. 0 Las decisiones de la junta de examen y liquidación se
extenderán en cada expediente, reasumiendo los motivos y con-
sideraciones en que se funden.

4.0 Estas decisiones se comunicarán á los interesados, ó á
quien Iegalmente los represente, entregándoles copia de ellas
en la secretaría, si residiesen en Madrid; á cuyo efecto se les
llamará con dia y hora fija por el diario , y dejarán el corres-
pondiente recibo, que se unirá al expediente: á los ausentes se
comunicarán por medio de los intendentes de sus respectivas
provincias, quienes disponiendo el modo de ejecutarlo, remi-
tirán el recibo ó documento que lo acredite para que obre los
efectos convenientes. Los que no parezcan al llamamiento setendrán por notificados, y se dará al expediente el curso que
corresponda. o

2.
0 Debiendo hallarse fundadas las reclamaciones, en cuyo

conocimiento se ocupan dichas juntas, en los expresados trata-
dos y convenio, se admitirán á la liquidación tan solo estas, y
las que ofrezcan motivo razonable de duda de si están ó no
comprendidas en dichas estipulaciones, desestimando las demás,
y haciéndolo saber á los interesados.

estipulado en dichos tratados, a las clasificaciones establecidas
en los cuadernos de categorías aprobados por S. M., y á lo re-
suelto en el Real decreto de 28 de marzo de 1824.

- 6.° La apelación se interpondrá por medio de memorial ó
instancia en papel del sello 4.0 al presidente de la junta de exa-
men y liquidación, al pie del cual el secretario pondrá la nota
de entrega con expresión de la fecha para unirlo al expediente.

7-° Interpuesta la apelación en tiempo, la junta de exameny liquidación remitirá desde luego á la de apelación, con el
correspondiente oficio, el expediente íntegro, acompañandonota de los documentos que contenga.

•
Al mismo tiempo que el interesado interponga la apela-

ción acudirá á la junta de este nombre mostrándose parte, y
dicha junta le fijará un término, dentro del cual manifestará en
una exposición ó memoria todo lo que pueda convenir á su de-
recho j y si para verificarlo solicrtase-qne se le comunique el

»3fft

j.° De dichas decisiones podrán apelar los reclamantes si se
creen agraviados; debiendo hacerlo según previene el artícu-
I03- 0 del Real decreto de 28 de marzo, en el perentorio tér-
mino de 60 dias, contados desde el en que se haga saber á ca-da interesado la que le concierna, ó que conste haber llegado
a su noticia. Pasado dicho término sin apelar, ó consentir por
escrito en la decisión de la junta de examen y liquidación, sedeclarará por consentida, y pasada en autoridad de cosa juz-
gada. '
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10. Presentada la exposición ó memoria, ó pasado el tér-
mino qué se prefije al interesado sin presentarla , procederá la
junta de apelación á la vista y determinación del expediente,
motivando su resolución, si fuese revocatoria en todo ó parte,
en Ja propia forma que la de examen y liquidación. Pronun-
ciada,la resolución , se.hará saber á la parte ,. ó á, quien la re-
presente ; y verificado ¿.se devolverá el expediente,¡ con el^cor-
respondiente, oficio, al presidente de la ..junta de examen,y li->
quidacion. • • ,

ii. .Esta junta expedirá á los interesados las certificaciones
del haber que. se les reconozca* sea por la liquidación de la
misma junta cuando no haya apelación , ó con arreglo i la de-?
\u25a0terminación del segundo juicio y-segun -la clase.de Ja reclama-
ción j ;eri conformidad de lo prevenido en el artículo 9 del ;Reaj
decretó de,28 de,ma ;rzo de 1824. . . b < taioob ÍT '12. No se procederá á la vista de ningún expediente por
cualquiera1 de las dos juntas, sin la. concurrencia á lo menos
de tres vocales; y no habrá resolución sin la conformidad de
jtres -votos.-u n orexa oh :.,., , ...
..-vty, . Ouandolño haya ; $sta conformidad * se remitirá;en : :dts'*
córala al vocal de la misma junta* que no haya asistido á la

¡vista del expediente.: En caso-.de; empate en la junta'íde exa-
tnen y liquidación , se solicitará la concurrencia del vocal mas
-moderno de la. de apelaciones para que dirima la discordia ,.y
.este i vocal no .asistirá,- á la vista del. expediente en caso de ape-
lación, ((guando ¡por este,hecho quede f-educida.-ircuatíro indi-
'-\u25a0yiduos.dicha j.u,n.ta.de-;$p.eIa©iofl ,v 'en caso' de¡e-mpaíe , se liará
f.presenteíá &< M.-pot.el ¿ministerio <te estado, para,q.ue;nombré

un individuo que dirima :1a discordia. -.-.-,,-, smuíob 2- .14-.':' Las reclatrfacipnes procedentes de los tratados.de 1*814
\u25a0y, 1815 ,.,que fueron .decididas ya, y admitidas ó deses-tí-
li'madas .'pot. ;ía(S:i.iaAtjguafj,c0jnisione5-Real -de ;Paris y central
-d.$ : Madrid,-K!et) ctijfl^sílaloí^ífSíaBifs^j^nbRi^bfeeq^s'íftfí
i5e t,obse¡íyiabaj aütsüiormen-íei^ara el .e.xamen .de

expediente en todo ó en parte, se le entregará por el término
que la misma junta estime justo, y que en ningún caso podrá
pasar de 30 días, firmando la parte ó su apoderado recibo cir-»
cunstanciado de los documentos que se entreguen.

9-5 14

9.0 No se admitirán nuevos documentos al interesado ; pero
las juntas podrán pedir á las oficinas del reino por medio de
las autoridades respectivas, y solicitar de las francesas aquellos
documentos ó noticias que consideren conducentes á asegurar
el acierto; y podrá pedir .también la junta de apelación á la
de examen^ y liquidación las explicaciones que le parezcan
oportunas..



ij. Las reclamaciones de igual clase que han sido liqui-
dadas por la comisión Real de Paris, pero que no llegó elcaso de ser confirmadas por la central de Madrid, se volveráná ver por la junta de examen y liquidación , reservándose á los
interesados el derecho de apelación como en las demás recla-maciones.

los créditos , se considerarán como pasadas en autoridad decosa juzgada; y en su consecuencia se expedirán á los in-
teresados por la junta de examen y liquidación las certifica-ciones respectivas de las cantidades liquidadas , con arreglo
á lo dispuesto en el artículo 9 del Real decreto de 28 de mar-zo de 1824.

laso

•~-~Por el consejo de la Cámara en 8 de octubre, se ha expe-
ndo una circular, á virtud de Jleales órdenes que se le han

18. Libradas las certificaciones respectivas, se archivarán losexpedientes poniendo en ellos la nota de haberse asi ejecuta!
£et!K Sf entr^ arán. á la Parte> « lo pidiese , los docu-men os de las reclamaciones desestimadas por ambas juntas, óSararí eM*en, 7 , cuando pasado el término
cosa T a

Se 3ren Consenti^s y pasadas en autoridad de

Frand^!? 0-!0" £ M- =PaIac;° 'M de setiembre de 1824.=francisco de Zea Bermudez. *

y9f

16. Hallándose pendiente en los tribunales de París militigio acerca de los fondos depositados en 1819 para el pa-go de varias de las reclamaciones de que tratan los dos articnlos anteriores, y otras no liquidadas aun , que oertene-cen a extrangeros por habérseles traspasado su propiedadquedara suspendido el curso de dichas reclamaciones hastaJa conclusión del litigio, en cuyo caso se proveerá lo que ha^ya lugar. ¡f- "?
17. Las notificaciones de embargo ó retención de cantídades sobre los créditos, ó de traspasos de los mismos oue sehayan hecho en la comisión de Paris, ó que se hagan en adeante en la junta de examen y liquidación , surtirán los efectoslegales convenientes según lo estipulado en el artículo o delconvenio de 25 de abril de 1818: en su consecuencia, al tiem-po de expedir las certificaciones de liquidación, se tendránpresentes dichas notificaciones, sea para no comprender Ssumas embargadas mientras no se alce legalmente la reten-

rás np'e; 0 nafra reC°n°Cer l<" der£Ch°S a^ídridot P 0r ter<*"



•—Otra de 10 de noviembre señalando el término de un mes
para la presentación de solicitudes á los que se creyesen dig-
nos de premio por sus servicios.—— Otra de 12 de octubre para que se habilite el mayor nú-
mero de armas posible, y que por las tesorerías de Rentas se
facilite el caudal que para ello sea necesario.
-—Otra de 14 de noviembre sobre el modo de documentar las
instancias que se dirijan en las solicitudes de los militares.
-—Otra de 23 de octubre, para que en todos los hospitales,
civiles y de contrata, donde haya militares enfermos, se nom-
bren cirujanos de ejército.

Otra de 30 de octubre sobre que todos los gefesy oficiales
que con motivo de la nueva organización del ejército queden
sobrantes, vayan á sus casas con licencia ilimitada, no siendo
en Madrid, con los sueldos que expresa; y.los que se hallen
en comisiones ó destinos se incorporen á sus regimientos.

Marina. Real orden de 26 de octubre, sobre las cir-
cunstancias que han de concurrir en los que se admitan á la
matrícula de la marina.

—Real orden de 30 de octubre, comunicada por Gracia y
Justicia sobre la mejor enseñanza y erección de seminarios con-
ciliares en las diócesis donde no los hubiese.
—Real decreto de 14 de octubre para que se imprima y cir-
cule el plan de estudios que se ha formado de orden de S. M.
.—Real orden de 8 de noviembre dirigida á la Real Cámara
para que se proceda contra los beneficiados que no vistan hábi-
to clerical y no sigan la carrera eclesiástica.
—Real orden de 16 de noviembre , en que se declara que las
viudas que gozan de monte pío militar ó de oficinas, están

exentas de purificación.
Guerra. Real orden de 18 de octubre para que ios mi-

litares usen los distintivos que les competen.
——Otra de 20 de octubre para que se recojan los caballos que
conservan los oficiales indefinidos, procedentes del ejército lla-
mado constitucional.

comunicado por el ministerio de Gracia y Justicia, sobre el mo-
do de proceder en las causas de los eclesiásticos que pertenecie-
ron á sociedades secretas.

9'5

Policía. Bando del superintendente general de policía
de 14 de noviembre sobre que se entreguen todos los libros
que se hayan introducido de paises extrangeros, ó estén impre-
sos en España desde t.° de enero de 1820, y también las lá-minas y pinturas obscenas &c.
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Cuando hubo un dia en que el mundo se horrorizó al oir

contar la atrocidad inaudita que se cometió en la Coruña en ju-
lio de 1823, razón es que haya un dia en que se anuncie el
castigo, y que se consigne en todos los periódicos para lección
provechosa de los hombres.

El gobernador de la Coruña D, Pedro Méndez Vigo dio
sus órdenes en los dias 15 , 16 y 20 de julio para que condu-
jesen desde la cárcel Real al castillo de San Antón de aquella
bahía 51 presos; lo que se hizo asi, y por disposición del mis-
mo se extrajeron del castillo y los llevaron á bordo de un que-
chemarin sevillano, nombrado el Santo Cristo de los Afli-gidos, entre 11 y 12 de la noche del día 22 del propio mes.
Allí fueron despojados de sus ropas, alhajas y dinero; los ata-
ron y metieron bajo escotilla. El quechemarin se hizo á la vela
después de las 11 de aquella noche; pero en la madrugada vol-
vió á fondear mas avanzado del puerto, y salió de la bahía,
siendo como la una de la tarde del 23 , á tiempo que acababa
de entrar á bordo del mismo un refuerzo de nacionales de esta
ciudad y de la villa del Ferrol, buscados de intento por uno
de los comisionados. Llegados como á tres leguas de distancia
de este puerto, dio orden el comisionado principal para que
los presos subiesen sobre cubierta , según los nombrase por lalista que lela; y concluida esta diligencia los mandó sentar álos costados del buque convidándolos con pan y vino, que na-die quiso: les aseguró que iba á trasbordarlos á una embarca-ción que estaba á la vista ; los mandó atar nuevamente á cadauno de por sí codo con codo y entrar otra vez bajo escotilla.Pasado un corto rato hizo subir sobre cubierta 20 de ellos, y
notando uno que todo se disponía para arrojarlos al mar, hizo
algún ademan de abalanzarse contra el comisionado principal, y
entonces tanto los de la escolta como los demás encargados su-
balternos echaron mano de las dagas y puñales que tenian pre-
venidos , principiaron á herirles, y en esta disposición los ar-
rojaron al mar. Los restantes los extrajeron uno á no, cogién-
dolos por el cogote dicho comisionado, que se hallaba junto á
la escotilla; los mandaba ir para proa, y según iban pasando
por el costado los empujaban al mar. Uno de los sacerdotes en-
tonaba el Miserere con voz magnánima , y las demás víctimas
uchaban con las aguas y con la muerte, é invocaban á Dios y

los Santos, mientras que la escolta entonaba canciones pa-
noticas, llegando á tanto la crueldad de los asesinos, que cre-

yendo se salvaria uno de los infelices que se sostenía sobre el
a8ua». dispusieron que entrasen dos marineros en un bote, y
sacudiéndole con los remos en la cabeza le quitaron la vida.
•No se contentaron con esto, era preciso dar el último y mas
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horroroso ejemplo de inhumanidad: repartieron entre sí con
serenidad y algazara las ropas, alhajas y dinero que les habian
quitado; y consumado asi este inaudito atentado, se volvieron
á la ciudad en la madrugada siguiente del 24 de julio, quedan-
do el buque á la vista del castillo.

Seguida la causa fueron condenados á horca nueve de los
reos, y á otros varios á presidio, multa &c. Véase aqui un
cuadro espantoso de las ruinas de las revoluciones.

|

;f! 9B 'I

9'?

".;;,.:; ! b



PARTE LITERARIA.
AGUAS.

I . .- '' OÍ! ,.-.-........
De la conducción de. aguas de los rios Jarama y Guadal^

áMadrid. (Continuación del Mercurio anterior, j

Proyecto del Jarama.

5 <99

i

ly H resultado,,,Señor, de la nivelación no ha correspondida
ciertamente, al* anhelo que yo tenia, porque se verificasen las,
benéficas Inte nerones de V. M., respecto.-de cstaiCapital. )n%ahubiera deseado que se hubieran podido tomar las aguas en el
punto del Jarama, mas próximo á Madrid, y que sé pudiera
haber ejecutado su conducción con poco, gasto y en corto t?ernrpo ; pues-no podriajhaber noticiamas, lisonjera para.^.M.., \u25a0»para todos los; habitantes, de -esta muy heroica *¡ÍÍl8-k¡V§?fb, -Senñor, no .está ¡niha,estado -en mi mano .-eij&spon'g^a, mii arb£tno.de ;la situación del rio y. de..lai íp^rmedipsV: ¿í
simple lectura del resultado de la nivelación hace ver que, feaV
ta rV/as^t^á^^^da^jfe-fetíft^^i^^jd^ rio supe-
rior a la puerta de Santa -Bárbara ¡~„ y que en .aquel íparágé está

expresada pu.eítaj por, .consiguiente mas^ba-jo 4% 'dicho,-puente
pop,ningún-título se,puede tomar el.aguarde -medique, puedí^
llegarla la parte superior; de, Madrid ', ¡á,causa dé, que .siempre:es necesario dar algún declivio para su: curso sucesivo; puesaunque es. cierto que si se supusiese -un- canal perfectamente ínivel entre estos dos puntos, el'agua, pasaría de un extremo 4
otro ;<sin embargo como aquíMas aguas son para beber,-y-la
experiencia, ;tiene- acreditado que,,par-a, ser,•potayes.-.-npce^taa
conservar en su tránsito lo.menos- una velocidad da'¿,2:6 por,segundo, resulta que al fondo,del canal, se debe dar, una! ¡a^
chnacjon tal, que sea capaz de producir esta velocidad me-dia a toda la sección de agua del canal, 01,54 pies en la su-perficie superior. . . . .,, Uno de los pantos en que mas,se ha' trabajado en. estos ni-,
timos tiempos, por los mejores-autores de hidráulica.,, t^es-CQ-m Uubuat,. Bossut, Prony , Gauthey ,&c,, ha- sido -el' Asxex-
«uñar la relación que debe tenerla velocidad con la pendíen-.'
t" ' a u

Q desnivel de los rios» canales y.acequias. Los.an-
tiguos daban unas pendientes,excesiv.as.: Plinío. juzgaba que se
Oebia.dar^npi^de pendiente, por .cada émsÍ§ÍAÚméh^%b
-rizontal. laladio era de opinión de que fuese pie :y: inedia,
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de inclinación por 100 de distancia, 6 uno por cada 66,67.
Vitruvio señaló ó 5 pies de pendiente por 100 de longitud,
ó uno de declive por 200 de distancia. Belidor reconoció en
su tiempo que todos estos declives eran demasiado grandes, y
establece que cuando el suelo no es escabroso, se puede siem-
pre segnir por regla general el dar un píe de inclinación por
cada 3600 de distancia horizontal. Y hasta el tiempo de Du-
buat sostuvieron los hidráulicos, que no habia velocidad sen-

sible cuando la inclinación llegaba á ser uno por 7200 de dis-
tancia; pero los experimentos y observaciones de este sabio y
de otros de igual mérito , han dado á conocer que aun con un

declive menor se obtiene velocidad sensible. Y aunque este

punto no se halla tan sólida y fundamentalmente aclarado

como exise su importancia, basta ahora indicar que en Fran-

cia se está construyendo un canal con el doble objeto de con-

ducir aguas saludables á Paris, y de establecer una nueva na^
vención en la parte superior del rio Oureq.y dicha capital.
Esle es el primer canal que se construye- con la idea de reunir

estas dos circunstancias, y en él se han'ocupado los mejores
hidráulicos de la Francia. Mr. Girard, su actual director ,_ y al

mismo tiempo director de las aguas de Paris, ha publicado
diferentes obras sobre esta materia, y ha demostrado que si se
desea que el curso de las aguas sea constante ¿ y tenga mayor
velocidad á igualdad de las demás circunstancias, el fondo del
canal no debe ser un plano con cierta inclinación, sino una

curva funicular, cuyas coordenadas tiene calculadas para toda
la extensión del expresado canal de l'Ourcq; la longitud de
este en línea recta es de 344-536 pies españoles, y su inclina-
ción total es 36,4 idem ; lo que da uno de Inclinación por

cada 9.465 de distancia, ó -f^ para la unidad de lon-
gitud. ,

En nuestro suelo no se puede dar exactamente la misma in-

clinación que en Paris si se quiere obtener igual velocidad co-
mo es indispensable para que las aguas sean potables; pues

como la velocidad del agua depende de la fuerza de la grave-

dad, y esta en Madrid es menor que en París, resulta, se-
gún las leyes de hidráulica, que si la velocidad del agua ha
de ser una misma en distintos parases, las inclinaciones deben
estar en razón inversa de las gravedades. Pero la fuerza de la
gravedad en Paris es de 35.203/9 P«s españoles; la gravedad
en Madrid, determinada por mi respecto del nivel del patio del
Retiro atendiendo á la latitud, altura sobre el nivel del mar y
fuerza centrífuga, es 35,°999 Píes í

t P ar* obtener la cita-
da velocidad deberemos dar solo un pie de declive para 9-439»
ó _*_ para la unidad de longitud.



Ahora, la distancia entre la confluencia del Lozoyacon el
Jarama y la puerta de Santa Bárbara por el parage que hemos
llevado la nivelación , es 205.914 pies; y suponiendo que por
los recodos que tiene que formar para atravesar los barran-
cos &c. se aumente en una mitad, tendremos que la longitud
total del canal será de 308.871 pies; y en el supuesto de cons-
truirse bajo los mismos principios que el de l'Ourcq bastaria
que hubiese 32,72 pies de diferencia de nivel; y como entre
el lecho ó madre del rio en dicha confluencia y la puerta de
Santa Bárbara hay 56,58 pies de desnivel, resulta que sobran
todavía 23,86 pies para poder aumentar el declive ó pendiente
en los parages donde haya recodos. Por consiguiente el con-
ducir las aguas á Madrid desde la referida confluencia es po-
sible físicamente, aun sin formar ninguna presa que eleve mas
las aguas.

1'O6,

De las noticias que existen de los ingenieros, y que se han
puesto al principio, aparece que en su proyecto debia haber
una presa; pero nada consta acerca de su altura, ni del decli-
ve ó pendiente que intentaban dar al canal; pero si supone-
mos que tratasen de darle el mismo que á la acequia , por la
cual se decidieron; en este proyecto se dice*: „su declive se-
rá próximamente de un pie en cada mil varas." Lo cual hace
que sea uno por 3000. En este caso para la distancia que yo
reputo en 308.871, qué debería tener dicha acequia con-
tando con los recodos &c¿, se necesitarían 102,96 pies de des-
nivel, y como el hallado por mí, es solo de 56,58 pies, re-
sulta que á la presa se le debería dar una altura tal que las
aguas subiesen á 46,37 pies.

Una presa de esta naturaleza, y en la citada confluencia,
sería costosísima, lo cual contribuirla también para que dije-
sen que los gastos subirían mas. que las utilidades. Resuelta ya
la cuestión , y habiendo hallado que es posible conducir las

'aguas desde aquel parage, se deben considerar los obstáculos
que se oponen para conseguirlo..En el concepto de los citados
ingenieros son por muchas leguas la dificultad de peñas, bar-
rancos profundos y alturas que taladrar, con tan excesivo
coste y duración de tiempo , que aun después de conseguido
el disfrute del agua , y puestas en labor sus tierras depen-
dientes , saldría el importe de la obra tres tantos de capi-
tal mas de lo que pudiera apreciarse después la tierra mas
jructifera. Estas son sus razones; pero si no fueran mas de
estas las circunstancias que se opusiesen á su realización, eran
en mi concepto fáciles de vencer habiendo constancia, tiempo
y dinero; y en cuanto al coste, aunque en efecto los produc-
tos directos que se sacasen del canal'no fuesen equivalentes á



Este canal es otro de los obstáculos para el proyecto de
traer á Madrid las aguas del Jarama. En efecto, para él se to-
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los gastos .empleados, se debe tener en consideración que estas
obras producen una multitud de ventajas que directamente co-
operan á la prosperidad del estado, y que por lo mismo indu-
cen á emprenderlas; pero ademas de las razones expuestas por
los ingenieros, hay otras-de \u25a0 mayor peso y consideración; á
saber: la naturaleza del terreno por donde ha de pasar el ca-
nal hasta llegar á cruzar él Güadaiix, y las que también ofre-
ce el canal principiado por D. Pedro Echauz, y continuado
por el conde de Cabarrus. En efecto, el terreno que hay desde
la confluencia del Lozoya con el Jarama hasta cruzar el Güa-
daiix es de acarreo, excepto los ocho ó diez mil pies primeros
que son de piedra y roca caliza. El abrir la madre ó zanja
del canal en roca caliza ño seria lo mas dificultoso; pero en
lo restante, que se debe reputar lo menos en cuatro leguas, el
terreno se compone de capas ó estratos de diferentes clases;
siendo todas ellas de la naturaleza mas perjudicial para el ob-
jeto. En unas partes se ven capas de tierra caliza mezclada con
mas ó menos arcilla y ocié dé hierro; encima de ellas se ad-
vierten otras de granito descompuesto, que se deshace inme-
diatamente que se toma en la mano, reduciéndose á polvo y
arena; encima hay otras de cascajo ó guijo mas ó menos grue-
so ; y estas tres clases de capas se estratifican sucesivamente,
las unas sobre las otras sin ningún orden, en términos que
forman un terreno de tan poca consistencia, que si en él^ se

abre el canal se debe temer que se filtre toda el agua; y sí se
hace-de fabrica, aunque con toda la solidez que se quiera, se
debe sospechar que por ser tan flojo no sea capaz de sostener el
peso de la fábrica y del agua, y que iodo se sepulte. Porrna-
nera que aun suponiéndolo hecho con toda la perfección ima-
ginable , á cada instante se debia temer un hundimiento. El ca-
nal que existe en el dia, y se ve señalado en el plano, es una
prueba de ello: éste se hizo en un principio tomando las aguas
del Lozoya en el pontón de la oliva, 6700 pies mas arriba de
su confluencia con el Jarama: la presa se la llevó el rio á muy
poco tiempo, aunque era muy sólida; en la actualidad se to-
ma el agua para este canal unos 1500 pies mas arriba por me-
dio de una presa hecha por el método ordinario con estacas,
piedras y ramage. En un principio dieron á este canal la pen-
diente regular; pero se vio desde luego que el agua se filtraba
toda y no corría; por cuyo motivo tuvieron que darle una
pendiente extraordinaria, de manera que la caja actual del ca-
nal va muchos pies mas abajo que la antigua, y á pesar de
esto las filtraciones son inmensas.
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man las aguas del Lozoya 8350 pies mas arriba de su confluen-
cia con el Jarama. Su declive es muy considerable; el que se
debería dar al nuevo que tomase las aguas en la confluencia,
debía ser mucho menor; de modo que á cierta distancia el
nuevo;ó de la confluencia debería cortar al de.Cabarrus, y
correr luego por encima del de este. El cruzarse estos canales,
y el haber dos en corto trecho, ademas de mayores gastos,
ofrece los inconvenientes de que las aguas del uno se filtrarian
al otro, y causarian perjuicios de consideración. Por otra par-
te dos canales en un mismo sitio aumentaran las muchísimas
enfermedades,que ya origina el que existe, y sin producir mas.
utilidad se tenían que sostener los gastos primitivos, y los de
reparación y conservación.

Mas arriba de la confluencia no se pueden tomar las aguas
del Jarama, porque viene por el lado opuesto del Lozoya , y
el tratar de formar presa en el Jarama por mas arriba de la
confluencia , abrir un canal en el intermedio de los dos rios é
incorporar sus aguas-con las del Lozoya,. pensamiento que
parece ha ocurrido á algunos, es-en mi concepto un proyecto
desatinado. El conducir las aguas por el otro lado del rio, es-
to es, por el lado de Uceda, tampoco se puede realizar, pues
ademas de que el terreno es por alli de igual naturaleza que el
de este lado, el formar luego un gallipuente para que el canal
cruzase el rio, aumentaría de tal modo él gasto queen manera
alguna se.puede pensar en.esto.. . , >

De todo lo cual resulta que para traer aguasa Madrid del
Jarama no hay otro recurso que el tomarlas en la confluencia
misma de ambos rios, cuya distancia en línea recta á la puer-
ta de Santa Bárbara es de 184.400 pies ; por el parage que hi-r
cimos la nivelación de 205.914, y contandoeon las sinuosida-
des indispensables, seria por lo menos de 308.871.La cantidad de aguas que lleva el Jarama en dicha con-
fluencia, medida por mí el dia, 31 de, julio, era de'9514,59
pies cúbicos en un minuto, cuya cantidad equivale á 51.119
reales de agua del marco de Madrid. .

Pero según los informes de los naturales del país , esta

cantidad Solía disminuir á últimos de. agosto y principios de
\u25a0setiembre: de manera que en las mayores escaseces se debe
contar solo con la mitad,-esto es,.con 4.757 pies cubjcos de
agua por minuto, que hacen 25,5 59,51 reales de agua.

Con esta cantidad hay suficiente para .todo? los objetos que
se puedan apetecer; como son el surtido del vecindario de
Madrid , el;hermosear sus plazas y.paseos aumentando el nu-
mera de fuentes y surtidores que y purificasen la
atmósfera, el establecer baños y lavaderos públicos en los pa-
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rages que se juzgasen mas á propósito; criar arbolados en to-

das las cercanías que mitigasen y templasen el aire en .el invier-
no, y lo refrescasen en el verano; establecer la limpieza de la
población, tanto por encima de las calles como por debajo;
dar al Retiro, al Casino de la Reina mi Señora, al Jardín bo-
tánico y á la Veterinaria (que porsít falta no se puede hacer
el prado artificial que previenen las ordenanzas), toda el agua
que necesitasen ; y aun quedarla un remanente muy considera-
ble para darlas claras y limpias al canal de Manzanares, y
para suministrarlas á la fabrica de la china en abundancia, á fin
de que el agua sirviese de agente para mover las máquinas.

Y después de conseguidos todos estos objetos con muchísima
profusión, quedaría todavía mucha cantidad de agua para ven-
derla á los particulares ó para el riego: habiendo para dar ocho
riegos al mes á 6 ó 7@ fanegas de tierra del marco real. Los ocho
riegos en un mes solo se necesitan en terreno de huerta; y co-
mo este número de fanegas excede en mucho á lo que Madrid
y pueblos circunvecinos pueden consumir de estos productos,
queda un sobrante de agua para cultivar muchas fanegas de
maiz, judías, panizo, cebolla y ajo, para criar extensos alfal-
fares que sirviesen de alimento á los ganados de la misma labor
con mas economía que por el sistema actual; y ademas se po-
dria siempre asegurar la cosecha de las patatas, que muchas ve-
ces se pierde por no lloveríes á tiempo.

La cosecha del trigo se podría asegurar siempre en mayor
cantidad de tierra de las que se cultivan en el dia , y pueden
cultivarse en mucho tiempo por la actual población; pues ne-
cesitando el trigo á lo mas dos riegos mientras se halla en el
terreno, y siendo esto desde octubre hasta mayo ambos inclu-
sive , resulta que como en este tiempo hay tantas aguas como
se quiera, no hay duda que se podrán regar mas de aquellas
que se pueden preparar según el estado de la población.

Bien se deja conocer que en el supuesto de llegar á concluir
una-obra de esta naturaleza, eran sumamente grandes las ven-
tajas que resultarían á Madrid y á todos los pueblos inmedia-
tos, y que corresponderían muy bien á los 50 millones de
reales que podría costar; pero antes de decidirse V. M. por
éste proyecto, debe tener en consideración que esta empresa
no podía producir ninguna ventaja sino hasta el punto que es-
tuviese concluida enteramente , y que todas cesaban en el mo-
mento que hubiese un hundimiento de los varios que se deben
temer por la naturaleza del_ terreno por donde debe pasar.

Demostradas ya las dificultades que hay para conducirá
Madrid las aguas del Jarama, paso á manifestar á V M misentimiento al ver que un rio como este, que- pasa á úna'dis-
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tancia tan corta de la capital, no produzca ninguna ventaja
para esta población. He reconocido su curso desde su confluen-
cia con el Lozoya hasta que se le reúne el Manzanares mas

abajo de Vacia-Madrid; y solo he visto tres molinos harine-
ros en todo este distrito.

Por esta causa no puedo menos, coincidiendo en parte con
el dictamen de los irgcnieros citados, de llamar la atención de
V. M. para ver cual es el partido que se podria sacar del ex-
presado río. Tengo á la vista la relación de este proyecto for-
mado por D. Jorge Sicre y Bejar en 1790 , y se reduce á for-
mar una presa entre Pesadilla y el Soto de Argete de 14 pies
de elevación sobre la madre del rio, y abrir una acequia por
este lado del Jarama hasía S. Fernando: su longitud total era
de 28000 varas, contando con los recodos, y por línea recta en-
tre su principio y fin 24000: su ancho es de 15 pies en el sue-
lo, y su alto 6 pies con la mitad de talud en los costados, de-
biendo recibir solo 4 pies de agua. Reputa su coste sin contar

con los incidentes que no se pueden prever en 2.046880 rea-
les, y se pueden regar con ella 8056 fanegas de tierra de 400
estadales, siendo este de 10 pies y medio de Burgos. Estos ter-

renos corresponden; 20 fanegas á Pesadilla; 1079 á Fuente el
Fresno ; 988 á S. Sebastian délos Reyes y á Alcobendas; 2030
á Barajas; 1838 á Rejas; 643 á Coslada;^ 879 al Real sitio de
S. Fernando, 559 á Ribas, y 20 á Vicálbaro. Este proyecto
en efecto seria de la mayor importancia, y es uno de aquellos
que se podrían conceder sin inconveniente^ un particular, ó á
una compañía; la cual sacaría unas ventajas considerabilísimas
si se modificase en los términos que voy á proponer. La presa
no hay duda que se debe situar entre la venta de Pesadilla y
la confluencia del Guadalix con el Jarama; pero en vez de sa-

car uñ solo brazo de acequia, en mi concepto se deberían sacar
dos, uno por este lado del rio, y otro por el de allá; pues
aunque la del otro lado no regaría tanto terreno 'como la de
este á causa de las colinas de Paracuellos &c , no obstante pro-
duciría muchas ventajas, y principalmente con la modificación
siguiente. La presa debia estar construida de modo que sirvie-
se al mismo tiempo de puente, y que por medio de compuer-
tas se pudiese, atajar todo el rio cuando se necesitase. A uno y
otro lado se deberian establecer molinos, batanes y todo géne-
ro de máquinas hidráulicas para una multitud de obietos útiles
á las artes. Si todas estas obras no se querían hacer solo.por la

empresa, se podia vender á un precio moderado la cantidad cíe

aguas suficientes para una ó mas piedras, y que los particulares
pudiesen disponerá su gusto en sus posesiones los molinos o

máquinas que les acomodase. El Jarama tiene agua en 6 mes.s
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del año para poner en movimiento á lo menos 50 piedras, ó
las máquinas que las equivalgan ; y si estas se establecen ya á
cierta distancia de la presa, se podrá acaso con una misma can-
tidad de agua mover dos ó mas piedras ó máquinas colocadas
las unas mas abajo de las otras, y que el agua que haya servi-
do en una vaya á dar movimiento a otra que se tenga estable-
cida con el desnivel necesario.

Si estos molinos se construyen con arreglo á los principios
científicos sin desperdiciar el agua, se conseguirá la harina tan

buena como la de.tahona. Los expresados molinos en dicho pa-
raje serian de .la-mayor importancia. En.efecto la mayor parte
de los vecinos dé Arjete (pueblo que distaría de_ la presa como
una legua) se ocupan en conducir trigo á Madrid; pues si to-

da esta cantidad de trigo la molían allí y condujesen la harina
después de cernida, resultaba ya un ahorro muy considerable;
y si alguno estableciese hornos en aquel parage , y moliese allí
el trigo, lo cerniese y amasase, como el gasto de la leña seria
mucho menor (pues el ramage que se cria en toda aquella par-
te del rio hasta Talamanca, seria suficiente para cocer el pan )
resulta que podría conducirlo á esta villa en unas cuatro ó cinco
horas, y darlo siempre dos cuartos mas barato, siendo tan bue-
no como el de Madrid, y quedándole todavía mucha^ ganancia.

Ademas de las ventajas del riego en los parages indicados,
se podrian obtener otras, extendiendo la acequia hasta el ter-r

reno de Vallecas, y aun se podria conseguir que llegase á par-
te del de las Delicias, y que suministrase aguas limpias y abun-
dantes al canal de Manzanares. Este proyecto con toda la ex-
tensión que yo le doy, no llegará en manera alguna á un mi-
llón de duros; y si se quisiese únicamente el proporcionar el
regadío, se podria disminuir el gasto de la presa, abriendo la
madre del canal de modo que estuviese algo mas baja que el
fondo del rio, y con un simple bocal y dos compuertas intro-
ducir el agua necesaria para el riego; y entonces con cuatro ó
cinco millones de reales se podria conseguir el regar considera-
bles terrenos. Este es el proyecto mas ventajoso que podria em-
prender un particular ó una compañía; y con el benéfico, sa-
bio y nunca bastante alabado decreto de V. M. de 31 de agos-
to del presente año, se podria conseguir la felicidad de los
pueblos enunciados, y al mismo tiempo un rédito considera-
ble , y acaso el mayor y mas seguro de todos aquellos en que
en el dia se pueden emplear, los capitales. Esta empresa es ab-
solutamente de una naturaleza opuesta á la otra.

En la primera ó principal no se pueden obtener ningunas
ventajas hasta haber empleado lo menos las dos terceras par-
tes del total importe; pues en las.primeras seis leguas, que son



Proyecto del Lozoya.

Según se ve en el plano, el Lozoya viene por el lado de
acá del Jarama antes de su reunión. La presa del canal del
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justamente las mas costosas, son muy pocos los terrenos que
podrían recibir el riego; y en esta al contrario,^ las iooo va-
ras de acequia ya se podia sacar utilidad que indemnizase los
gastos; y luego se puede asegurar que á proporción que se
emplease el capital, se principiaban á sacar las utilidades. Por
otra parte estas tierras necesitan muy pocos gastos para poner-
se en disposición de recibir el riego; por todo lo cual se puede
asegurar que inmediatamente que se emplee una cantidad, prin-
cipia á redituar mas que en cualquier otro género de empresa.
De este- modo, sin anticipar grandes sumas, se puede ir conti-
tinuando hasta regar parte del terreno de Ballecas y de las De-
licias, y llegar á dar aguas al canal de Manzanares. Y en caso
de no presentarse algún particular ó compañía que la empren-
da , se deberia verificar por el Crédito público, en el concepto
de que produciría este proyecto mas ventajas que ningún otro
de su especie. Este seria el modo de realizar el primer pensa-
miento que hubo respecto del Jarama. En efecto, en el reinado
de D. Juan n, que falleció en 1454, se pensó en traer las aguas
del Jarama, tomándolas en el puente de Viveros para intro-
ducirlas en el Manzanares: parece que se hizo entonces la nive-
lación , pero solo consta de su resultado, que se juzgó posible
el traer dichas aguas al pie de la torre de la parroquia de San
Pedro: después en el reinado de Felipe iv se resucitó esta idea
con el objeto de hacer navegable el Manzanares: fueron comi-
sionados para hacer los reconocimientos convenientes los coro-
neles de ingenieros D. Carlos y D. Fernando Grunnenbergh , ,,y
hallaron que conforme la nivelación antigua, el intentarlo seria
obra de mucho trabajo, dilación de tiempo, y de unos gastos
inmensos; pues era necesario pasarle por tierras muy quebra-
das, y sacar unos zanjones profundos de mas de 200 pies; y
en las partes donde hubiese valles y barrancos fabricar unos di-
ques muy altos, de grueso y longitusLgrande, los cuales por la
mucha altura ó peso de las aguas que habian de mantener, es-
taban sujetos á romperse, y á llenarse en el invierno de tierras
y arenas traidas por corrientes de las aguas llovedizas." Yo he
reconocido todo este distrito, y me he convencido de que es
muy fundado este dictamen , pues el terreno es malo, y con
especialidad el próximo á Ribas; pero como del modo que yo
propongo vienen las aguas mas altas, resultan muchos menos
inconvenientes y mayores las ventajas.
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conde de Cabarrus, mas arriba del pontón de la Oliva, está

99>í3 P'es mas alta 1ue k* P uerta e Santa Bárbara, y siendo
la distancia por el parage que hicimos la nivelación de 219823
pies, y añadiendo la mitad, resulta 329735 pies; de manera

que hay la altura suficiente para poder dar un pie de desnivel
por cada 3313 de distancia, lo cual es ventajoso por dos razo-
nes: 1.°, porque habiendo mas desnivel de que disponer, se
puede da'r mas declive al canal y disminuir su sección; serán
menos las filtraciones; y cuando hubiese algún paso malo po-
dria acaso dirigirse por mejor terreno, bajando algo el-caz: y
2.0 porque de este modo se puede evitar el gasto de la presa,
continuando unos 200 ó 300 pies mas el actual canal hasta que
su solera esté inferior al lecho del río; y de este modo con un

simple bocal de dos compuertas se puede asegurar por un medio

muy sencillo la toma de aguas, sin el riesgo que corren las pre-

sas con las avenidas. En este caso solo se tiene la mitad del

caudal de aguas, esto es, 12780 reales de agua; con la, cual
hay en efecto para surtir abundantísimamente á Madrid , y que
todavía queden mas que suficientes para el riego de los arbola-
dos , y para el de mas fanegas de terreno de las que en mucho

tiempo se pondrían en disposición de recibirlo. En efecto, Se-

ñor, para que las tierras puedan regarse, es necesario disponer-
las en bancales que presenten poco declive, y ademas conviene

hacer otras operaciones después de hecha la siembra; porque de

lo contrario, ó quedarían encharcadas, ó el agua correría con

demasiada rapidez , arrollaría los sembrados, y desustanciana

las tierras llevándose la vegetal. De modo que aun con solo las

aguas del Lozoya se pueden conseguir las mismas ventajas que

con tomar las del Jarama, pues son muy pocos los días que el

agua se puede considerar en el mínimo que se ha lijado, tenien-

do en lo demás del tiempo toda la que sC pueda apetecer.
No puedo menos de indicar ademas á V. M. en corrobora-

ción de que habría bastante agua para el riego de lo que se pu-
diese disponer, que los conocimientos de la agricultura no es-

tan suficientemente extendidos para adoptar el sistema de abo-
nos indispensables en tierra de regadío, y que es diferente del
de las de secano. Por otra parte el cultivo de regadío exige mas
brazos y mas capitales, y no hay la suficiente población ni ri-
queza; ademas hay cierta preocupación contra el riego, y con
algún fundamento á causa de que los terrenos que riega el ca-
nal de Cabarrus y otros, pagan un segundo diezmo de lo que
producen, ya se rieguen ó no, y esto á la verdad es demasia-
do, y no tiene cuenta á los labradores. Por cuyo motivo,
cualquiera que sea el proyecto que V. M. tenga á bien adop-
tar, es necesario establecer otro sistema diferente del,que hoy



\u25a09
rige sobre este particular. Aquí es necesario economizar el agua,
darla á todo el que la pida, y darla con mucha equidad. En-
tonces con uno solo que en un pueblo establezca el riego bajo

los principios sanos de la agricultura, le verán progresar los de-
más , haciéndose rico en poco tiempo , y entonces todos se da-
rían prisa á adoptar el mismo sistema, pedirían y solicitarían
el agua, sabiendo ya lo que vale, y no la desperdiciarían ; y

en vez de ser enemigos del canal, como Lioy sucede en e-fe de

Cabarrus, serian otros tantos defensores suyos. ,

s Si se adoptase el proyecto de tomar las aguas del Lozoya
por mas arriba de la presa actual del canal del conde de Ca-
barrus , se deberían reflexionar con mucha atención y madurez
dos modos diferentes que habia de realizarlo, y son: ó aprove-
charse de la parte que ya está construida ó no. Si se hace uso
del canal hecho, resulta que en el punto donde el camino que
va de la casa de Oficios á Torrelaguna, la solera del canal solo
sé halla 17,07 pies mas alta que la puerta de Santa Bárbara; y
siendo la distancia entre estos puntos por el parage por donde
hice la nivelación 172911 pies, si se le añade la mitad por
los recodos, resulta que se deberían abrir lo menos 259366
pies de canal, y dando solo un pie de declive por 9439 de
distancia, necesitamos para esto 27,48 pies, que son 10,41 pies
mas de los que hay; por consiguiente eí-agua no podria llegar
á la puerta de Santa Bárbara, y menos á la partemas alta del
Retiro. Sin embargo, en mi concepto no es este un Inconveniente
de la mayor consideración; pues aunque no se consiguiese con-
ducir el agua precisamente á la puerta de Santa Bárbara ó á la
parte mas alta del Retiro, con tal que se pusiese en la puerta
de Fuencarral, que está 42 pies mas baja que la de Santa Bár-
bara ; en la puerta de Recoletos, que está 83 pies mas baja
que la de Santa Bárbara ; ó en la puerta de S. Bernardino, que
está 92 pies mas baja que la de Santa Bárbara, las ventajas casi
eran las mismas, pues la mayor parte de la población se halla
inferior á estos puntos; y con el agua que se condujese, habia
la suficiente para conseguir casi las mismas ventajas que con el
proyecto principal del Jarama. Si no se ha de hacer uso de la

parte hecha del canal, seria preciso separar el nuevo del actual
como á unas cuatro ó cinco mil varas de su principio, y diri-
girlo por la parte superior. Pero ambos proyectos presentan los
mismos inconvenientes que el principal del Jarama , pues en to-

dos los casos debe pasar por los mismos parages: justamente
desde donde acaba el actual canales donde el terreno ya es de

lo peor posible para estas empresas. De manera que solo resul-

ta la ventaja de que haciendo uso del canal actual de Cabarrus
costaría el proyecto unos seis millones menos que el principal



, ,.No este punto de los proyectos del Lozoya sinindicar á. V. M. que por una memoria que corre impresa en el
año de 1811, aunque sin nombre de autor, se asegura que los
ingenieros Lemaur, que construyeron este canal de Cabarrus,pensaron en continuarlo hasta Madrid; se asegura en dicho pa-pel , que se hizo la nivelación, y se halló posible el conducirlas aguas á los altos de S. Bernardino. Esta aserción comprue-ba lo que llevo expuesto ; pues los altos de S. Bernardino estánmucho mas bajos-que los de la puerta de Santa Bárbara. Tam-bién aparece de dicha memoria, que no lo efectuaron, porque
no les acomodó el convenio ó partido que les hacia el expre-sado conde; pero según la opinión de los naturales, la verda-dera causa fue, el que habiendo llegado á las lomas de Peñar-
raza , por cuyo pie pasa el rio, y que presentan á este un cortevertical por los continuos hundimientos que se originan de ir elrio socabando la parte inferior, y es donde yo he observado la
naturaleza de las capas que forman dichas lomas, no tuvieronmas que dos medios de continuar el canal, ó taladrándolas'ódirigiéndolo por la parte de la derecha hacia Torrelaguna Yo
ignoro las ideas del conde y. de los expresados ingenieros sobre
este punto, y por consiguiente no sé á que opinión darian lapreferencia , a pesar' de que la mas común parece ser la de quepensaban taladrar dichas lomas. Ya es sabido que esta operación

del Jarama, y no haciéndose uso sino de las primeras cuatro ó
cinco mil varas, costaría como unos tres millones menos. Peroen caso de que V. M. fijase su soberana atención en el proyec-
to del Lozoya, mi dictamen seria el que antes se mediíase siconvendría tomar las aguas de este rio hacia Buitrago, separán-
dose_ de todo lo que hasta ahora se ha pensado. Esta idea , que
es mía, podrá parecer aventurada; pero en mi concepto podria
suceder que fuese aun menos costoso el realizarla; pues acasose podrían conducir por medio de canal abierto hasta el Gua-dahx, y que luego viniesen por este río abajo hasta el parage
en que manifestaré después se deben tomar las del Guadalix.Bien concibo que en este pensamiento también se hallarán difi-
cultades de consideración; pero si se llegan estas á vencer unavez, ya se tiene conseguido el objeto para siempre, lo que nosucede tomándolas desde abajo: que aun suponiendo allanadastocias las dificultades, cada año se debia temer algún hundi-
miento, y jamas se podia contar con seguridad con esta obra*
Locontrario sucede tomando las aguas hacia Buitrago, ó entre
Buítrago y el Paular, aunque fuese necesario taladrar alguna
montaña, pues la mayor parte del terreno es firme y sólido; y
construido una vez el canal ó acequia, se puede considerar que
permanecerá constantemente..



Agramadera inventada por el señor Laforest , con la cual se. agrama perfectamente el cáñamo y lino , sin necesidad de
prepararlos, enriándolos ó empozándolos antes , como se
ha practicado hasta ahora.

«Señores, dice el señor Normand: en la sesión de 30 de
mayode 1823 habéis encargado á los señores Regnier, Pajote
de Laforest, de Moleon, Julia Fontenelle, y á mí, examinar
la agramadera mecánica del señor Laforest, é informaros de
su resultado. Vengo pues á nombre de la comisión á desempe-
ñar este encargo.

»De tiempo inmemorial, es decir , desde que se experimen-
tó la insalubridad que traia consigo la fermentación pútrida de
las pozas ó albercas en los territorios donde se cultiva el cáña-
mo y el lino, todos los pueblos civilizados se ocupan en ver
como desterrar el uso de enriar, sustituyendo máquinas ú ope-r

El informe que vamos á publicar sobre este descubrimiento
fue leído-en la sociedad real académica de ciencias de Paris por
el señor Le-Normand , y no se ha impreso hasta que el inven-
tor ha estado en disposición de hacer que la agricultura disfru-
te de una máquina tan apreciable

se ha ejecutado en diferentes canales; son también notorios los
inconvenientes que producen; pero en un terreno de la natura-

leza de este, juzgo por muy aventurado el realizar esta idea.
No por esto quiero decir que absolutamente este medio se deba
desechar, pues habiendo recorrido por mí mismo todo aquel
distrito , y observádolo con atención, me he convencido de que
se evitaría dicho paso y taladro atravesando el prado que lla-
man de la Nava, dando la vuelta á Mira-el-rio, atravesando
después el arroyo Agüeros, y que pasando el Espartal se diri-
giese después por las viñas del Molar hasta ir á encontrar el
Guadalix por mas arriba del Salto del hervidero ; pero como
casi todo este terreno es de la misma naturaleza que las lomas
de Peñarraza, juzgo que se debería meditar mucho este punto.

De todas suertes, pues que la posibilidad física está recono-
cida, queda ahora al arbitrio de V. M. la decisión. Si esta fue-
se el que se trajesen las expresadas aguas, bien tomándolas des-
de la confluencia donde hay mas, ó bien las del Lozoya solo,
entonces ya se deberá hacer uso de todos los recursos de la Hi-
dráulica , y con constancia y tesón se podrian vencer estas di-
ficultades. (Se continuará).



I La máquina de que aquí se habla está descrita en un papelimpreso en Madrid en 1784, cuyo título es: Disertación sobre la
explicación y uso de una nueva máquina para agramar cáña-
mos y linos, inventada por los doctores en Medicina FranciscoSalva y Campillo, y Francisco Sampons y Roca, socios de la
academia Meaica-practtca de Barcelona.

»En Niágara, en el alto Canadá, se inventó hace mucho
tiempo una máquina ingeniosa con este objeto. Componíase de
tres cilindros colocados verticalmente uno sobre otro, todos li-
sos ó sin ninguna estría ó media caña, y todos movidos por
caballerías. El obrero presentaba un puñado de cáñamo ó de li-
no entre los dos cilindros superiores: una tabla curva, que
abrazaba el cilindro del medio, conducia el cáñamo contra el
segundo y el tercero; y de este modo la agramiza quedaba
perfectamente machacada. Después de esta primera operación,
se sacudia ó apaleaba para separar la agramiza; pero los hilos
quedaban por la mayor parte pegados unos con otros, y el ras-
trillado no producia sino muy pocas hebras, resultando gran
cantidad de estopa, útil solamente para cordages.

»En 1766 un médico español creyó haber perfeccionado la
máquina de Niágara, y este descubrimiento se halla consignado
en los opúsculos de Milán de este mismo año. La máquina
se componía de tres cilindros puestos uno sobre otro, y de una
tabla curva como la de Niágara. La diferencia estaba en que
los cilindros de la máquina española eran estriados y entraban
unos en otros por-medio de las estrias ó medias cañas. Por
aquel tiempo se hicieron muchos elogios de esta invención, la
cual aseguraban que suplia el enriado. Pero sin duda la expe-
riencia no confirmó los elogios que se hicieron de esta maquinal
pues que no hay señal de haberse hecho uso de ella \

n En 1790 el señor Bralle, de Amiens, propuso hacer enriar
las plantas filamentosas en agua casi corriente por medio de
bombas. Esta operación , cuya propuesta se renovó en 1811 por
el señor de Hondt de Arcy, de Lovaina , se halló muy venta-
josa por tres respectos, á saber: por su salubridad, por sil cele-
ridad , y por la calidad del hilo; pero desgraciadamente los
labradores no quisieron salir de su rutina.

»En 1803 el mismo señor Bralle inventó un método nuevo
de enriar el cáñamo y el lino. El ministro del interior dispuso
que se hiciesen experiencias para comprobar el mérito de este
descubrimiento. La agricultura, el comercio, las fabricas, la
marina se interesaban mucho en saber el crédito que debía dar-
se á un anuncio de tanta importancia. Se hicieron pues los ex-
perimentos con el mayor cuidado, habiendo concurrido á ellos
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sujetos muy recomendables. Convencidos del buen resultado,

se proclamo este método por el gobierno. En efecto, habiendo

puesto en agua hirviendo una corta cantidad de jabón por es-

Lelo de dos horas para disolverle, fue bastante a mojar sufi-

cientemente el cáñamo, y suplir la preparación que se practi-

caba por medio de las albercas en muchas semanas. A pesar de

esto, el gasto del combustible, aunque de poco valor en el

campo, y el costo de dos libras de jabón para ciento de cána-

mo i ha espantado á los labradores, que apegados a su antigua

rutina , no han querido ver que este gasto pequeño estaba mas

que recompensado por tes ventajas que les proporcionaba el

nuevo método.
«En 1815 anunciaron los diarios ingleses en un tono muy

enfático y misterioso, que el señor Lee acababa de descubrir un

método de agramar el cáñamo y lino sin enriarlos. El 1 aria-

mentó prohibió publicar la descripción de la máquina por es-

pacio de siete años, con el fin de reservar á la Inglaterra los in-

mensos beneficiffe que debia procurarle este descubrimiento.
»En 1817 el señor Cristian , director del Conservatorio de

Artes y Oficios, desenterró la invención del médico español,
y construyó una máquina bajo el mismo sistema, compuesta

de un grueso cilindro estriado, rodeado de otros doce mas pe-

queños, igualmente estriados. Todos los cilindros entraban en

el grande y se unían mucho entre sí, pero sin llegar a tocarse:

de manera , que un manubrio puesto sobre el eje del primer ci-

lindro pequeño, los ponia á todos en movimiento, Esta maqui-

na fue acogida con mucho entusiasmo: todas las autoridades

constituidas, las Academias de ciencias, y la Sociedad de agri-
cultura ensalzaron hasta las nubes á la máquina y á su autor. El
ministro del interior el señor Laine , hizo que se le diese al señor
Cristian la decoración de la legión de honor: solamente la So-
ciedad de fomento no quisopronunciarse. El señor Decaze, su-

cesor del señor Laine, dispuso que se hiciesen pruebas compa-

rativas , y todas ellas concurrieron á manifestar, que este mo-

do de agramar el cáñamo sin enriarlo, no podia ni aun igualar

al trabajo de la agramadera después de mojado. El intormeque

dio el señor Lasteirie al ministerio en nombre de la comisión

no dejó duda alguna sobre el caso. . ,
«Al mismo tiempo que el señor Cristian construía su ma_

quina, el señor Rogero, gefe de los obradores del Conserva
torio de Artes y Oficios, inventó otra diferente de,1a de se

üor Cristian , y que se acercaba mucho a la del mecheeja
úol, la cual sin embargo era la menos imperfecta de

hasta entonces se habian construido. cuales tres
«Se componía de cinco cilindros estnados, de los cuates.
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estaban colocados verticalmente unos sobre otros, y los otros

dos en el intermedio de los tres primeros. Las estrías se incli-
naban un poco hacia el eje del cilindro , y engranaban unas en
otras. Los dos cilindros que estaban detras, hacian las veces de
la tabla curva del cilindro español; y las estrias inclinadas, vol-
viendo el puñado de cáñamo , daban facilidad de cortar la agra-
miza en partes mas pequeñas, dando asi también mayor facili-
dad de separarla del cerro ó de la corteza.^

» Este medio ingenioso no corregia el vicio radical inheren-
te á toda máquina de este género, compuesta de cilindros es-
triados. En todas ellas, los muchos ángulos que presentan las
estrias se dirigen por necesidad á extender ó alargar continua-
mente la sustancia que se sujeta á su acción, y que debe se-

guir todas las sinuosidades por las cuales debe pasar ; y esta ex-
tensión es tanto mas considerable, cuanto mayor es el número
de las sinuosidades. Siendo poco elástica la corteza, no puede
adquirir sino muy poca extensión, y de ninguna manera llegar
á cinco ó seis pulgadas, como debería tener enfla máquina del
señor Cristian: la corteza se quiebra en esta dirección tortuo-

sa , resultando mucha estopa y pocas hebras, crnrndo se debe
procurar lo contrario. Por esta razón hemos dicho, que la má-
quina española era menos imperfecta.

«Todas estas tentativas infructuosas, aunque muy ponde-
radas , suscitaron la idea de examinar la naturaleza de las plan-
tas filamentosas, y principalmente la de su corteza. Se advir-
tió que los filamentos contenidos en ella estaban unidos entre sí
por una sustancia gomo-resinosa, que se creyó no poder sepa-
rarse sino por medio de una operación química; y se declaró
que el enriado era indispensable , porque esta operación no traia
castos, y no podia suplirse con otra operación mecánica. Des-
de entonces quedó proscrito todo instrumento nuevo, conser-
vando la agramadera antigua, cuyo oficio era solo el de agra-
mar. He aquí Como los hombres dan en extremos, sin buscar
un término medio que por lo común es el mas conveniente.

« Asi estaban las cosas cuando el señor Laforest, hacendado
antiguo, capitán de infantería, ex-adminístrador superior de
-una casa de trabajo y de corrección suprimida, se presentó á
esta Real Sociedad , solicitando senombrase una comisión para
•examin&r una agramadera hueva de invención suya, por medio
de la cual, sin necesidad del enriado « no solo, decia, se agra-„ma el cáñaínó y el lino , sino que también se suaviza y pei-„na sucesivamente, quebrantando sin violencia y sin esfiier-
»zos sus partes leñosas, inclusa la raíz: aniquilando , por de-
« cirio asi, completamente la cualidad glutinosa gomo-resinosa-
jstíu* les-esti fuertemente pegada por capas, y aun identifica-



3- » Agramado. Preparado asi el cáñamo por la operación
antecedente, presenta en la agramadera una sustancia muchomas flexible a su acción que si se hubiese enriado; de lo cualnos convenció la experiencia comparativa. Por manera que el
agramado se ha hecho sin pérdida ni merma; y los filamentos
han quedado tan suaves, [tan abiertos y de tal suerte despe-
gados a lo exterior de la parte gomo-resinosa , que han podi-
do inmediatamente desgomarse y rastrillarse sin pérdida, ni

r6 5
» da , sin que por esto los filamentos, aun los mas delgados, se
»rompan de manera alguna al hacerse esta separación instan.tá-
«nea de materia tenaz; de manera que el eáña.mpj y lino^en-
«riados y rastrillados, comoi.se hace en el.dia, no tienen ni la
«suavidad-, ni la blancura, ni la divisibilidad, por decirlo asi
«natural, de los filamentos que presentan el cáñamo y lino sin
«enriar, al salir sencillamente déla nueva agramadera mecá-t
«nica rural." Estas son las propias palabras del señor Laforest.

«La. sociedad, ha pensado que lo que no se ha. descubierto
hasta el dia, podia muy bien serlo alguna, vez, y ha dado
acogida á las proposiciones del S-r. Laforest, mandando exami-.
narlas. Vuestra comisión ha exigido que las experiencias se ha-,
bian, de hacer á nuestra vista por el inventor, e! cua.1 ha, .ve-nido en ello bajo la condición de que, precisado á mostrarnossu máquina, y hacernos ver todos, sus pormenores y sus efec-
tos , le prometiésemos nosotros un secreto inviolable, acer-
ca de su construcción, por la razón de que no teniendo tefe
davía la patente de 'invención, la indismecion mas leve, de
nuestra parte podria hacerle perder el fnsüo de su descubrí-,
miento. La comisión conoció todo el valor de estas reflexiones,y nos obligamos águardar el secreto.

«Asi que, no nos detendremos i describiros la máquina,
que es sumamente sencilla; y nos limitaremos á haceros cono-
cer sus efectos, que es lo mas importante, y lo que verdade-
ramente interesa á la agricultura, al comercio, á la industria
y á la salubridad pública.

«He aqui la serie de operaciones que el Sr. Laforest ha
hecho á nuestra presencia con los cáñamos sin enriar y enria-dos, comparando unos con otros.

i.
a n Desgranado. Esta operación se ha ejecutado con la

mayor facilidad y prontitud: no se ha desperdiciado grano al-guno, cuando por el método ordinario se desperdicia y se echa
á perder una gran cantidad.

"2- n Espadado. No hemos quedado menos sorprendidos;
de la perfección y prontitud con que la parte leñosa del cáña-
mo se ha espadado, se ha suavizado y separado, sin quebran-
to ni alteración de los filamentos.



merma, ni alteración alguna. A la vista tenéis, señores, los

resultados de todas estas operaciones. _
«Sentimos no poder describiros el ingenioso mecanismo de

míe se vale el Sr. Laforest para el desgomado; pero bien po-

demos deciros que es tan sencillo, que nos admiramos que no

se haya inventado mucho tiempo antes: no se parece en nada.

6 todo cuanto se ha practicado hasta el día con este objeto.

«Con el auxilio de esta máquina sencilla e ingeniosa que-

dan separados todos los productos: de una parte la agramiza,

de otraPla gomo-resina, las hebras y las estopas: de manera

que nos ha sido fácil comparar los resultados del cánamo sin

enriar con el enriado. . .„Según las experiencias hechas por el Sr. de Lasteyn, de

que llevamos hecha mención, el cáñamo enriado ha perdido
eTe agua una quinta parte de su peso: de manera que 100

Hbrasde
S

cáñamo enriado no han pesado masque 8o después
d£ Tn°nue1tm experiencias comparativas hemos procedido
bajo de este mismo respes í es decir , que hemos tomado una

libra y cuatro onzas, ó veinte onzas de cánamo enriado, y

una libra ó diez y seis onzas sin enriar. He aquí el estado de

los resultados que hemos conseguido.

i 66



45,8942,49 I *

Estopas primera y segda.u3,88

38,20 Estopas linas,

Hebras,

33,99
facta.

Gomo-resina putre-

38,24 Gomo-resina y pelusa.

3,40 Pérdida.

Totales.6n,88 489,50

„Por este estado comparativo se ve que toda la ventaja
está en favor del cáñamo sin enriar preparado según el método
del Sr. Laforest. En efecto, nosotros hemos conseguido mas
hebras y mejor calidad. Las estopas que da el cáñamo sin en-
riar en mucha menos cantidad , y mucho mas finas. La agra-
miza del cáñamo enriado está podrida y no sirve para nada,
mientras que la que sale del cáñamo sin enriar puede ser útil
para las fábricas de papel, según lo afirma el Sr. Laforest;
bien que nosotros no hemos hecho la experiencia l. No es,
pues , dudable , según estos primeros datos , que la agramade-
ra mecánica rural ofrece ventajas considerables respecto del
enriado.

1 En ?j mes de marzo irltimo de 1824 el Sr. Laforest ha presenta-
do a la Real sociedad académica de Ciencias papel fabricado con la
agramiza de cáñamo sin enriar, sin añadirle ninguna otra sustancia;
y se ha reputado de la mejor calidad. No estaba encolado, bisa
que estaba á medio encolar. .'..... -.'.-..

CÁÑAMO.

Enriado. Sin enriar.

CÁÑAMO,

Sin enriar.Enriado,

Designación, Onzas. Gran os, Gruesos. Onzas. Gros.Gramas,Gramas,

367,13418,ra Parte leñosa ó agramiza,

-



„Vuestra comisión ha pensado que seria importante ase-
gurarse de si el hilo que se hace con el cáñamo sin enriar,
presentado por el autor, comparado con el que se usa, podria
sostener la concurrencia.

„Queriendo probar la tenacidad de los hilos de cánamo

sos hilos de hebras, el cáñamo y las estopas enriados y
sin enriar, sujetos á la acción del cloro y^ del cloruro de cal-
cio líquido , ceden igualmente su principio colorante; pero el
hilo del cáñamo sin enriar adquiere en menos tiempo una
blancura mas brillante.

,,La sustancia que cae hecha polvo cuando se sacude el cá-
ñamo sin enriar puesta en el alcohol hirviendo, comunica al
alcohol un color verde , y forma, después quese^ enfria, unos
copos parduscos, los cuales puestos al agua hirviendo se di-
suelven completamente, y se advierte ser una materia gomo-
resinosa.

,,E1 Sr. Julia Fónteneüe, nuestro compañero , profesor de
química aplicada-á las artes, ha hecho una serie de experien-
cias , cuyos pormenores omitimos , para asegurarse de si el
hilo del cáñamo sin enriar es tan limpio, esto es, si está tan

depurado de tantas materias extractivas como el del cáñamo
enriado. Unos y otros hilos han hervido el mismo tiempo en
el alcohol y en el éter: unos y otros se han pesado exacta-

mente en la misma cantidad; y ha resultado de estas varias
experiencias, que el hilo enriado contiene la misma cantidad
de sustancia gomo-resinosa que el hilo sin enriar, y que el
primero contiene —V5 del peso del hilo de una sustancia^ ex-
tracto-resinosa mas que el segundo; lo cual es una cantidad
pequeñísima y despreciable. Después de esta operación los mis-
mos hilos se han sujetado á la acción del agua hirviendo, y
el hilo sin enriar ha dado 3^53 de sustancia extracto-gomosa
mas que el enriado; lo cual es despreciable, mediante á que
se versa acerca de una materia extracto-gomosa que se disuelve

86i

en el agua.
„Las mismas dos especies de hilo probadas, ya por una

disolución de 16 gramas de sosa cáustica en un kilógrama de
agua , y ya por la potasa én el alcohol, y en iguales cantida-
des , resulta que el hilo enriado ha perdido jfa menos' que el
hilo sin enriar; lo cual, del mismo modo que en la experien-
cia anterior, es despreciable, en atención á que la diferencia se
versa también acerca de la misma materia extracto-gomosa que
se disuelve en el agua.„Las mismas experiencias se han repetido en el cáñamo y
en las estopas enriados y no enriados, y los resultados han si-
do los mismos á cortísima diferencia.



„Tiene asimismo la Ventaja de que cualquiera artesano
que trabaja en madera, como los evanistas, carpinteros, car-
reteros y hasta los jornaleros del campo que hacen sus arados,
sus carros &c., son perfectamente aptos para hacer la máqui-
na , cuyo, costo en los paises donde hay madera, no puede
pasar de 100 francos.

,,Su manejo es tan fácil, que las mugeres, los chicos de 12
a 15 años son muy bastante á trabajar con ella, pues nada tienen

„Del examen de la máquina del Sr. Laforest, y de las ex-
periencias que hemos hecho con todo el.cuidado y exactitud de
que somos capaces, resulta que la agramadera mecánica rural,
que ha hecho trabajar á nuestra vista el autor, es muy sencilla:
que es de una ejecución fácil, de un servicio seguro, y que
no está mas sujeta á composiciones, que la agramadera or-
dinaria.

El hilo de Picardía se rompió al esfuer-
zo igual á 16 lcilógr.

El de cáñamo sin enriar á 17 kilógr.
lo cual prueba que el hilo sin enriar es una 16.a parte mas
fuerte que el enriado, diferencia que es bastante considerable ;
y estamos convencidos de que si este hilo se hubiese hilado
con mas igualdad, su tenacidad hubiera sido mayor, en atención
á que en el hilo del Sr. Laforest el cáñamo sin enriar no ha
sufrido alteración alguna, cuando el enriado se deteriora con-
siderablemente por la fermentación pútrida á que está sujeto
en las pozas.

,,E1 Sr. Regnier, nuestro colega , con el auxilio de su di-
namómetro , ha hecho tres pruebas consecutivas de la tenaci-
dad de cada especie de hilo; y he aquí su resultado en el me-
dio término.

9
sin enriar y crudo, presentado por el Sr. Laforest, compara-
da con los hilos de primera calidad de Picardía, hemos adver-
tido que aquellos eran mucho mas finos que los de Picardía,
y que presentaban mucha desigualdad. Para llegar á un resul-
tado que nos satisfaciese, á pesar de los obstáculos que expe-
rimentábamos , buscamos en varios almacenes hilo crudo de Pi-
cardía que fuese de la misma clase que la del cáñamo sin en-
riar. Tomamos aquel que mas se asemejaba, y para tener un
dato seguro pesamos dos hilos de un mismo largo; y halla-
mos que el de Picardía está, con respecto al de Laforest, en
proporción de tres á cuatro. Hemos pesado veinte granos de
cada hilo, hemos doblado el de Picardía en seis, y el de La-
forest en ocho, lo que nos ha dado la misma longitud: hemos
torcido juntos los seis hilos de Picardía, y del mismo modo
los ocho de cáñamo sin enriar.



que hacer sino tener, volver y revolver con la mano el cáña-
mo ó el lino, á proporción que es preciso espadarlos, agra-
marlos, rastrillarlos, suavizarlos, desgomarlos y peinarlos su-
cesivamente.

„EISr. Laforest ha hecho el mayor servicio á la humani-
dad ahorrando la operación del enriado en un ramo de indus-
tria tan importante como es el cáñamo y el lino , que hacen
la riqueza del pais donde se cultiva. Los cáñamos y linos ga-
nan en calidad por este nuevo método; y los hilos que se sa-
quen de ellos, y las cuerdas que se fabriquen, serán de mayor
fuerza; todo lo cual ofrece unas ventajas muy grandes al co-
mercio , á las fábricas y á la marina.„Vuestra comisión piensa que por esta vez no será el in-
vento del Sr. Laforest una falsa alarma , como lo han sido
hasta aqui todas las máquinas que se han presentado con este
objeto ; y la Francia tendrá la gloria de haber resuelto com-
pletamente una cuestión de tanta importancia.

,,Sabiendo el Sr. Laforest los preciosos resultados que ha
sacado la Inglaterra de los filamentos contenidos en la corte-
za de las cañas del hombrecillo puestas á enriar, las ha traba-
jado en su agramadera sin enriarlas. Sus primeros ensayos le
han hecho ver que esta planta filamentosa puede llegar á ser
un manantial de riqueza para nuestra patria, y se propone
presentar mas adelante sus experiencias á vuestro juicio.

,, Debemos también manifestaros que esta ingeniosa máquina,
cuyo sistema es totalmente opuesto al de todos los inventos
conocidos hasta el dia, se dirige especialmente á facilitar que
los filamentos de las plantas de esta especie se separen sin alte-
ración y sin esfuerzos de la goma-resina, que los tiene fuerte-
mente pegados unos con otros.

,, Vuestra comisión está convencida de que por las diversas
adiciones que el autor ha hecho á su máquina , la va á poner
con mucha facilidad en disposición de servir á otros usos agrí-
colas de mayor interés.

,, Ha visto también vuestra comisión con mucho gusto, las
muestras que deben presentarse en la exposición de 182*5 y
son iguales al cáñamo que se ha preparado á presencia suya y
que la sociedad tiene á la vista.

,,EI Sr. Laforest está en el dia trabajando una piececíta de
lienzo , y algún cordage hechos del cáñamo sin enriar los cua-
les destina á la exposición, y después tendrá el honor de pre-
sentároslos-

„La operación de desgomar es tan sencilla, que, como.ya
se ha dicho, nos hemos admirado que ningún maquinista haya
dado en ello hasta ahora.



„Vuestra comisión pues os propone aprobar la agrama-
dera mecánica rural del Sr. Laforest, reconociendo su grande
sencillez, y declarando: que es propia para preparar el cáña-

mo, el lino, y todas las plantas textiles, sin necesidad de en-
riarlas, y sin alterar de modo alguno sus filamentos: que el au-
tor ha resuelto completamente el problema propuesto sobre este
asunto por medio de la mecánica, y sin el auxilio de operacio-
nes químicas: y finalmente, que el autor ha hecho de este mo-
do un señalado servicio á la industria, á la marina, al comer-
cio y á la humanidad.

,,Vu%stra comisión os propone encargar á vuestro secreta-

rio perpetuo, que escriba á nombre de la sociedad una carta de
gracias al autor por haberle comunicado su descubrimiento in-
genioso: darle asimismo copia auténtica del presente informe,
y de la deliberación que tome la sociedad, y manifestarle vues-
tra satisfacción, admitiéndole en el número de vuestros cor-
responsales."-— Siguen las firmas.

La sociedad se conformó con el dictamen de la comisión.
Nota. Sabemos que por el Real conservatorio de artes, man-

dado establecer por la sabiduría y beneficencia del Rey nuestro

Señor, se ha encargado á Paris esta nueva agramadera, con
el objeto de probarla, y anunciar al público los resultados que
se obtengan; y siendo, como se prometen, podrá el que la
quiera , mandarla construir en el taller del mismo Real conser-
vatorio, ó en otra parte donde mas le acomode, para lo cual
se le facilitarán las plantillas, dibujos y advertencias que se
necesiten. *

El respeto con que debemos mirar la idea que el autor se
ha propuesto en ocultar su nombre en esta composición, igual ó
superior á muchas en que le ha masifestado, nos obliga a reco-
mendarla. De otro modo nos contentaríamos con anunciarla so-

lamente : bien seguros de que su nombre seria su elogio mas dig-
no y mas imparcial.

Nos parece pues que en estos versos se halla la verdadera
poesía: esto es, la verdadera imitación de la naturaleza, valiéry
dose del metro, rithmo y demás partas que constituyen el idio-
ma , llamado sin exageración, el de los dioses. La frase o locu-

ción poética se ve salir con naturalidad, y como inspirada del

numen que anima á los verdaderos poetas, sin buscar estos con

estudios transposiciones, arcaísmos y modos revesados, que fta-

za noria triste , o los tres niños ahogados en una de las
del Retiro. Canto lírico de D. J. B. A.—'Se vende en el
despacho de la imprenta Real.



Mas los incautos pasan de corrida
Sin refrenar los juveniles fuegos,

su destino

De las mismas borrascas combatidos
Cuantos de la existencia el golfo aramos,
Robados á la muerte entre escondidos
Escollos son los dias que gozamos:
Ella nos amenaza aun no nacidos,
Ella mece la cuna en que lloramos;
Armas siendo, al vivir, de sus rigores
Igualmente placeres y dolores.

¡Vida, vida infeliz, centella leve
En estambre sutil cebada y presa,
Que el soplo mas fugaz turba y conmueve,
Pronta á exhalarse en mísera pavesa:
lQuién á gozarte sin temor se atreve,
Viéndote amenazar de igual sorpresa,
Cual en la edad de tristes desengaños,
En el error de los floridos años!

Pinta la viveza incauta con que los niños van ú
fatal , en estos términos:

cen trabajar á los lectores tanto como á los poetas mismos, so
pena de perder una parte muy esencial del poema, cual sucede
en la música vocal á los que no entienden la letra.

En efecto, la Noria triste presenta las ¡deas, sin que el
lector se pare á estudiarlas, y pinta los objetos de modo que
naturalmente se hacen sentir. Asi es que, se ve y se goza el
prado, el retiro y el estanque: se ve y se oye á los tres mal-
hadados niños pedir al padre la licencia fatal: los temores de
este y de su triste esposa; sus ayes, sus gemidos penetran el
corazón aun de los que no han tenido la dicha de ser padres,
que son, como dice nuestro poeta, los que saben llorar á los
hijos. Finalmente, el modo con que se pinta la catástrofe es
tan verosímil, que no es fácil pensar, cómo pudo haber sucedi-
do de otra manera. Suponer que la fiereza de un hombre llegue
á dar muerte á tres niños de once años, tan premeditadamente
como lo exigían las necesarias precauciones de que ninguno se
salvase, es una suposición que solo puede caber ó en un insensa-
to, ó en quien sea capaz de semejante crimen.

El público verá con gusto justificado nuestro elogio en las
siguientes octavas:

ii6

Lamentando los riesgos que amenazan á la vida humana,
dice nuestro poeta :



Del león que á los libres que le miran
Espanta aprisionado, y no vencido.
Ni el blando movimiento con que giran
Por el lago sereno y extendido
Las ánades con patas coralinas,
Dividiendo las aguas cristalinas.

Verdes alfombras, prados florecientes,
Secretos bosques, y graciosas fuentes.

Mas sus encantos nada les inspiran;
Ni á detenerlos basta aun el rugido

Que sí hay errores en la humana vida,
Los de la tierna edad son los mas ciegos.
¡ Oh cuántos sitios la mansión florida
Brinda al deleite de sus caros juegos!

Pinta al Destino sobre la noria: y el brillo de sí
tado en el agua , engaña á los dos niños gem<

Mas ¡ay! que duramente estremecido
Al peso de ambos la ruinosa rueda,
La débil mano que á ella estaba unida,
Al áspero temblor hace que ceda:
Bajan los dos con mísera caída,
Sin que hermano valer á hermano pueda,
Y unidos de la sima en lo profundo,
Juntos, como al nacer, salen del mundo.

El rostro de la furia centellea
Con brillo que en agua mas resalta.
El joven desde el cuévano vocea,„Acude, hermano, ven, poco me falta;
„Si tu me ayudas nuestra es la presea"
Este al punto á la rueda también salta,
Y librando su cuerpo al aire vano,
Su brazo añade al brazo del hermano.

El otro hermano al oir los gritos de los

Llega y propasa el borde , y al instante
Pierde apoyo y favor de tierra y cielos;
Y al sepultarle el pozo aun de él salia
La cariñosayoz de ,, ¡ay madre mia!"

Duramente extendidas adelante
Las manitas y brazos ternezuelos,
Corre ; pero no mide el tierno infante
El téi mino falaz de sus anhelos:



EN BURDEOS.

>ispuesto como nadie á hacer justicia y á tributar el mere-
elogío á los establecimientos franceses, creo sin embargo

Pinta la amargura de sus padres.

¡Qué ha de hacer cuando vea que se pasa
El instante que anhela cuidadoso,
De que volváis á la paterna casa
De su prole á cerrar el cerco hermoso!!
¡ Cómo esa pobre madre pondrá tasa
Al dolor, cuando el velo pavoroso
Tienda la noche; y al cerrar su puerta,
Vuestra atroz perdición dé ya por cierta!!!

La desesperación á la esperanza
Sucederá en sus pechos anhelosos,
Que á placer dejará su dura lanza
Clavada al corazón de ambos esposos;
A cuánto el eco de la voz alcanza
Llenarán de alaridos dolorosos,
Y sus ojos al llanto siempre abiertos
En vano os buscarán vagos é inciertos.

A veinte estados de la tierra hundidos,
Robados á la luz del dia claro,
El agua les sofoca los gemidos,
Y los tres mueren sin favor ni amparo
¡ Oh de un padre infeliz hijos queridos,
Cuánto su tierno amor os cuesta caro!
¡ Ojalá fuera menos su indulgencia,
Y nunca os diera la fatal licencia!

Apostrofe á los árboles que rodean la uoria.

Arboles que cercáis el tosco asiento
En que de tanto mal fuisteis testigos,
No consintáis en vos canoro acento,
Mostrándoos siempre del silencio amigos:
Obeliscos del triste monumento,
Y de vanos curiosos nunca amigos;
Los padres solo en vos su nombre graben,
Que son los que llorar los hijos saben.

STABLECIMIENTO DE EDUCACIÓN
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que los niños ó jóvenes que se me confien, hallarán á mi lado
y bajo mi dirección, no solo las ventajas de una educación es-
merada , sino las que son una consecuencia necesaria del plan
que me propongo. Por lo mismo que los establecimientos de edu-
cación ó colegios de Francia , satisfacen tan dignamente al ob-
jeto de su institución, no pueden menos de presentar para es-

pañoles un vacío esencíalísimo en la educación , que es el de las
aplicaciones particulares, que ademas de la teoría general de
una instrucción cualquiera, deben darse á jóvenes, á quienes
se destina á ser hombres en España. Variedades orgánicas, di-
ferencias de clima, de lengua, usos, costumbres, legislación é
instituciones, no pueden menos de exigir variedades notables
en el sistema de educación. Una descripción pomposa , ó mas
bien una nomenclatura enciclopédica de artes y ciencias, no
seria ciertamente lo mas difícil de mi empresa. No se me ocul-
ta que un trage modesto no es en general un título de recomen-
dación , y he vivido demasiado en el mundo, para que deje de
saber, que un gran número de hombres se determinan en la
elección de su habitación, aun mas que por sus comodidades
interiores, por la magnificencia de su fachada; pero como los
empeñosque me propongo contraer con los padres de familia
son á mis ojos tan respetables, y estoy decidido á desempe-
ñarlos con la mas severa escrupulosidad, todo medio de seduc-
ción me parece indigno. No prometo hacer pozos de ciencia ni
muchachos universales, sino formar jóvenes bien Inclinados,
que sepan bien, y hasta donde alcance mi posibilidad, lo que

\u25a0me comprometa á enseñarles, mas ó menos bien, según su dis-
posición respectiva. Asi pues, me contentaré con hacer una ex-
posición sencilla de mi plan, recorriendo las diferentes atencio-
nes de la educación, y presentando en cada uno de sus artículos
la ventaja quele sea relativa. En cuanto á la comodidad del
alojamiento, limpieza y aseo de los jóvenes, abundancia, sa-
lubridad de los alimentos y delicadeza en el trato, creeria ha-
cerme poco favor deteniéndome en estos pormenores. Por poco
que me conozca el que se decida á ponerlo bajo mi dirección,
no podrá menos de saber lo que baste para estar convencido de
que, incapaz por mi carácter y principios de mancharme con
especulaciones vergonzosas, ni de olvidarme de lo que me debo
a mi^ mismo, no dejaré qué desear en este punto á la tierna
solicitud de los padres.

Religión.- —.La misma en su fondo, es en cada pais dife-
rente en sus prácticas, y aun en sus instrucciones catequísticas.
En este punto, la enseñanza que los jóvenes reciban á mi lado,
será la misma que pudiera dárseles en España. Oraciones y ca-
tecismos, todo será español, de manera , que el alumno, á su
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regreso á España, esté en estado de satisfacer á las preguntas
de su párroco , y de reunirse al resto de su familia en sus ejer-
cicios devotos. Un eclesiástico español dirige la conciencia de
los jóvenes. El lenguage del hombre con la divinidad aun sien-
do el mas conocido alcanza apenas á la sublimidad de tales
ideas: lo puede ser otro que el de nuestros padres, el de nuestra

infancia, el del corazón y los afectos. La doctrina cristiana en
el primer año merecerá una atención particular, y está en él
considerada como un estudio; mas no se crea que pasado este

año quede mirada con indiferencia. Por una constante repeti-
ción se conservará en los sucesivos la memoria de joaprendido
en aquel, aumentándose y perfeccionándose la instrucción á
medida que la razón del alumno se fortifica con la edad, y se
extiende por el estudio la esfera de sus luces.

Moral. Por grande que sea el ínteres de un padre en ha-
cer de su hijo un sabio consumado, es mayor el que tiene en
hacer de él un hombre virtuoso; mas esta parte.de la educa-
ción no consiste tanto en máximas estudiadas, como en el
ejemplo y ejercicio de la verdadera y sólida virtud: en evitar
las ocasiones de que nazcan y se desenvuelvan las inclinaciones
viciosas, no en hacerlas nacer para reprimirlas después en su
irritación: en una prudente discreción, y no en prolijos dis-
cursos ni en declamaciones acaloradas, convenientes acaso para
corazones ya pervertidos. Una úlcera envejecida puede necesi-
tar cáusticos; para conservar una parte sana , basta alejar de ella
cuanto puede herirla ó infectarla. ¡Cuántas veces una mano es-
túpidamente indiscreta ha dado al vicio una precocidad funes-
ta , rasgando el velo de la candida inocencia, con que la virtud
se defiende en los primeros años! Esta parte de la- educación
pide pocos libros; no es objeto de una ocupación determinada,
de un estudio: y en este sentido , se presenta como la mas sen-
cilla; pero es al mismo tiempo la mas delicada. No permite
distracciones: es la acción continua y vigilante del institutor,
que debe seguir al niño sin perderle un momento de vista en
el estudio, en la mesa, en sus juegos, y aun si es posible, en

su sueño. Mas esta continua vigilancia debe ser ejercida con
mucha discreción. Es necesario saber dulcificar con arte la in-
grata ¡dea de un testigo eterno de nuestras acciones; y para es-
to es preciso que la presencia del institutor no sea para el
niño un tormento. Desde el punto en que empiece á mirarle
como un centinela que le tiene en continuo arresto, un tirano
que le oprime, ó un personage que le abruma con todo el peso
ce su tediosa magestad, no se ocupará sino de burlar su vigi-
lancia , y el argos de los institutores será el juguete del niño
mas estúpido, que desde este dia ha recibido la primera lee-



cion de disimulación é hipocresía, es decir, del vicio por excelencia. Para satisfacer á todas estas miras no hay mas que uñsolo medio, que es el de ganar su confianza por la afabilidadpor el cariño, por una dulce familiaridad. En medio de ella sédescubre sin reserva el carácter del niño; y su institutor, aten-to siempre a esta Idea fundamental de la educación, observatodos los movimiento de su alma, lee en su corazón como enun libro abierto, ve de lejos la virtud que se manifiesta , el vi-cio que se anuncia y sin hacer el papel de un censor molesto,o de un declamador pedante y ridículo, alterna en todas susocupaciones, envuelve por decirlo asi, en los juegos de la in-fancia, las lecciones sublimes de la virtud, que po? este mediono tienen la sequedad.de un axioma, la frialdad de un teore-ma, sino la fuerza de un sentimiento tan grato al corazónTZt daVld°, "*? l3S Íd£aS *ne se Ie ha! asociado. En e1ta parte de la educación no seré nunca reemplazado por na-die: a ninguno cederé el título precioso de arLo de mis ni-ños Por de estas ¡Seas, todos los medfos ZrSquedan desterrados de mi plan de educación. Si para ser8elmaestro de un niño es, necesario ser su tormento ó L verdugorenuncio desde: ahora á una ocupación tan contraria al teSde mi alma. Me he detenido en este artículo para poner ataPadres de familia en estado de juzgar con conocimiento de caua sobre el punto mas esencial de la educación. He creidoIber-
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divididos en seis cursos reglados.

Primer año común á todas las carreras.
Escritura.' —Gramática castellana. Lengua francesa.—

Doctrina cristiana

r El dibujo útil en mi opinión para todas las carreras es en este
afio por lo menos indispensable para la militar. El no comprenderle
no es desconocer su necesidad. No se incluye aquí, por ser de las en-señanzas que pertenecen a la cuenta separada.

y sus colonias. Añado á todo esto el estudio y perfecta pose-
sión de la lengua francesa, por su importancia esencial como
iengua de tantos y tan célebres escritores en todos los ramos:
por haber venido á hacerse en la Europa una especie de lengua
de comunicación general: por lengua del país en que los niños
han de vivir por algunos años, y de los maestros que han de
ayudarme en su educación; y en fin, porque debe creerse que
esta será muchas veces una de las principales razones que han
determinado á sus padres á enviarlos á Francia. Mas estas en-
señanzas no deben darse de una manera acumulada y tumul-
tuosa. El entendimiento del hombre está, como su mano, re-
ducido á una capacidad determinada, y enseñar muchas cosas á
un tiempo, es el camino seguro de que no se aprenda ninguna.
No obstante, como en todas cosas, y particularmente en los
niños y jóvenes, la uniformidad engendra el fastidio, miro co-
mo útilísimo y aun como absolutamente indispensable el variar
las ocupaciones del alumno. El mas laborioso, el mas concen-
trado en el trabajo no podria resistir diez horas de estudio em-
pleadas sobre una misma materia. La perfección de un plan de
educación consiste en hallar el justo medio entre estos extre-

mos , y en combinar felizmente esta útil variedad. Para conse-
guirlo reduzco todo mi plan á cursos reglados que forman un
período de seis años en que las diferentes enseñanzas comunes
al principio, y acomodadas después á las diversss carreras, se
hallan distribuidas y combinadas como sigue:

PLAN DE ESTUDIOS

Segundo año común á todas las carreras.
Escritura. \u25a0 Lengua francesa. Aritmética.

Tercer año.' carrera literaria.
Lengua latina. Geometría y Algebra elemental.—— Geo-

grafía y curso de esfera.
carrera militar y de comercio.

Escritura. Geometría y Algebra elemental.—• Geogra-
fía y curso de esfera I.



carrera militar

Historia antigua. Geometría analítica, comprendiendo
las Trigonometrías, Algebra trascendental.

carrera de comercio

Historia antigua. Aplicación de la Aritmética al cálculo
mercantil y de Algebra á las cuestiones de interés compuesto,
anualidades &c. &c. Teneduría de libros.

Quinto año. carrera literaria.

Lengua latina. — Historia moderna. Lógica.
carrera militar.

Historia moderna. Geografía particular de España y sus
colonias con la estadística de la primera. Geometría des-
criptiva y cálculo diferencial é integral.

CARRERA DE COMERCIO.
Historia moderna. Geografía de España y sus colonias

con la estadística de la primera. — Cambios y toda especie de
operaciones de banca.

Sexto año. —— carrera literaria.
Curso de Literatura, ó sea Retórica y Poética.

carrera militar.
Mecánica.'—Hidráulica.' —Curso de Literatura.

CARRERA DE COMERCIO.
Curso de legislación comercial.
Dicho se está que este plan supone en el alumuo una dis-

posición regular, y queda por consecuencia sujeto á las alte-
raciones que puede exigir un talento singular, una capacidad
escasa, ó el edad al estado de sus luces anteriores. El que ya ten-
ga algunas, examinado previamente , será agregado al curso ó
año que le corresponda según su instrucción. No se me oculta
que este plan dará materia á críticas diferentes, y como no
soy de aquellos que dan por supuesta su infalibilidad, recibiré
como un favor cuantas observaciones me dirijan los padres de
familia y los hombres Instruidos. No obstante les ruego que
si no siempre adopto las rectificaciones ó mejoras que de ellas
resulten, me hagan la justicia de creer que no es porque me
haga inaccesible al consejo una necia obstinación. Yo mismo
me atrevo á concebir un plan de estudios de mayor perfección
fundado en una teoría mas brillante ; pero sucede en materia de
educación lo que en tantas otras cosas; no siempre lo mejor
es posible , y \o q ue no lo es en la posición determinada del
momento en que obramos, deja de ser en ella conveniente y
justo. Aquella en que se halla el que dirige un establecimiento

Cuarto año. — carrera literaria.
9

Historia antigua. Geografía de España y sus colonias con
la estadística de la primera. Lengua latina.
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de educación es muy complicada. Asi que, mi plan, cual le
presento, es el resultado de alguna meditación, producto de
muchos elementos de que prescindirán en sus teorías muchos
de los que se pongan á juzgarle, y no tengan el conocimiento
práctico que da el ejercicio de la enseñanza. Desearía yo que
los padres de familia que se propongan hónrame con su con-fianza, se decidiesen al difícil sacrificio de la separación de sushijos en edad conveniente, y por todo el tiempo que exige la
completa ejecución de mi plan. La experiencia me ha hecho
ver que todo se pierde en estos dos escollos. Unos lo retrasan
demasiado: quieren que se dé al alumno en pocos meses lo
que no puede ser sino fruto del tiempo, y de un plan bien
combinado y seguido con constancia. Otros no saben conte-
ner su impaciencia, y les sacan del establecimiento prematu-
ramente, y en uno ú otro caso, precipitándolo todo, ó se
empieza por donde no se debe , y se edifica sobre un cimien-
to falso, ó atajando la obra intempestivamente, resulta un edi-
ficio tanto mas mezquino y ridículo, cuanto menos correspon-
de á la robustez y. arranque de los cimientos. Las ventajas que
mi casa puede ofrecer para españoles, son las que voy á mani-
festar en cada uno de los ramos que componen la enseñanza
según mi plan, á cuya ejecución total y completa puede úni-
camente quedar vinculada mi responsabilidad._ Escritura. Esta enseñanza está á cargo uno de de mis
hijos.El niño empezará desde el primer dia á recibir de él los
principios del arte, como que hay entre los dos una lengua de
comunicación: principios é instrucción que en largo tiempo no
podria darle un maestro extrangero.

Gramática castellana En todas las naciones ¡lustra-
das la lengua propia es el mayor cuidado, la idea mas esen-
cial de la educación científica. La lengua que se debe aprender
y saber mejor es la que mas nos importa entre todas, y nin-
guna puede rivalizar en este punto con la del país en que ha-
bitualmente^'se vive, la patria á que se pertenece, y las leyes
que nos gobiernan. Ademas, el que sabe su lengua por princi-
pios , tiene andado mucho mas de la mitad del camino para las
extrangeras. Las lenguas se asemejan á los hombres: cada uno
de ellos tiene su fisonomía particular; mas todos ellos convie-
nen en los rasgos característicos que determinan la especie.

\u25a0La gramática de una lengua es la teoría de los signos. Tienepues cada una de ellas aquellas diferencias que recibe de la sin-gularidad de los suyos, con las multiplicadas convenienciasque no pueden menos de darles la de los órganos que privati-vamente trasmiten las sensaciones, la de las ideas representa-das, y la de los instrumentos que sirven á su expresión , muí-



Lengua francesa. Me remito á lo dicho en el artículo
precedente, añadiendo solo, que aunque el conocimiento que
tengo de esta lengua pudiera darme la confianza de enseñarla
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típlicándose considerablemente sus analogías entre aquellas que
como la castellana y francesa, tienen fuentes ú orígenes comu-
nes. Mas este estudio analítico del artificio general de las len-
guas no puede aprenderse sobre una lengua enteramente des-
conocida , ni enseñarse por un maestro que no tiene medios
de hacerse entender, ni aun por aquel que posea imperfecta-
mente la lengua de su discípulo. Asi que , los niños en los co-
legios de Francia aprenden la lengua francesa por hábito , y
cuando después se les enseña la gramática de esta lengua, no
es para enseñarles los medios que deben darles la facilidad de
aprenderla, sino para enseñarles lo que han hecho cuando la
han aprendido de la manera que se enseña en la gramática de
la lengua propia. Este método, que envuelve casi necesaria-
mente una abjuración de su propia lengua, no puede menos
de retardar por mucho tiempo sus progresos en ¡o demás, pues
es innegable que sus maestros muy poco ó muy mal pueden
enseñarles, mientras que el hábito no ha establecido entre ellos
un medio de comunicación. Bajo de mi dirección desde el pri-
mer dia se comunicarán con todos sus maestros: aprenderán de
mí, y trabajando sobre su lengua la teoría común á las dos, se
familiarizarán con el lenguage artístico, por decirlo asi, y á su
maestro de francés no le quedará que hacer sino las aplicacio-
nes particulares á la que les enseña. He dicho que la necesidad
de aprender la lengua francesa por hábito, á que se ven redu-
cidos los niños á quienes se educa en los colegios de Francia,
envuelve casi necesariamente una abjuración de su lengua pro-
pia, y en verdad que esta proposición se ve confirmada por
una triste experiencia. ¿Qué es lo que sucede con ellos? Ni se
ejercitan sobre su lengua, ni la oyen: nada de cuanto los ro-
dea les hace sentir la necesidad, ni aun la conveniencia de
ella: acaban por mirarla como una propiedad inútil, 'ó mas
bien como un estorbo. Asi es que, si son de tierna edad, la ol-vidan enteramente; y en verdad que , aun prescindiendo de su
utilidad directa para un español, con dificultad podrán reem-
plazarla por ninguna que valga tanto. Si de una edad mas avan-
zada no la olvidan enteramente, pero la desfiguran de tal mo-do, que al volver entre sus conciudadanos, se les entiende condificultad, se les oye con risa , ellos mismos miran su lenguacon cieno desden; y estos malos resabios duran siempre, por-que se incorporan ya con la edad en que empiezan las preten-
siones del amor propio , y desaparece la docilidad de los pri-
meros años. *
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por mí mismo , por lo menos hasta cierto punto, haciendo en
seguida pasar á los niños á las manos de un maestro francés
para el refinamiento de su pronunciación, perfección y com-
plemento de la lengua; no obstante para que á nadie pueda
mortificarle el escrúpulo de que pudiera contagiarlos en el prin-
cipio con \u25a0'el mas pequeño resabio de una pronnnciacion ex-
trangera, pasarán desde el primer dia á la dirección de un
maestro francés. En el establecimiento se habla francés todos
los dias de la semana, excepto jueves y domingo. La casa pre-
senta ya muchos discípulos, que nada dejan que desear en este

punto; mas como mi carácter franco no me permite ocultar
nada, confesaré que mis alumnos tardan algo mas en adquirir
en las frases mas familiares aquella soltura que á poco pareCe
en los que se educan, ó viven donde nunca oyen su lengua,
pero á la vuelta de un período algo mas largo viene á resultar
que adquieren aquella misma facilidad; que poseen las dos len-
guas comparativamente estudiadas , y asi es como debe saber-
las un español, y que sin dejar de serlo, y trabajando desde
el primer dia en las demás enseñanzas de mi plan, se hacen,
en cuanto á la lengua, franceses. El que no sienta la importan-
cia de estas diferencias, desconoce en mi opinión la primera y
mas apreciable ventaja de mi establecimiento.

Lengua latina. La aprenderán con la pronunciación
española; es decir , del único modo que podrán servirse de
ella en su pais. Lá diferencia de la pronunciación en esta len-
gua es tal entre las dos naciones, que un español y un francés
latinos, son el uno para el otro un objeto de risa, y se hallan
casi en la misma imposibilidad de entenderse, que si no lo
fueran. Explicaciones, versiones y composiciones todo será en
lengua castellana; de manera que los tres años, que según mi
plan debe durar el estudio de la lengua latina, pueden consi-
derarse como tres años de ejercicio constante de la lengua ma-
terna , y continuación de su estudio.

Matemáticas^ Independientes de la ley de las latitudes
son las mismas bajo el ecuador ó á los polos. En todos los cli-
mas y en todas las lenguas, uno y uno son dos, y la línea
recta es el camino mas corto entre dos puntos dados. Asi pues,
en esta jparte no puedo convidar con otra ventaja que la buena
elección del maestro encargado de esta enseñanza, y lo que
puede esperarse de mi vigilancia particular sobre este ramo de
la educación, que no solo considero como de una utilidad
general á todas las profesiones, situaciones y usos de la vida,
sino como el mas poderoso , tal vez , el único preservativo
contra las ilusionos del espíritu de sistema y las seducciones del
error: en fin, como la verdadera egida de Minerva.



mi casa.
Retórica. —- Explicaciones y modelos todo será español.

Asi pues, esta ventaja para españoles no me puede ser tampo-
co disputada por ningún otro establecimiento. En el último
tercio'de este curso se dará á ios alumnos una idea sobre la his-
toria general de la literatura, ó sea de sus épocas mas brillan-
tes , y de los hombres mas eminentes en los diferentes géneros
que la componen, dando siempre la preferencia que debe tener
para españoles la literatura de su nación.

Manejo ó sea teneduría de libros. Esta enseñanza, par-
ticular á los que se destinan al comercio, será desempeñada
por un profesor acreditado en este ramo. Burdeos es una de
las primeras plazas de comercio de Francia, donde por consi-
guiente esta parte de la instrucción está conocida y llevada al
último punto de su perfección ; y las felicidades de encontrar

un buen maestro son tales, que acaso seria mas difícil encon-
trar uno malo.

Geografía. —-Cuidare que esta enseñanza no sea un ju-
guete pueril reducido á un pequeño número de páginas ó de
versos duros, y por necesidad detestables, sino una ciencia
fundamentalmente aprendida. En el tercer año se enseñará la
geografía general con el curso de esfera, como se hace en los
demás establecimientos bien dirigidos. En el quinto se hará un
estudio particular de la geografía de España y sus colonias con
la estadística de la primera;,y por lo menos no podrá negarse
que este estudio importantísimo, y para españoles necesario y
común á todas las profesiones , es una ventaja exclusiva de
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Curso de legislación comercial.- —El que no quiera llevar
tan adelante la perfección en la carrera de comercio podrá con-
siderarla como terminada en el quinto año, y ciertamente pa-
recerá ya en cualquier escritorio de España ó América con los
conocimientos mas indispensables, mas no perderá su tiempo el
que se extienda á conocer el conjunto de leyes que forman la
jurisprudencia comercial. Prior ó individuo de un consulado
de comercio lo necesita para decidir los negocios ágenos, y no
le vendrá mal para dirigir los propios, saber, por ejemplo,
los efectos legales de una letra de cambio, su aceptación , en-
dosos, protestos y términos, las leyes relativas á cambios, se-
guros , fletamentos, quiebras , naufragios, averías &c. &c.

Historia. Los elementos de historia general, ó sea no-
ticia y estudio de las principales épocas de la historia antigua
y moderna, son de una utilidad general á todos los hombres
que reciben una educación. El estudio particular de la historia
de España es de un interés general á todo español. Asi pues,
este ramo de la enseñanza será hasta el fin común á todos mis
alumnos, que en el cuarto año estudiarán los elementos de his-
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toria general, y en el quinto con la historia moderna mas par-
ticularmente , la historia de su nación hasta el reinado del Sr.
Carlos ni inclusive; cuidando con cierto esmero de asociar en las
épocas correspondientes la parte histórico-legal , y dando á la
historia en mis explicaciones aquel punto de vista en que con-
siste su verdadera utilidad. „La fisonomía de las naciones se
halla toda entera en su legislación," dice un sabio publicista.
Asi pues, los que , con el nombre de historiadores, no se ocu-
pan sino de presentarnos la cronología de los Reyes, y la re-
lación de guerras desastrosas, despojan á la historia del mas
noble de sus atributos, y reducen á bien poco la importancia
de su estudio. Sus obras podrán satisfacer á los que en su lec-
tura no se proponen mas objeto que el de contentar una Cu-
riosidad frivola; pero dejarán mucho que desear á los que, con-
ducidos por un espíritu observador y filosófico , buscan en la
historia del mundo la historia del hombre, la de ios progresos
de su razón , el estudio de su corazón, las instituciones que
han perfeccionado el estado de sociedad, los resortes qué han
dado el esplendor á los imperios, los vicios que prepararon
su decadencia y ruina: en fin, las pocas verdades que pueden
hacer la felicidad de los mortales, y los muchos errores que
han hecho su desgracia.

No digo que les enseñaré todas estas cosas; yo mismo es-
toy bien distante de creer que poseo el vasto caudal de ideas
que para tanto se necesita: aun las escasas luces que yo pueda
tener acerca de ellas, no estarían todas al alcance de mis alum-
nos ; pero dejaré en su alma impresiones tales, que en lo suce-
sivo no mirarán nunca la historia como la lectura de un cuen-
to indiferente , y á medida que su razón se vaya fortificando
y enriqueciendo , sabrán descubrir en ella las lecciones subli-
mes que contiene.

Lógica. La ciencia de las Ideas, de su expresión, de su
combinación y deducción, ó séase la ciencia del raciocinio, es,
hasta por excelencia, la ciencia de todas las profesiones, y aun
de todos los hombres. Carreras ó estados diferentes no quiere de-
cir otra cosa que uso del raciocinio aplicado á materias diferen-
tes. No obstante, á pesar de la importancia que yo doy á este
estudio, supuesta la imposibilidad de enseñarlo todo, no me he
atrevido á extender su necesidad á los que se dedican á las armas
ó al comercio; considerando por otra parte que no siendo sus
profesiones, sino la continuación de la ciencia del cálculo apli-
cada á sus respectivos objetos, la naturaleza de estos su certi-dumbre y precisión fijarán naturalmente el uso exacto de su ra-
ciocinio; mientras que por el contrario, en* las ciencias mora-les y políticas, cuyos datos no son susceptibles de una evalua-
ción igualmente clara, exacta-y precisa, todos los medios de
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conducir el entendimiento en la investigación de la verdad no
alcanzarán todavia á defendernos del riesgo de un raciocinio
vicioso , cuyas terribles consecuencias suelen ser frecuentemen-
te sustituir en la moral un vicio á una virtud: en la política
los abusos del poder al imperio de las leyes: en la administra-
ción de justicia, la violencia aja protección; y en las ciencias
económicas, un error funesto y exterminador á nna verdad vi-
vificante y creadora.

Pensando en concentrar mí atención , y reducirme á un pe-
queño número de alumnos: no pudiendo contar con las venta-
jas que ofrece una reunión indefinida y numerosa: proponién-
dome exceder , ó por lo menos rivalizar con el mejor de todos
los establecimientos de educación de esta ciudad en cuanto á la
decencia y delicadeza del trato: presentando mi plan ventajas
que yo considero como apreciables para españoles: y ofrecien-
do enseñanzas de la mayor importancia que aquellos no tienen-
he creído que cuando menos, me debia ser permitido exigir
una recompensa, igual á la de los primeros establecimientos: es
decir, mil y quinientos francos.

Las enseñanzas no comprendidas en este plan, tales como
lenguas, dibujo, música &c. formarán, como en los demás es-
tablecimientos, una cuenta separada.

La casa suple los gastos de lavado, planchado , cosido, tin-
ta, plumas, papel y otros varios artículos menudos, que gene-
ralmente pertenecen también á la cuenta separada en los demás
establecimientos. En estos, las salidas frecuentes en los dias fes-
tivos, Pascuas, Carnaval &c. &c. producen una economía no
indiferente. En el mió, estas salidas, que son como de cajón,
quedan abolidas por poco conformes á mis ideas, según las cua-
les el alumno deberá faltar de la mesa lo menos posible. Este
momento de agradable reunión entre las manos de un director
que no pierde de vista sus deberes, se convierte, por decirlo
asi, en un manantial inagotable de preciosas instrucciones. Las
conversaciones de los niños, sus discusiones, le dan todos los
dias una nueva ocasión de picar su curiosidad, excitar su emu-
lación , templar su viveza, corregir la impetuosidad de los unos,
vencer la excesiva timidez de los otros, y acostumbrarlos á to-
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El número de los alumnos no excederá nunca de treinta.
Los padres de familia que quieran sacarles del establecimiento
antes de la conclusión natural que ofrece el plan de estudios,
deberán avisar tres meses antes, para poder admitir á los que
por estar completo dicho número, esperen vacante. Los que se
conformen con esta formalidad podrán retirarlos cuando gusten
y su cuenta será cancelada el dia en que lo hagan. Los que por
cualquiera motivo dejen de conformarse con ella, abonarán á
la casa medio trimestre.



Medios auxiliares para limpiar la lana. (Archivos de la agri-
cultura alemana; agosto 1823).

Antes de introducirse los merinos en Alemania se habíanencontrado vanos medios de lavar las lanas sucias. En Sajoniase creía haber llegado á la perfección en esta materia; pero enotras partes se habian encontrado dificultades, procedentes dela naturaleza de las aguas, del clima &c. La experiencia ha en-senado que la lana de ciertas castas de carneros contiene unamugre particular y difícil de quitar. La lana de la pila de In-fantado, antes del Escorial, tiene un sudor parecido á la pez,que resiste al lavado que acostumbra hacerse en los lavaderos,
fuepues preciso buscar medios distintos para esto. Al efectose hicieron varias pruebas. La lana lavada en agua quedó mu-cho menos blanca que lo que regularmente se saca en Sajorna.
Con el agua de jabón tomó un tinte azulado tirante á ceniciento. Con los orines fermentados saco un blanco hermoso con-servando su lustre y flexibilidad. El uso de agua de cal nó sur-tío buen efecto. Finalmente se hizo uso de una lejía de raicesde saponaria , y por este medio se logró tener la lana muy blan-ca sin perder su lustre y flexibilidad. 'Los antiguos, para purificar la lana se valían de la plantallamada struthon por los griegos, y radícula por Plinio Esteultimo dice que tiene la propiedad de dar á la lana una ca fdad particular, dulzura y lustre. Dioscórides se explica tod aamas claramente, pues dice que esta planta es la misma que sevende con e nombre te yerba de jabón (saponaria), y se hacede ello el mismo uso que del jabón. El padre Hardouin le dael nombre de yerba debatan. Lineo dice que la saponaria tie-
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dos á los modales de una sociedad delicada. Últimamente, en los
demás establecimientos hay dos meses de vacaciones en que los
alumnos salen de la casa. En el mió no saldrán todo el año , y
la cesación absoluta de los trabajos no será sino de solo un mes:
de modo que atendidas todas estas diferencias, estaré bien dis-
tante de hallar ni aun las utilidades de los que calculando de
otro modo, reducen su precio á una cantidad menor , y hallan
en las demás ventajas mejor recompensa.

Los niños siempre acompañados, y á la vista del Director
pasan el mes de vacaciones y otras fiestas én una casa de cam-
po á dos leguas de la ciudad, donde sin los riesgos que esta ofre-
ce gozan de una libertad que en ella sería perniciosa, y que en
el campo es muy conveniente á su salud, como que aumenta
y robustece sus facultades físicas.



Filosofía política ó elementos de la ciencia de gobierno.
Madrid 1824. En esta obra se describe la diferente organi-
zación de las sociedades antiguas y modernas, los principios
constitutivos de cada sistema de gobierno, y se hace aplicación
al mérito administrativo reducido á la práctica que conviene á¡
cada uno para la prosperidad pública. Escrita en Francia des-
pués del regreso de su legítimo gobierno, cuando ya han per-
dido su funesta reputación las exageraciones de los falsos filó-
sofos , que desde mediado el siglo anterior aspiraban á una per-
fectibilidad ideal que aqui se combate y desvanece, y cuyas
ideas puestas en práctica han sido tan fecundas en desórdenes
y crimines, se han hecho ya muchas ediciones en aquel reino,
habiéndose traducido en las naciones cultas, porque en todas
partes es útil, y mas en la actualidad. El autor, embebido en
todas las teorías, y amaestrado por la experiencia ha reasumido
lo útil de todas las opiniones, separado las exageraciones del
espíritu de partido, y fijado la línea de ¡as obligaciones y los
derechos de los pueblos y de los gobiernos. Un tomo en 8,°;
mayor á 10 reales á la rústica. Se vende en Madrid en las li-
brerías de Rodríguez y Matute, y en Cáceres en la de Burgos.

En la librería de Sancha se vende la Flora Peruana y Chi-
lense: el Pródromo ó Genera plantarum en latín y castella-
no, un tomo en folio con estampas. En el prefacio se inserta la,
historia de varias expediciones botánicas á nuestras Américas
por españoles, y el origen de la Flora Peruana á la América

Otras sustancias vegetales tienen la misma propiedad. Lacasualidad ha dado á conocer que la tiene también el agua de
garbanzos: también tiene la castaña de Indias, la que hace al-
gún tiempo se gasta en lugar del jabón. Bohomer recomiendael uso de las cenizas del helécho seco, pteris aquil. En las dos
Indias usan para el mismo efecto el árbol del jabón, (sapindüs
saponaria).

ne la propiedad de quitar las manchas de los' tejidos' de laña'.Esta planta y sus propiedades son bien conocidas de los quita-
manchas, y de ello hacen un secreto.

El jabonada á la lana cierta aspereza desagradable al tacto
y la priva de su lustre natural, y de la flexibilidad que requie-
re la fabricación.
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Los ingleses prefieren las lanas de Sajonia á las de España
para los tejidos finos, tal vez porque las primeras van lavadasacabadas de esquilar, con agua de jabón caliente. Las lanas pue-
den asi estar algunos años en el almacén sin que padezcan al-
teracion.



meridional. Contiene 37 estampas, grabadas* con esmero por
profesores españoles sobresalientes. Se demuestran 133 géneros
nuevos, con la anatomía de las partes de la fructificación. Tres
tomos en folio del Spécies p_lantarum.cn latín , co,n mas de 100
estampasen negro: cada-una; El Sistema vegetabilñtm en com-'
pendió, tomo i.° en 4. 0 sin estampas.

Esta obra de la Flora Peruana y Chilense está elogiada por
muchas academias científicas y varios célebres botánicos na-
cionales y extrangeros por ser original, clásica é interesante,
por la abundancia de plantas medicinales puestas en uso, como,
son varias especies de quinas, la raíz de ratanhía, yalhoy,.
bejuco dé ;la estrella, el purampug, ó nueva raíz de china,
diez especies de clases nuevas, la chinininga, poderoso febrífu-
go , nuevamente descubierto por D. Josef Pavón, autor y di-
rector de dicha Flora.

Una de las pruebas de ser una obra maestra la Flora Perua-
na y Chilense, es el haberse hecho una reimpresión en Roma,en 4,°, con láminas grabadas, la cual hace honor á sus profeso-
res D. Hipólito Ruiz y D. Josef Pavón, como igualmente álos dos dibujantes pintores españoles D. Isidro Galvez y Don
Josef Brúñete de la misma expedición

El tomo 4.° del Species plantarum está pronto para laprensa, trabajado por los dos autores Ruiz y Pavón- el < ° leestá concluyendo este solo por el fallecimiento de'su célebrecompañero de viage Ruiz. Pavón está preparando para la pren-sa una nueva Quinologia, ó sea Monografía , de 41 especies dequinas o cascarillas: las n ya publicadas en la Flora Peruana
Ae I0''3' g .^evas, inéditas descubiertas en las provinciasdel Perú y Quito, a cuya Quinologia acompañarán las corres-pondientes estampas grabadas con esmero, é insertará otras es-pecies verdaderas ya publicadas por varios célebres botánicos-tamben está pronto un catálogo de casi todas las plañí2 des-cubiertas en la América meridional, con los nomfíes h dicosSrtánic PorsOVinCÍaleS

'
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ta publicación de esta importante obr/de la Flo a Pefuanacomo también de la del nuevo reino de Granada! '

'3

b< Otras plantas aplicables para la tintorería, varias alimenti-
cias.,.otras que producen maderas para la, construcción civil y
naval, algunas destinadas para adorno de muebles por su soli-
dez y hermosos colores que adralten-un bello pulimento. Estos
árboles unos son de los montes de Guayaquil y otros de los
de varias provincias del Perú y Quito, las que se conservan enla Real oficina de la Flora Peruana.
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Provincia de Asturias.
Aviles: 15 de no-

viembre ..¡.,
Aller...v ....;..i.w„v....:

Carreño..
Castropol
Cangas de Onis.......
Cangas de lineo.,...'
Gblungai..i,íi...... i. ,1

#igueras|... L.¿-
El Franco J.'.j
Gozon..4
Grado....
Gijon....¿ ;...
Llanes....
Langreo ¿

Muros........ ....i,.,
Mieres..i '.,..

Navia...! v.i...
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Norefia
Oviedo.
Onis
Pravia....
Pilonan...
Ribadesella.. ,
Salas..... j„

Siero.....',
Tineo...
"Valdés...
.Villayiciosa .„.,
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TrigO)
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Provincia de Galicia.
Coruña : iTy-de no-
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Provincia de Soria.
Soria: 16 de no-

viembre:.?,
IJogroño. :.
Axaedo.....\u25a0..",
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o mant.
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2 mant.17 i9
21 22

24 25
2.1 22
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25 26
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22 23
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36 38
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viembre....
Miranda
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Castrogeriz..,
Ijampliega....,

Provincia de Burgos.

Burgos: l6.de no-

3o 32|!
2Q 32
22 28
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Provincia de León.
I¡eon : 17 de no-

viembre
Astorga.
Saliagun 20

l8 20

16 18

Trigo.
rs. vn,

Centeno.
rs. vn.

Maiz.
rs. vn.
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Provincia de Santander.

Santander: 16 de no-'
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24
24
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Sin noticias.
Provincia.' d's Vizcaya,
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Provincia.de. Guipúzcoa.
Tolosa:, ilíide no-<

viembre

3o

'4'

Provincia de Álava.
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Provine, de Talladolid.
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Provine, de Salamanca.
Salamanca: 7 de no-
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Puente el Saúco

26 28
28 3o 20 22.
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del campo.
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31

18 10
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Provincia de Falencia.
Palencia: 13 de no-
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Carrion..
Villada..

Dueñas,

Paredes de Nava
Torquemada
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18 20

16 17
18 ao
16 18
18 20

17 18
:l6 18
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*5|



Prov. de Guadalajara.

Guadalajara: 15 'de
, noviembre....

Sigiienza....
Atienza.
Brihuega...
Budia. .......
Cogolludo.,
Molina
Cimentes....

48
54
4 5

Provincia de Madrid.

Madrid: 14 de no-
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Almonacid de Zorita
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Colmenar Viejo
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36
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Provincia de Toledo.
Toledo : 14. de no-
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Ocaña
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Sta. Cruz de la Zarza.
Talavera
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36 38
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3o
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3o 35
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¡33 34
42 58
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La Jara .".
Sisante ,.,;

Jorquera.
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Huete
S. Clemente.
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viembre,.,

Provincia de Cuenca.
Cuenca : 24 de, no-

Trigo.
rs. vn,

Centeno.
rs. vn.

Mate.
rs. vn,

Cebada,
rs. vn,

! Jornales
del campo.
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Provincia de Segovia.

Segovia : 22 de no-
viembre

Sepúlveda.... .-•-

Guellar
Pedraza.- .'-

Sta. María de Nieva.

26
24
3a

'46, s



Prov. de Ciudad Real.

Ciudad Real: 14 de
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58
¡58

3?
36
35

Provincia de Jaén,
Sin noticias en todo

octubre y noviem-
bre.
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*7
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Cabra.. ,.
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Pozoblanco
Palma
Puente
Rambla
Montoro
Aguilar
Puente Ovejuna
Castro
Villanueva de Cór-
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Espíe!,..-
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Montilla,
Priego...
Baena....

viembre

Provincia de Córdoba.
Córdoba: 7 de no-

20
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l8 20

sr a333 26

36
34
3o54
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Llerena
Mérida
Plasencia

Cáceres....

viembre
Alcántara

JProv. de Extremadura.
Badajoz : 16 de no-

Jornales
del campo.

Centeno.
rs. vn.

Cebada.
rs. vn.

Maiz.
rs. vn.

Trigo.
rs.vn

56 5 7
40 5s 34 38Belmonfe

Vülarobledo,

Alcázar de S. Juan,
Infantes
Solana

noviembre,
Almagro
Alcaráz
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Fregenal
Loca del Rio,
Morón
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Sevilla,
Trigueros,
Utrera....
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Puerto de Sta. María
Mediuasidonia
Algeciras

\u25a0 Provincia de Cádiz.

Jerez de la Fronte-
ra: 15 de ñov

Sanlucar }>•

32 34

36 40
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64
60

Provincia de Málaga.

Málaga : 15 de no-
. viembre -

Velez-Málaga
Antequera..
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Estepona. v

65
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Provincia de Granada.
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Prov. de Cartagena.

Cartagena: 16 de no-
viembre .)

Almazarrón
Águilas

Jijona
Morella
Orihuela
Peñiscola
San Felipe...
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Alcoy ,
Castellón de la Plana
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Alcira
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. Prov. de Valencia.
Valencia: 14 de no-'
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Provincia de Aragón.
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Provincia de Murcia.

Murcia: 16 de no-
viembre

Albacete ,
Almansa ,
Caravaca,
Cieza
Chinchilla
Hellin
Tecla
Lorca
Muía
Segura....
Totana....
Villena...
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35
24
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Huesca
Jaca....

Daroca

Barbas tro
Beoabarre
Borja
Calataj'ud.....
Cinco Villas
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Tortosa

Figueras.
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Provine, de Cataluña.
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Fraga

.664

Tarazona,
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Entrados....
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Muertos,

Quedan.......
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SETIEMBRE

35o
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9024

3<s 7
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4-5 7 5

i55
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778
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223.

5x5
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Estancias.

35o
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3 7o
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Muertos..
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6.676

221
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219 49i
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5 09
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HOSPITAL ¡S GENERAL DE LA PASIO: DE MADRID,

MTT GERES. TOTAt.

AGOSTO,

JULIO 1824. De Medi-I
ciña.

HOMBRES.

De Ciru-
gía.

De Medi-
cina.

De Ciru-
gía.

'De Medi-
cina.

De Ciru
gia.
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i649*5
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63 r
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6.641
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284
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790
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Existentes.
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a.a5i
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107

2
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Alferecía..,

Anginas...
Apostemas
Cáncer,
Cólico
Cursos
Dentición
Encanijados
Extenuados
Fatiga
Fiebre i ,
Gangrena ,
Hinchados
Inconservables
Indigestión ,

Sarampión
Sarna,
Tina.,
Tos...
Ulceras,

Usagre....,,
.Venéreo....
Viruelas,
Vómitos

a casa
ra d,e ella v..

REAL CASA DE EXPÓSITOS DE MADRI

AÑO DE 1824. TRIMESTRE I.°

Enfermedad ie
muerto,

Hembras.Varones.

rados
/En la casa....

!rtos....<,-,

'dad de los muertos.

:a I año ,
1 á 2

2 á 3
5 á 4
4 á 5
5 á 6
6 á 8 ,

Total

Han salido.

\u25a0iarse fuera,
is padres....

D

>s desamparados
Paz

lijados



Reino á pensar en medidas extraordinarias, como lo eran las
circunstancias en que se hallaba. Era necesario reponerlo todo
al estado que tenia antes de la revolución, que era casi lo mis-
mo que crearlo. A las circunstancias generales que deben con-
currir en todo sugeto para merecer mi confianza , era menester

en aquella época aumentar el examen de la opinión de cada uno,
y conocer su corazón. Para satisfacer á estas perentorias necesida-
des se persuadió la Regencia que no eran suficientes las cinco
Secretarias de Estado que por leyes y Reales órdenes de, mis
Antecesores tienen á su cargo el Despacho de todos los ramos
de este vasto Gobierno, y determinó la interina creación de ua
sexto Ministerio con el nombre de Interior , que dedicada ex-
clusivamente á la parte gubernativa del Reino, descargase á
los demás de muchos negociados, que debian embarazar la pron-
ta expedición de los otros, y cuidase particularmente de la re-
posición de los Ayuntamientos y Justicias, facilitándole esta
delicada operación con el establecimiento igualmente provisio-
nal de los Comisarios Regios. A favor de estas acertadas medi-
das se logró restablecer rápidamente las cosas al ser y estado
que tenian antes del 7 de Marzo de 1820 en los distritos ocu-
pados por las tropas de S. M. Cristianísima y por las alistadas
en mi Real servicio; de modo que los negocios siguen ya el
curso ordinario. Ha llegado pues el momento de que cese el
ejercicio de aquellas medidas extraordinarias, y de que se evi-
ten á mi Real Erario unos gastos que no son necesarios, para
aliviarle en todo lo posible en momentos de tanta escasez, y
que tanto afligen mi paternal corazón. Por tanto he resuelto
que quede desde ahora extinguido el Ministerio llamado del In-
terior , y cesen los Comisarios Regios, volviendo todas sus aten-
ciones y las de la citada Secretaría á las demás de mi Despa-
cho, y á los Cuerpos ó personas á quienes respectivamente es-
taban cometidas antes del 7 de Marzo de 1820, y los asuntos
de la Superintendencia general de Policía á la Secretaría del
Despacho de Gracia y Justicia ; en los propios términos que
estuvo en tiempo de mis augustos Antecesores; pero no siendo
justo que los empleados en estos establecimientos provisionales
sean perjudicados, es mi voluntad que vuelvan á los"destinos
que tenian antes del 7 de Marzo de 1820. Tendreislo entendido,
y lo comunicareis á quien corresponda para su cumplimiento.

De Real orden lo traslado á V. para su inteligencia y de-
mas efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios guarde
á V. muchos años. Madrid 21 de Octubre de 1823. = Juan



A3o de Octubre de i8s3, = Real orden con inserción del Real de-
creto de 26 del mismo, declarando las cualidades y circunstan-
cias que han de tener las personas que se propongan para empleos
y demás. c

El Sr. Secretario de Estado y del Despacho me comunica
con fecha de 26 del actual desde Córdoba el Real decreto que
le ha dirigido el Rey nuestro Señor en la forma siguiente:

A 2.4 de Octubre de 1833.= Real orden para que los Intendentes en
unión con los Prelados Diocesanos cuiden de los bienes de los Con-
ventos y Monasterios que no se hayan restablecido.

De Real orden lo traslado á V. para su puntual y exacto
cumplimiento en la parte que le toca; dándome aviso de su re-
cibo. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 24 de Octubrede 1823. =Juan de Erro.

, \u25a0 Con esta fecha digo á los Directores generales del Crédito
público lo siguiente:

El Reí nuestro Señor , en vista del oficio de VV. SS. de26 de Setiembre último, en el que al paso que consultan loque
deberá hacerse con las fincas y rentas, bienes y derechos de los
Monasterios y Conventos que no se han restablecido todavía,
ni se han presentado personas autorizadas para la toma de po-
sesión , manifiestan que para evitar perjuicios han dado orden
á ¡as dependencias de ese Establecimiento para que sigan admi-
nistrando y recaudando dichos bienes, llevando cuentas sepa-
radas , autorizándolas para que satisfagan las cargas de justicia,
se ha servido aprobar las disposiciones de VV. SS. en esta par-
te ; y al mismo tiempo, y con el fin de que no quede ni aun
memoria de los actos violentos del gobierno de la rebelión , ha
tenido^ á bien resolver S. M. que el Crédito público cese en la
administración de unos bienes que le confiaron los revolucio-
narios , y que los Intendentes en unión con los Prelados Dio-
cesanos nombren Administradores en sus respectivas provincias
•que cuiden de los bienes, fincas, derechos y edificios de losConventos y Monasterios que no se hayan restablecido todavía,les reciban cuentas, y cuiden dichos Intendentes y Prelados
Diocesanos de poner en seguro depósito los productos para que
sé-entreguen exacta y puntualmente á los Religiosos tan luego
«orno se reúna la Comunidad; y que al efecto disponga esa Di-
rección general se haga la entrega formal de dichos Conventos;
papeles y efectos y de cuanto les corresponda á los citados Ad-
ministradores.



frrU A SeJ et!fio del Despacho de Estado me comunica contecha de 29 de Octubre desde Aldea del Rio el Real decretoque con la de 26 se ha dignado dirigirle el Reí nuestro Señor,cuyo contenido es el siguiente :
Para que los negocios del Reino no recayeran en personasque abusaran de sus empleos, adoptó la Regencia del Reino elmétodo de las purificaciones; pero habiendo cesado aquella ur-

vedad momento > y siendo este un asunto de la mayor gra-
dad ó aZJ? 7-0 fx!t°Puede contribuir en gran manera á la felici-susoenín f13 -cmiSamados vasallos; he venido en «solver se
oorPMÍ Mí pur^cacion^ de todas clases, hasta que meditado
feola Ónolneg^ Cl° "*Madñd

' reCaIS a COn eI ac^rto 1™ ¿e-
k laoporuaadetermiaacion. Tendreislo entendido, y lo co-municareis a qmen corresponda. '7

Quisiera mi corazón, siempre amante de los que han tenidola fortuna de nacer en mis vastos dominios, olvidar los hechosque han ofendido mi Persona y Trono; pero no siendo justoque estos sentimientos, que tanto complacen mi Real ánimo,menoscaben el esplendor de la justicia, que debe ser la primera

22Í '2, r a Pf 0VLdeiíc,ía P°r sus inescrutables juicios hapuesto a la cabeza de los Pueblos, y exigiendo esta y la satis-facción que debo a los augustos Monarcas que se han reunidopara sostener la causa de los Tronos, el que Yo dé pruebas in-dJl! i? %?rZT- 7, R-eaI apreCÍ° á a^ueIlos £"> U* handado de su fidelidad sin limites, para que al mismo tiempo estéYo seguro de que no se repetirán los pasados excesos, y estejusto proceder sirva de ejemplo á nuestra posteridad: he veni-do en mandar que para todos los empleos, comisiones, hono-res y toda clase de provisiones y nombramientos se me pro-pongan personas que a cierta ciencia sean leales y amantes demi Persona y de los derechos de mi Soberanía, ¿refiriendo enigualdad prudente de circunstancias á los que havan padecidomas; por es tas virtudes; bien entendido que es asimismo^ mi vo!luntad que no eximan de la indispensable cualidad de aptitud,y de la proporción que se debe guardar en los ascensos con losdemás que sirvan los que para ellos se propongan. Tendreísloen-tendido, y 10 comunicareis a quien corresponda. De orden de*. M. lo comunico a V. para el mas puntual cumplimiento
sLrdfá"^ 116 t?Ca; -ánd?, me aviso del recibo de est*- Diosguarde a V. muchos anos. Madrid 30 de Octubre de 1823.=

T^T'n? ¿ 8a3-=^al, orden con inserción del Realdecieto de 29 de Octubre, mandando suspender las purificaciones.



guerra.

A I.*de Noviembre de i8s3. = Real orden sobre que cese el sumi-
nistro extraordinario que se concede á las tropas en tiempo de

AlSr. Secretario del Despacho de la Guerra digo con esta

fecha lo que sigue: .
Restituido el Rey nuestro Señor por la Divina Misericor-

dia al lleno de su Soberanía, y debiendo volver por consecuen-
cia todas las cosas al estado de orden que tenian antes del acia-

so 7 de Marzo de 1820, se ha dignado S. M. mandar por su

Real resolución de 30 de Octubre último, que cese en todo el
Reino el suministro extraordinario de todos los artículos que

comunmente se conceden á las tropas en tiempo de guerra, co-

mo el plus y ración de etapa; previniéndose á los Gefes mili-

tares que en los pasaportes que expidan no concedan mas au-
xilios á los que tuvieren derecho á ellos por ordenanza, que los
mismos que en ella se señalan, pudiendo únicamente gozar del
real de plus las tropas que estén en persecución de las revolu-
cionarlas ; y si por circunstancias particulares se hubiese de su-

ministrar la ración de etapa, se cargará en cuenta de haberes.
Y lo traslado á V. para su inteligencia y cumplimiento

en la parte que le toca. ;
Dios guarde á V. muchos años. Madrid i.° de Noviembre

de 1823. = Juan de Erro.

A 3 de Noviembre de 1833. = Real orden declarando quedar vacan-

tes todas las plazas de los que se ausentaron con los revoluciona-
rios, según se expresa.

Al Decano del Consejo de Hacienda digo con esta fecha lo

siguiente; .
El Rey nuestro Señor, en vista de la consulta hecha por el

Tribunal de la Contaduría mayor de Cuentas en 22 de Octu-

bre último sobre si se habían de dar por vacantes las plazas y
destinos de los que en su fuga han seguido al gobierno de la

rebelión, para poder proceder en su consecuencia á las propues-
tas mandadas hacer por la Regencia del Reino, se ha servido
declarar por su Real resolución de 30 del mes próximo pasado
que quedan vacantes todas las plazas de los que habiéndose au-

sentado con los revolucionarios, no hayan sido repuestos en

De Real orden lo traslado á V. para su inteligencia y
efectos correspondientes á su puntual cumplimiento. Dios guar-
de á V. muchos años. Madrid i.° de Noviembre de 1823.=
Juan de Erro.



A 24 de Noviembre de 1823. =ReaI orden sobre que se active la co-branza de contribuciones.

Ni las repetidas órdenes de la Regencia, ni la obligación
en que se hallan constituidas las Autoridades de llenar exacta-
mente el cumplimiento de sus deberes, ni las pruebas que los
pueblos tienen dadas de su amor y fidelidad al Rey nuestro Se-
ñor , han sido suficientes para que se hagan efectivos los atrasos
de las contribuciones, y se recauden las corrientes, establecidas
y designadas en el decreto de 9 de Junio último.

El Estado tiene cargas fijas que no pueden desatenderse, y
mucho menos en las actuales circunstancias, en que para repo-
ner todos los ramos de la Administración, y remediar los infi-
nitos abusos que han dejado los desórdenes pasados, son nece-
sarios prontos y efectivos desembolsos, que no puede hacer el
Real Erario, porque saqueado y robado por los rebeldes, no
cuenta por ahora con otros ingresos que los que produzcan las
contribuciones. Si estas no se cobran, y si los pueblos y las
Autoridades no tratan de llenar en esta parte sus respectivos de-
beres , y de salir de la inacción en que se hallan, es imposible

De Real orden lo traslado á V. para su noticia y exacto
cnmplimientoen la parte que le toca, y para que sin perjuicio
pase á este Ministerio listas formales y expresivas de los em-
pleados de la Real Hacienda, que siéndolo en esa dependencia
de su cargo antes del 7 de Marzo de 1820, han abandonado
sus destinos para seguir en su fuga á los revolucionarlos, y no
han sido repuestos en la época prefijada, y otras listas iguales
y duplicadas á la Dirección ú Oficina general de que dependan
dichos empleados, para que en su vista se pueda proceder desde
luego á la propuesta y provisión de los destinos vacantes;
dándome en el ínterin aviso de su recibo, y de quedar entera-do. Dios guarde á V. muchos años. Madrid 2 de Noviembrede 1823. = Juan de Erro.

sus destinos antes del i.° del citado mes de Octubre , dia feliz
de la restitución de S. M. á los deseos y votos de sus fieles y
leales vasallos; y que si alguno de ellos se purificase y mere-
ciese después la Real piedad del Rey nuestro Señor, se le aten-
derá con la parte de sueldo que se digne dispensarle, hasta tanto
que sea otra vez colocado; debiendo el Tribunal de Contaduría
mayor proceder inmediatamente bajo de esta Soberana resolu-
ción á proponer á S. M. los sugetos que deben ocupar las pla-
zas que resulten vacantes, según y en los términos que lo acor-
dó y dispuso la Regencia del Reino en su resolución de 30 de
Setiembre de este año.



A 27 de Noviembre de 1823.=:Real orden con inserción del Real
decreto sobre que se reduzca el número de empleados, y sus sueldos
á lo preciso y necesario.

El Rey nuestro Señor se ha servido dirigirme con esta fe-
cha el Real decreto siguiente:

La fidelidad de mis pueblos, las vejaciones que han sufrido
por su constante adhesión á mi Real Persona, y el decadente
estado á que los ha reducido la democrática facción que los ha
dominado , llaman muy particularmente mi soberana atención,
y exigen que dedique mis paternales cuidados á enjugar sus lá-
grimas y cicatrizar sus heridas. Bien quisiera poder remediar
desde luego todos sus males, y elevar su opulencia sobre todas
las Naciones de la Europa; pero me es imposible tener por de
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que S. M. pueda realizar sus benéficas y paternales Ideas de ase-
gurar la paz, y afianzar para siempre el orden y la justicia.

El criminal abandono en que se encuentra la cobranza de
contribuciones, y la urgente necesidad de reunir fondos, han
llamado justamente la, soberana atención de S. M., y en su coa-
secuencia se ha servido resolver que los Intendentes y Subdele-
gados dediquen su zelo al interesante punto de la cobranza de
atrasos; en el seguro supuesto de que por el estado que presen-
ten sus cobranzas se graduará su aptitud personal y su fidelidad
al Rey nuestro Señor, y de que serán personalmente responsa-
bles de los perjuicios que resulten de su inacción y descuido.

Para asegurar si los Intendentes y Subdelegados llenan en
esta parte el cumplimiento de sus deberes, se ha dignado igual-
mente resolver S. M. que remitan estados duplicados semanales,
en los que conste con expresión, claridad y distinción el totai
de los descubiertos de los pueblos, y el de las cobranzas ejecu-
tadas en la semana á que se refieran, uno al Tesorero general y
otro á la Dirección de Rentas, y esta pasará á este Ministerio
de mi cargo cada quince dias uno general, en que se manifies-
ten á un punto de vista los atrasos y cobranzas^ de cada Pro-
vincia , cuidando por su parte de excitar la actividad de los In-
tendentes y Subdelegados, de acordar por sí los medios que
crea mas adecuados para que se realicen las soberanas intencio-
nes del Rey nuestro Señor , y de proponer las medidas que con-
venga adoptar contra los morosos y negligentes.

De Real orden lo comunico á V. para su puntual y exac-
to cumplimiento en la parte que le toca; dándome desde luego
aviso de su recibo, y de quedar en ejecutarlo. Dios guarde
á V. muchos años. Madrid 24 de Noviembre de 1823. = Juan



Con esta fecha se ha servido el Rey nuestro Señor dirigir-
me el Real decreto siguiente:

Atendiendo al vasto cúmulo de negocios de la Secretaría de
Estado y del Despacho de Hacienda de vuestro cargo, y para
que podáis despacharlos con mas prontitud, he venido en con-

pronto esta satisfacción, pues el Real Erarlo ha quedado ex-
hausto por las dilapidaciones de la rebelión, y el Estado tiene
cargas fijas que no pueden desatenderse. Queda sin embargo un
arbitrio á mis benéficos deseos; y es preciso adoptarle y se-
guirle con firmeza para que mis amados vasallos reciban esta
nueva prueba de lo giatos que me han sido sus sacrificios y vir-
tudes. La España no es en el dia lo que fue én los tiempos fe-
lices de mis augustos Predecesores. Una serie no interrumpida
de guerras, de desórdenes y de desgracias, al paso que ha he-
cho resaltar la leakad de mis pueblos, los ha sumergido en la
miseria; y para restituidos á su antiguo esplendor es necesario
olvidar lo que fueron, y pensar solo en lo que hoy son.Con-
vencido de estas verdades, y de que por ahora no hay otro
medio que el de estable6er orden y economía para que asi sean
menores los desembolsos, he venido en mandar que en todos los
ramos de la Administración del Estado se reduzcan los emplea-
dos al número absolutamente preciso, y los sueldos y asigna-
ciones á lo necesario para que no se aventure la fidelidad, y se
conserve el decoro de los funcionarios del Gobierno; y que
seg'in esta mi soberana voluntad se me propongan inmediata-
mente las expresadas reformas de empleos y sueldos, procuran-
do conciliar el curso rápido y expedito de los negocios con las
escaseces de mi Real Erario. Tendreislo entendido, y lo comu-
nicareis á quien corresponda para su cumplimiento.

De Real orden lo traslado á V- para que en justo y pun-
tual cumplimiento de esta soberana disposición reduzca los em-
pleos y sueldos al tiempo de formar las propuestas y reglamen-
tos de esas oficinas de su cargo en los términos que S. M. se ha
servido ordenar; cuidando muy particularmente de que la asi-
duidad y constancia en el trabajo suplan la falta de las plazas
que es preciso suprimir, y de no olvidarse de que en el estado
decadente del Real Erario no se pueden sostener las asignacio-
nes y plantillas ejecutadas en los tiempos de su mayor esplen-
dor. Dios guarde á V. muchos años. Palacio 27 de Noviem-
bre de 1823. = Juan de Erro.

A f° de Diciembre de 1823.= Real orden con inserción del Real
decreto concediendo al Secretario de Eslado y del Despacho de Ha-
cienda el uso de media firma en los casos que se expresan.



El Sr. Secretario del Despacho de Marina me dice con esta
fecha lo que sigue :

Con fecha de ayer se ha servido el Rky nuestro Señor
dirigirme el Real decreto siguiente: Exigiendo el bien de mi
servicio que cese el carácter de interinidad con que tuve á bien
aprobar los nombramientos de Secretarios del Despacho hechos
por la Regencia, y que los diferentes Ministerios se sirvan en
propiedad por personas elegidas por Mí para desempeñarlos;
he venido en concederos la propiedad del empleo de Secretario
de Estado y del Despacho de Marina que estáis sirviendo inte-
rinamente. Al mismo tiempo he tenido á bien nombrar para la
plaza de primer Secretario de Estado y del Despacho al Mar-
ques de Casa-Irujo : para la de Secretario de Estado y del Des-
pacho de Gracia y Justicia de España é Indias á D. Narciso
de Heredia , mi Consejero de Guerra Togado: para la de Se-
cretario de Estado y del Despacho de la Guerra al Mariscal de
Campo D. Josef de la Cruz ; y para la de Secretario de Estado
y del Despacho de Hacienda á D. Luis López Ballesteros, de
mi Consejo de Hacienda, y Director general de Rentas. Ten-
dréislo entendido, y lo comunicareis á quien corresponda para
su cumplimiento. = Rubricado de la Real mano.

De orden de S. M. lo traslado á V. para su inteligencia y
demás efectos correspondientes. Dios guarde á V. muchos años.
Madrid 3 de Diciembre de 1823. = Luis López Ballesteros

cederos la gracia de que uséis de media firma con el apellido
de Erro en todos los papeles de oficio que expidáis, exceptuan-
do solo aquellos en que Yo tenga que poner la mia , en las ór-
denes de libranzas sobre Tesorería general, y todos los demás
en que según práctica observada hubieren vuestros antecesores

puesto la firma entera. Tendréislo entendido y lo comunicareis
á quien corresponda. Rubricado de la Real mano. En Palacio
á i.° de Diciembre de 1823. = A D. Juan Bautista de Erro.

De orden de S. M. lo comunico á V. para su inteligencia
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. muchos años.
Madrid t.° de Diciembre de i823-=Juan de Erro.

AZ de Diciembre de i833.=Real orden , con inserción del Real de-
creto del 3, en que se nombran los Secretarios de Estado y del Des-
pacho.



Atendiendo á los méritos y servicios de D. Ramón Anto-
nio Pico y D. Ramón Valladolid , he venido en confirmarles
en sus empleos de Directores generales del Crédito público. Ten-
dreislo entendido, y dispondréis su cumplimiento. = Rubricado
de la Real mano. = En Palacio á 4 de Diciembre de 1823.= A
D. Luis López Ballesteros.

El Rey nuestro Señor se ha servido dirigirme el Real de-
creto siguiente:

Á 4 de Diciembre de i8s3. = Real orden con inserción del Breve
apostólico, para exigir del Clero secular yregular el subsidio anual
de diez millones de reales.

Foris. = Dilectis filiis
nobilibus viris , regendo
Hispaniarum Regno , ab-
senté Catholico Rege, prae-
positis.zr Intus verb. =Pius
PP. vn. — Dilectifiliino-
biles viri, salutem et apos-
tolicam benedictionem. Ca-
tholici orbis regnis quae in
graves calamitates incide-
rint, magnisque urgeantur
impensis, saepenumeroRo-
mani Pontífices praedeces-
sores nostri ex ecclesiasti-
cis eorum regnorum reddi-
tibus subsidia largiti sunt;

La Regencia del Reino durante la cautividad del Rey nues-
tro Señor, consiguiente á lo acordado en su circular de 6 de
Junio último, impetró de la Santa Sede las correspondientes
Bulas, á fin de poder exigir del Clero secular y regular el sub-
sidio anual de diez millones de reales; y la Santidad de N. S. P.
Pió vii, de feliz recordación, accediendo á las súplicas de la
Regencia, se dignó expedir la Bula del tenor siguiente:

Fuera dlce.=Á nuestros ama-
dos hijos los ilustres varones en-
cargados de laRegencia del Reino
de España en la ausencia del Rey
Católico. = Ydentro. = Pió vn
Papa. s= Nuestros amados hijos
ilustres varones, salud y apostó-
lica bendición. Frecuentemente
nuestros antecesores los Romanos
Pontífices en las graves calamida-
des que han experimentado los
reinos católicos, y en los enor-
mes desembolsos que han debido
hacer en ciertas épocas, han so-
lido proporcionarles abundantes
socorros en las rentas eclesiásticas

A 4 de Diciembre de 1823. = Real orden con inserción del Real de-
creto confirmando en sus empleos á los Directores generales del
Crédito público que se expresan.

De orden de S. M. lo traslado á V. para su inteligencia y
efectos correspondientes. Dios guarde á V. muchos años. Ma-
drid 4 de Diciembre de 1823. = Luis López Ballesteros.



de los mismos reinos, siendo cier-
to , como ha acreditado constan-
temente la experiencia, que las
contribuciones solas que en tales
casos suelen imponerse á los se-
glares no son suficientes á reme-
diar semejantes urgencias. Las que
de algunos años á esta parte han
ocurrido al reino de España, y
los trastornos que le han oprimi-
do , de que vosotros nos hacéis
sabedores con íntimo sentimiento
por vuestra parte y la nuestra,
son de tal naturaleza, que tal vez
no habrán tenido ejemplar, y de
tan notoria publicidad, que no
han podido ocultársenos.

Cumquejam inde ab anno
mdcccxvii carissimus in
Christofilius noster Fjerdi-
nandxjs Hispaniarum Rex
Catholicus, narrata inopia
Regii Aerarii magnorum-
que sumptuum suscipiendo-
rum necessitate, quos e so-
lis laicorum tributis faceré
non iic.eret , petiisset a No-
bis suppliciter ut ecclesias-
ticos etiam viros in exhausti
Aerarii praesidium, Reg-
nique salutem pecunias con-

ferre mandaremus ; Nos
apostolicis litteris subplum-
bodatis xviKal. Maji ejus-
dem anni bene merenti de
Ecclesiá Regí indulsimus
ut ex ecclesiasticis utrius-
que Cleri bonis singulis an-
nisperciperet tercenties cen-
tena millia eorum nummo-
rum, quos regales de vellón
istic appellari mos est, nos-
tramque concessionem ad
sex annos valere jussimus.

cumnimirhm perspeclum est

ex [imperatis laicorum ho-
minum coetui pecuniis eam
opem , quam rerum difficul-
tates quaererent , parari
non posse. Difficultatibus
autem ejusmodi ab aliquot
annis Hispaniarum regnum
premi, et in perturbationes
rerumincidisse, quibusfor*
tasse pares nunquam alias
subiit, non sine nostro ac
vestro dolore Nobis exponi-
tis, et exploratius profectb
est quam ut de eo liceat am-
bigere.

Y como quiera que ya en el
año de 1817 nuestro carísimo en
Cristo hijoFernando, Rey Ca-
tólico de España, habiéndonos
expuesto la indigencia del Real
Erario, y la precisión en que se
hallaba de hacer grandes dispen-
dios , para los que no le era per-
mitido imponer cargas ó tributos
á solos los legos, nos suplicase
ordenásemos que las personas ecle-
siásticas contribuyesen igualmen-
te con sus peculios al socorro del
exhausto y casi extinguido Era-
rio y al remedio del Reino: Nos,
en letras apostólicas., expedidas
con nuestro sello de plomo en 15
de Abril del mismo año, conce-
dimos nuestra facultad á este Rey
benemérito de la Iglesia \u25a0, para
que por el espacio solo de seis
años pudiese percibir en cada uno
de ellos de ios bienes eclesiásticos
de ambos Cleros, secular y re-
gular, el subsidio extraordinario
de treinta millones de reales de
vellón , asi llamados de moneda



non
Proximis iamen annis

Hispaniarum Clerus
juxta definitum d Nobis mo-
dum pecunias contulit , sed
suis opibus cunctis per vim
eversus , necessariis adDei
cultum suique alimoniam
redditibus caruit.

Sin embargo el Clero español,
destruido y arruinado violenta-
mente en sus riquezas en estos
últimos años, no pudo pagar este
subsidio en la forma por Nos or-
denada , como que hubo de ca-
recer aun de las rentas necesarias
para sostener el culto de Dios y
ocurrir á su propia sustentación.

Siendo pues cierto que por ra-
zón de nuestra última concesión
nada deba el Clero al Erario, ha-
biendo este percibido de los bie-
nes de aquel en los seis años pró-
ximos pasados mas intereses pe-
cuniarios que los que le era per-
mitido percibir en virtud de nues-
tra apostólica determinación ; y
como por otra parte el estado de
los negocios, y los gastos y des-
embolsos extraordinarios que exi-«
ge de vosotros la administración
actual del reino, os obliguen en
cierto modo después de haber im-
puesto tributos á los legos á pro-
curar algún auxilio en los bienes
de los eclesiásticos, á pesar de
vuestro zelo por la conservación
de sus privilegios é inmunidad;
habiendo presentado á Nos vues-
tras preces por medio de nuestro
amado hijo Dionisio de Bardají,
Presbítero Cardenal de la Santa
Iglesia Romana solicitando otro
indulto, en virtud del cual sea
permitido al Real Erario perci-
bir de ambos Cleros de España,
secular y regular, aun de aque-
llos que son partícipes de las dé-
cimas que se nominan laicales, y
de las que se titulan tercias deci-
males , otro subsidio mas suave
ciertamente que el pasado, á sa-
ber, que en cada un año perciba
el Real Erario de los bienes ecle-

Quia igitur, ratione ha-
bita praeteritae nostrae
concesionis , nihil Aerarlo
Clerus debet, ciim per annos
sex jam elapsos é bonis ejus
plus etiam pecuniarumper-
ceptum sit , quam memora-
tis apostolicis nostris litte-
ris percipi sinebatur; ac
quia rerum conditio et im-

pensae profectb ingentes,
quas hoc tempore regni tu-
tela poscit, vobis de Cleri
privilegiis atque immunita-
te servanda caeteroquim
sollicitis, vim quamdam in-
ferunt, ut postquam laicis
tributa imposuistis, e bonis
etiam utriusque Cleri ali-
quid praesidii hauriatis;
demissis precibus a Nobis
per dilectum filiumnostrum
Dionisium S- R. E. Pres-
byterumCardinalem, Bar-
daxinuncupatum, postula-
vistis, utper aliud nostrum

indultum liceat Aerarlo Re-
gio ab utroque hispano Cle-
ro, tam saeculari , quam
regular i, necnon ab iis qui
decimarum quae dicuntur
laicales , atque earum quae
tertiae decimae nuncupan-
tur, participes sunt, vedi-
gal percipere , praeterito
sane levius, nempe ; ut sin-



gulis annis, doñee Aerarium
Regium hoc indigeat subsi-
dio , ab ecclesiasiicis bonis,
ac decimis , quas superiíis
memoravimus, idem Aera-
rium percipiat centies cen-
tena eorum regalium millia,
de quibus habita est mentio.
Quá quidem summdcompre-
kendi vultis subsidium ve-
tus, quod ex concessionefe-
licis recordationis Pii iv,
Praedecessoris nostri, His-
paniarum Clerus suppedita-
re solet Aerario adinstruen-
das triremes.

Y como os hayan obligado las
urgentes necesidades del reino á
echar mano de algunas cantida-
des de los bienes exentos antes
de haber impetrado nuestro apos-
tólico indulto , bien que con el
ánimo de impetrarlo y la espe-
ranza de conseguirlo, según que
asi nos lo habéis expuesto para
obtener de nuestra apostólica cle-
mencia el saneamiento de todo
aquello en que en este asunto se
haya faltado á la eclesiástica in-
munidad , y deba ser saneado:
Nos, deseoso de condescender
á vuestras súplicas con una par-
ticular benignidad á vosotros,
ilustres varones, nuestros amadoshijos, y á todos aquellos á quie-
nes puedan favorecer las presen-
tes letras para solo el efecto deobtener lo que se expresa en este
indulto , os absolvemos, y 0sdeclaramos absueltos de cualquie-
ra excomunión y entredicho, y
de todas las otras censuras, sen-tencias y penas eclesiásticas quede cualquier modo, ó por cual-
quiera causa hayan sido impues-

sigúeos y décimas arriba men-
cionadas , ínterin sur urgencias,
el subsidio de diez millones de
reales de vellón; en la cual su-
ma queréis que sea comprendido
el subsidio antiguo que por con-
cesión de nuestro antecesor Pió iv,
de feliz memoria , acostumbra
pagar el Clero español para la
construcción de naves.

Quoniam vero urgens ne-
cessitas effecit ut impetrata
nondum apostólica nostrd
venia, sedejus tantummodo
spe concepta , pecunias jam
aliquas ab exemptis bonis
percipimandaveritis, simul
id Nobis exponi voluistis,
ut quidquid in hujusmodi
negotio haud rite gestum,
ac contra ecclesiasticam im-
munitalem commissum est,
apostólica nostrá clementiá
sanemus ; vos igitur, dilec-
ti filiinobiles viri,necnon
alios quibushae litteraefa-
vent, peculiari beneficentia
prosequi volentes , et a qui-
busvis anathematis et inter-
dicti, aliisque ecclesiasiicis
censuris , sententiis , acpoe-
nis quovis modo ac quacum-
que de causa, latís, si quas

forte incurristis , hujus tan-

tum indulti assequendigra-
tid, absolventes , et absolu-
tosfore censentes, suppli-
cationibus hujusmodi incli-
natij quia oculis nostris pro-



ponitur ea rerum Hispania-
rum species, quae ex eeccle-
siasticis bonis praesidia re-
quirat, ac quia utrumque
Clerum animo non invito
narratis Aerarii inopiae
opem hoc tempore esse latu-
rum (praevia sanatione
quoad pecunias é bonis ex-
emptis ante nostram veniam
perceptas)auctoritate apos-
tólica vobis, absenté Sere-
nissimo Catholico Rege,
concedimus et indulgemus,
utper annos sex quorum ini-
tium ab eo repetatur tempo-
re , quo percipere pecunias
illas coepistis, ex ómnibus
ecclesiasiicis regni bonis,
decimisque laicalibus, ac
tertiis, ut dicuntur, deci-
mis centies centena milita
nummorum, quos regales de
vellón istic appellari mos
est, percipere quotannis, et
in Aerarium inferre positis:
ut autem indultum hoc nosr-
trum accuratam ac rectam
nancisci executionem queat,
dilectos filios ecclesiasticos
viros , generalem Cruciatae
Commissarium, et genera-
lem Spoliorum Colectorem,
necnon alium probatae in-
tegritatis virumeclesiástica
dignitate insignitum, d Ca-
tholico Rege , eoque absen-
té a vobis eligendum , apos-
tolicis nostris facultatibus
instruimus , ut onus illud
pro viriliferendum partian-
tur, curentquepecunias exi-
gí, deferrique ad Aerarium,
cujus cum supremo Adminis-
tro illis agendum erit. Nos

tas, si en alguna manera hubie-
seis en ellas incurrido. Y por
cuanto no se nos oculta que el
estado actual de los asuntos de
España exige se la auxilie con
los bienes del Clero, y que tan-
to el secular como el regular,
según nos habéis manifestado, sin
preceder invitación, han contri-
buido voluntarla y espontánea-
mente en la presente época en
beneficio del Erario: por tanto
(previo el saneamiento respecto
alas cantidades percibidas délos
bienes exentos [antes de nuestro
permiso), con nuestra autoridad
apostólica, hallándose ausente de
vosotros el Serenísimo Católico
Rey , os concedemos y permi-
timos que por espacio de seis
años, que deberán empezar á
contarse precisamente desde el
tiempo en que comenzasteis á
percibir aquellas sumas pecunia-
rias procedentes de todos los bie-
nes eclesiásticos del reino, de las
décimas laicales y de las tercias
que llaman decimales , podáis
percibir en cada uno de ellos el
subsidio de diez millones de rea-
les de vellón, asi llamados, de
moneda del pais; y para que lo
expresado en este nuestro indulto
pueda tener cumplido efecto , au-
torizamos con las facultades ne-
cesarias á los amados hijos los
varones eclesiásticos, el Comisa-
rio general de Cruzada, y el Co-
lector general de Espolios; y
juntamente otra persona de inte-
gridad conocida, constituida en
dignidad eclesiástica por el Rey
Católico, que en su ausencia de-
berá ser elegida por vosotros,
para que mancomunados se ayu-



enhn tribus illis -ecclesiasii-
cis viris totum hujusmodi
negotium committimus, tan-

taque in illudpotestatepol-
Ure volumus, ut controver-
sias quas de partitione an-
nni oneris , ac pecuniarum
exactione suboriri contin-
gat, possint amotd appel-
latione, dirimere , eorumque
judicio, atque isli oneris
utriusque personas Cleri, et
decimarum laicarum tenia-
rumque decimarum partici-
pas subesse volumus, quo-
cumque privilegio, dignita-
te, ac praerogativá mu-
niantur.

tantur.

Denique praedictos tres
ecclesiasticos viros simul
cum Regii Aerarii Admi-
nistris sedulam operam da-
re jubemus, ut ex hoc in-
dulto exigendae pecuniae in
eutn usum tantummodo quem
concessio nostra respicit,
nempe in opem Aerarii at-
que in regni utilitateitt ver-

A esto se reduce cnanto con-
cedemos y ordenamos en las prc-

den mutuamente, aplicando e
mayor esmero, tanto en el en-
cargo de exigir aquellos caudales,
como en el de hacerlos poner en
el Erario; y como de este nego-
cio deberán tener los tres referi-
dos varones eclesiásticos la su-
prema administración, les come-
temos , confiamos y queremos que
tengan y gocen acerca de él tan
ilimitada autoridad, que por sí
mismos y ante sí puedan decir y
juzgar, decidan y juzguen en las
controversias, litigios y agravios
que puedan originarse, asi en el
repartimiento de la carga anual
del subsidio, como en la exac-
ción de los caudales, á cuyas
determinaciones, asi como á este
impuesto oneroso, es nuestra vo-
luntad estén sujetas todas las per-
sonas de ambos Cleros secular y
regular, los partícipes legos de
las décimas y los de las tercias
decimales, sin que les sufrague
excepción alguna que por razón
de privilegio, dignidad ó pre-
eminencia de que gocen en su fa-
vor Interpongan.
Finalmente encargamos á los tres

sobredichos varones eclesiásticos,
que en unión con los comisiona-
dos en la administración del Real
Erario, cuiden escrupulosa y di-
ligentemente de que las sumas ó
cantidades que se recolecten y
emanen del presente subsidio sean
precisamente invertidas en el uso
que se previene en este indulto :
á saber, el socorro del Erario y la
utilidad del reino, sin que por
motivo alguno se las dé otro des-
tino.

\u25a0i

Haec concedimus, atque
mandamus, decernentes has



sen tes letras, estableciendo sean
tenidas en todo su tenor por es-
tables , firmes, válidas y eficaces,
que surtan y obren todo su efec-
to íntegro , pleno ; y que sufra-
guen completísimamente por es-
pacio de seis años en la forma
dicha á aquellos sugetos á quie-
nes pertenezca ó pueda pertene-
cer lo que en ella se expresa,
sin que pueda juzgarse ó definirse
en contrario por ninguno de los
Jueces ordinarios .6 delegados,
aunque sean Auditores del Pala-
cío apostólico , Nuncios de la
Santa Sede , Cardenales de la
Iglesia Romana y Legados a la-
tere , ó Asistentes al Solio Pon-
tificio : á todos los cuales, y á
cada uno de por sí, aunque para
otros asuntos les dejamos en su
legítima autoridad y expedita fa-
cultad de juzgar é interpretar,
para el presente efecto se la qui-
tamos é inhibimos; y declaramos
nulo y de ningún valor ni efecto
cuanto en otra forma aconteciere
hacerse por atentado sobre esto
por alguno ó algunos con cual-
quiera autoridad , sabiéndolo ó
ignorándolo. Sin que obsten en
cuanto fuere necesario las consti-
tuciones del Papa Clemente v,
de feliz recordación , predecesor
nuestro , ni las demás constitu-
ciones y disposiciones apostóli-
cas, acordadas en los Concilios
generales, ni otras cualesquiera
cosas que sean en contrario , aun-
que de ellas se debiere hacer ex-
presa , específica é individual
mención.

JDatum Romae apudSanc-
tam Mariam Majorem sub
annulo Piscatoris dieprima

litteras firmas, validas et

eficaces existere, et fore,
suosque plenarios et ínte-
gros ejfectus sortiri et obti-
nere, et ad sex annos eo-
rum causa quae expressa
sunt, iis ad quos spectat,
ac spectabit plenissimé suf-
fragari jsicque in praemis-
sis per quoscumque Judi-
ces ordinarios et delegatos,
etiam causarum Palatii
apostolici Auditores , et a-
postolicae Seáis Nuntios, ac
S. R. E. Cardinales etiam
de latere Legatos sublatd
eis et eorum cuilibet quávis
aliter judieandi, et inter-
pretandi facúltate , et auc-
toritate judieari et definiri
deberé , ac irritüm et ina-
ne , si secus super his a quo-
quam quávis auctoritate,
scienter, vel ignoranter con-
tigerit attentari. Non ob-
stantibus quatenus opus sit
recentis memoriae Clemen-
tis PP. v, Praedecessoris
nostri, ac etiam in genera-
libus Conciliis editis consti-
tutionibus et ordinalionibus
apostolicis , ahisque , licet
expressa , speciali et indi-
vidua menttone dignis, cae-
terisque contrariis quibus-
cumque.

Dado en Roma en Sta. María
la Mayor, con el sello del Pes-
cador, el dia i.° de Agosto de



Augusti MDCCcxxm, Pon-
tificatus nostri anno xxiv.

H. Cardinal. Consalvus.
Loco +J+ annuli Piscato-

ris.
Está escrito en vitela.

1823, el xxiv de nuestro Pon-
tificado.

H. Cardenal Consalves.
En lugar ty del sello del Pes-

cador.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 4 de Diciembrede 1823. = Luis López Ballesteros.

; Y enterado el Rey nuestro Señor se ha servido resolver seimprima y circule, á fin de que llegue á noticia de todos susvasallos, y les conste la obtención de la gracia Pontificia. DeKeal orden lo comunico á V. para los efectos prevenidospor 5. M.

D. Josef Paspati Bracho, Oficial mayor habilitado interi-
namente para el despacho de la Secretaría de la Interpretación
de lenguas por S. A. S. la Regencia del Reino, certifico que el
antecedente traslado de Breve apostólico en latín es conforme
con su original; y que la traducción en castellano que le acom-
paña está bien y fielmente hecha, habiéndolo ejecutado asi de
orden del Real y Supremo Consejo de Castilla. Madrid i6 de
Setiembre de 1823. = Josef Paspati Bracho.

Es copia de la Bula y de su traducción original, de que
certifico yo D. Bartolomé Muñoz de Torres, del Consejo de
S. M., su Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo, y de
Gobierno de él. Y para que conste y acompañe á aquella, que
se devuelve al Excmo. Sr. D. Juan de Erro, lo firmo en Ma-
drid á 11 de Octubre de 1823. = Por el Secretario D. Bartolo-
mé Muñoz, as D. Valentín de Pínula.

A 6 de Diciembre de i833.= Real orden sobre que todos dirijan
sus instancias por el conducto de sus Gefes, y otras prevenciones
sobre la correspondencia de oficio.

\u25a0 Para que en esta Secretaría del Despacho de Hacienda de
mi cargo puedan hacerse las reformas que exige imperiosamenteel estado de la Nación, no se dupliquen los trabajos, no se In-
vierta en el examen de reclamaciones de ínteres particular el
tiempo que se necesita para objetos de mayor gravedad, y losinteresados mismos no experimenten en sus solicitudes el atra-so que es consiguiente al cúmulo de memoriales y recursos ouese presentan diariamente; se ha servido mandar S M que secumplan y observen con exactitud las repetidas órdenes y cir-

D. Josef Paspati Bracho,

Scriptum adest in alutá
vituliná.
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POCÜMENTOS DIPLOMÁTICOS É HnTOMCOÍ—á^BOT fe* ¿O

aeraros relativos al Congreso de Verona — Despacho del
' señor Principé de Metternich al encargado de negocios de

Austria en Madrid: fecho en Verona á 14 de diciembre

de 1822 • "••"• * "••-•

Despacho del señor conde de Bernstorff al encargado de

negocios de Prusia en- Madrid: fecho en Verona á 2,2, de
noviembre de 1822 • «\u25a0• • \

del señor conde de Nesselrode al encargado de
negocios de Rusia en Madrid-.Jecho erí Verona á 14-36 de
noviembre de 1822 •-

_£7 presidente del consejo de los ministros encargado del
despacho de negocios extrangeros de Francia al señor con*

de de La Garde , ministro del Rey en Madrid......
para revocar diversos estatutos antiguos y. parte de

ellos en cuanto hacen referencia á la importación ó ex-
portación de géneros ó mercaderías de la Gran Bretaña

PARTE -LITERARIA.

Real casa de expósitos de Madrid: trimestre!. 0.,
kot a. — Acompañan los pliegos \6j.\jdela colección de
Reales decretos y órdenes pertenecientes á la Real Ha-
cienda , con foliación distinta para encuadernarse, sepa^
radamente.

Establecimiento de educación en Burdeos..... ......
Medios auxiliares para limpiar la lana
Precios de los granos en las provincias de España.
Hospitales general y de la Pasión de Madrid. .:>.'...

'aguas;—De la conducción de aguas de los rios Jarana y
Guadalix á Madrid, (Continuación del Mercurio anterior.)..

Agramadera inventada por el señor Laforest..,..,.,
La noria triste, ó los tres niños ahogados en'una de las del

Retiro: canto lírico..........

_
España.,,..,,,,,., .....

P,

con paises extrangeros
crónica de noviembre de 1834.— Turquía._Rusia.—Sui-

za.—Paises Bajos. Islas jónicas.—Inglaterra.—.Francia.


